INSTITUCIONES DE 
DERECHO CIVIL 



ARAGONÉS 




Luis FRANCO Y LOPEZ (and 

GUILLEN Y CARABANTES... 



Digitized by Google 




Google 



Digitized by Google 



IMTlTilCIONES 



ra 




m LUIS FRANCO I lOHI 

T 

iM mn cDiuiH 1 cuuunn, 

iLleenclAdoa en derecbo civil» x JJMgaAM 4tm 



Imprenta de M. Pbibo: Coso iilliii. tit» 
mío ra IML 



Esta obra es propiedad de los autores, quienes 
perseguirán ante la le/ al que la reimprima. 



i • ; 

/ 

■ 1 ' 



Digitized by Gopgle 



na (le las principales ventajas qiio tiene nuestra lepisla- 
tiun sóbrela (lo Castilla, es sin diula el corto númem tle 
dísposii iones qtie eoniprende , y la concisión ccn (¡ue i n 
su mayor partf se hallan redactadas. Merci d al celo ul- nues- 
tros antt'pasados , énttisiastas hasta lo suuio de sus fueros y 
privileíiios , han llegado á nuestros dias recogidos en uu 
Solo volumen, donde se encuentra cuanto los legisladores 
«ragoneses establecieron para el gobienio del reioo en ge- 
neral. Compárese este unieo cuerpo del deradio con la mul- 
titud que en Castilla se ban compilado, y de los que, cual 
mas, cual menos, todos tienen autoridad en el dia, y fácil- 
mente se comprenderá la mayor comodidad que la legislación 
^aragonesa ofrece paia ser conocida sin un eslraordinario j 
detenido estudio. 

Empero si considerada nuestra legislación Ixyo este as* 
pecto parece atraer hacia af hasta las miradas del lecto^ 
poco estudioso, presenta por otro lado dificultades de ma- 
cha cuenta, porque fotiavia carecemos de una obra qne 
ponga al alcance do tollos con la debida claridad , conci- 
sión y método lo dispuesto por los Fueros. Esta falta , muy 
nolahie para el estudio de cualquiera legislación , se hace 
aun mas sensible al emprender el de la nuestra ; |K>r(¡ne sien- 
do product > 'le tiempos diferentes y hallándose reducida eii 
gran patíe á resolver rasos particulares, apenas se puede 
formar una idea exacta y completa de ella, sino comparan- 
do los Fueros unos con otros, meditando seriamente sus 
jMilahras y considerando su espirito con todo detenimiento. 

Asi, la legislación castellana , ^mas confusa y estensa (^uo 
la aragonesa), presenta bastante íacil su estudio, porque in- 
finidad de autores han escrito sobre ella; y como quiera que 
¡Duchos hayan contribuido á haceiluiias InintéUgible, u^fadfta 



algalio <|W fmáa tanrir de gofa en tan intrincado laberinto. 
En Aragón, ftiera que nneatroa antopaaados miráran con un 
religioso respeto sus leyes y temieran profanarlas reducién- 
dolas á un oompendio» fuera que se desdeñaran de hacerlo 
recelando que se descuidase su estudio en las fuentes origi- 
nales y que de este modo se alterase su sentido, el hecho es 
que cuantos escribieron sobre ellus, mas que en componiliar- 
las y ordenarlas, se ocuparon en esplicarUtóy en resolver las 
Cuestiuiies á qin' pudieran dar bisar. 

Dejando aparte a los escritores anteriores al siiílo XVI (a) 
cuyas obras no se dieron á la prensa, el primero que publi- 
có un tratado general de derecho ara^(»n(s fue Miíruel de 
Molino. Este ilustrado jurisconsulto, hallándose en 1507 en 
d castillo de Sobradiel para libertarse de la peste que afíigia 
á eail todo el Reino, y fastidiado del dcio (según él mismo 
dice) comensó la formación de nnos apuntes de los Fneros y 
decialonea de los tribonalea dadas en so tiempo , que algunua 
•Boadespucs publicó en un tomo en folio con el nombre de Re- 
pertorio. A fines del mismo siglo Gerónimo Bortoles, Doctor 
en ambos Derechos» que ya habia publicado un tratado del 
Consorcio foral > adicionó el Repertorio con dos tornee 
que dió á luz bqo el titulo de Sehotio ad Molinum. Aunque 
D. Juan Míravete de Blancas intentó también formar unce 
eacolios al Repertorio, no llegó A concluirlos y permanecie- 
ron inéditos asi como el Discurso sobre los Fueros de Aragón 
que por entonces compuso D. Martin Clcríguct y Cáncer, 
Wo corrieron esta suerte la Suma castellana de los Fueros y 
Obse^^'anc¡as añadida con un resumen de las Determinacio- 
nes que trae Molino, la cual hizo el notario Gerónimo Mon- 
ioríUy siguiendo las iiuellas de su predecesor en el mismo tra- 

(o) Los principales de estos son Vidal de Candías, 06íí- 
fo de Huesca y primer compilador de los Fueros por manda'* 
do de las Córtes celebrabas en la misma Ciudad en 1247, 
Juan de Patos^ Jaime Hospital, Pedro Naja, Martin Per- 
lusa, Juan Ántich Baget, Miguel Ánehias, Juan del Ria, 
Míartin Lcaraga y (rimen Pem Saliuma% 
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tejo laime Soler,iil él Tnliriode las nuMioBet tetetCidif 

4e AniAoD, el Método judidario de Miguel Ferrar adieioiiar 
do por Jaime Buil, la Práctica de Fedro Mollnoa, k» Comen- 
larioe á loa cuatro primeros libros de los Fueros que com- 
¡NiBO D. Ibando Bardagit y laa DeelsioBeB de D. Martin Moa- 
ter y Cueva, porque todas estas obtas dieron la lus pdblica ^ 
fines del si^o XVI. 

Algunos años después el Regente de la Audiencia de Ara- 
gón D. José Sessé publicó cuatro tomos en folio de Iss 
decisiones de los tribunales dadas en su tiempo, y uno que 
intituló de Inhibitionibus dedicado on mucha parte á tra- 
tar del proceso de Firma y de las facultades del Justicia 
de Aragón. A esta obra siguieron las Decisiones recogidas 
y dadas á la prensa por D. Juan Crisoslomo de Vargas; 
los Consejos de 1). Luis Casanate y los de D. Juan Cristóbal 
d ' SucIncs; los Escolios á la Comanda de D. Juan Fran- 
cisco de Cuenca; el Tratado del albarnn de mercader de 
D. José Niño de Español, y el de Lege Regid de D. Pedro 
Calisto Ramírez; y el Discurso histórico-político sobre 1^ 
instsuracion de la santa Iglesia Cesar-Augustana deD. Luis 
de Bgea, el cual trata inddentafanente de los procesos ferales. 

En el siglo XVIII aparecieron sucesiTamente d IVfocf- 
fiMmi del Dr. D. Gil Liaa, los Comentarios á los Fueros y 
Observancias del Dr. D. Diego Franco de Villalba (en los 
que se cita algunas veces el msnuaciito de D. Antonio Blan^ 
co) el Discurso del oficio del Baile general de Aragón por d 
Dr. D. Gerónimo Giménez de Aragues , la Noticia de lot 
cuatro procesos privilegiados de D. Francisco Carrasco, Isg 
dos Ilustraciones á los mismos de D. Juan Francisco La Ri- 
pa (a) en las que van incluidos un escasísimo resumen de 
la Jurisprudencia aragonesa y un tratado de la división de 
lúenes, y las instituciones .de Castilla por Aaso y de Manual 

(a) Bl sonfeiier «ilof dot ^Ifltmos obras euanto ss fus* 
ás epslecer metrta i» lot proeesof fomUt net ka ¡mko úom^ 
Hitrar costo tniwcefoWa ta iaelurim «n niMtlraa intíitniiüi 
im i$ «n frsfods ci¡p««tal ssbrs «Uot. 



á las guc agregaron las disposiciones mas importantes de 
Ducstrus Fii('r<3s, que al^iii ticni|)o después áumeBtó en sil 
Ilotas d Dr. Ü. Joaquín Maria Piilacios. 

CiMi i)oster¡orioridad á las obras de que llevanius lu cha iiumi- 
cion, alíiuiias nersonas ilustradas han esnito tratados mas 
6 menos estensos acerca de nuestra lejiislarion; pero ni es- 
tos trabajos haji visto la luz pública ni lieizan <i formar unas 
Instituciones conqdetas de Derecho ura^ronts. Kilo no obs- 
tante, tale^ manuscritos corren de mano en mano ^ son co- 
piados cou avidez por los que deseando a<lquirir alguna noti- 
cia de lo dispuesto por miestrOB Fberos, conocen la difieul- 
tad de estudiar con buan Hito las ToImninoaaB ohraa de loa 
Forifltas ain dediear largas tareas para conseguirlo. 

Vohiendo yaá nuestro propósito, y sin que intentemoa 
' mcnoaetbar en lo mas mfoimo la justa reputación de quego^ 
.lan loa antoraa cuyas obtaa se dieron á la prensa , dírenioi 
• que á nuestro parecer ninguna de estas puede servir para es- 
tudiar coD fruto en corto tiempo loa Fneroa de Aragón. Tal 
▼et el Tirocinio del Dr. Lissa sea la que mas se preste al ob- 
jeto (porque la obra de Amo y de Manuel , aimque aprecia- 
ble, no sirve i este fia por tu misma concisión) pero ni el 
método que su autor se propuso es el mas adecuado para la 
claridad de las materias, ni ostan incluidas en ella todas lai 
disposi< i«>ncs forales vipentes á la sazón , ni finalmente el Ti- 
rocinio pueüe dar á conocer el estado de nuestra legislación 
en el dia. 

Estas son las razones que nos han impulsado á formar unas 
instituciones de Derecho aragonés en (pie se encuentren to- 
das las disposiciones ferales \igentes en la actualidad, las de- 
cisiones mas notables del Tribunal del Justicia Mayor y de 
la lUal Audiencia y algimas opiniones de los autores regní- 
colas. Deseando hacer todavía mas completo nuestro trabajo 
hemos incluido las últimas leyes y Reales órdenes que han 
introducido innovaciones notaUea ó. derogado disposiciones 
dci los Füeros; y para no distraer demasiado la atendon de 
nuestroe lectores liemoa formado apéndices que van al fin de 
'loa tftuloa de que tratan aqnellasy cuando itt ndmeio lo eil^^ 
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gia, prefitiendo diilMeibidf en el «eil» miido adcm Jft 
Mt pocas contribuyen á la mayor daridad de lo» artícuk» 
que las preceden ó las sobsigiMii. Bn caaBlo á ta ineeitioa 
de opinioiie» de loe Coristas» imos efdo mas parcos de* lo 
^ quiiá alganM deseáian: eontencidos de qoe la ánioat 
tuloiidad debe ppoveolr del Ftaero, huMéramos querido ao 
atribuir nliigiina á esle ó al olio eeetilor} pero el 8flenci6 
que goardan nuestros Fueros en muchos puntos, nos ha- 
obligado á suplirlo con las opiniones mas recibidas de los ju^ 
risconsultos y tribunales» ó mae fundadas en la equíii.ul n»-> 
toral. Empero no por esto se crea que acogemos todas las 
que se ven en nuestras instituciones: no una vez sola las 
combatimos, bien qur en tales casos espliranios nuestra opi- 
nión en otras tantas notas, porque no tenemos la vana pre- 
sunción de creer ^le nuestro modo de pensar sea el mas 
acertado. 

Asi cuanto sp incluyo en el testo de la obra puede consi- 
derarse como parte de nuestra letrislacion , (salvas sin em- 
bargo algunas escepcioues), y lo que se halla en las notas 
como opiniones dudosas de autores ó como esplanacinn de 
nuestro modo de pensar acerca del punto sobre que versan. 
Considerando por otra parte que las Instituciones ofrecerían 
a» ftcU su estadio dividiéndolas en irtfoilos breves que 
en párrafos largos y enlazados estro sí , hemos adoptado 
«1 primer método, y sacrificado de eonsigniedte á la dari- 
dad y eiaotitud en su i^daccion, la elegancia y fluideidelestiltf 
que consideramos paite muy secundaria en obras de est* 
dase. 

No faltará quien encuentre de menos algunas dtas de sen-* 

tencias de los tribunales posteriores alano 1707, pero aque» 
líos de uuestros lectores (]ue conozcan el prolijo estudio que •* 
hemos hecho para presentar las Instituciones tan comptetu^ 
ccnio nos fuera dable , bien comjtrcnderán que no habremos 
incurrido en esta falta por esquivar trabajo , v (jue razones 
muy piulerosas nos han übli'.'ado á guardar silencio acerca de 
este punto. El ver qiu* incluimos altrunas i)rácticas intro<Iu- 
cidas cou posterioridad al aüo citado por una serie de scu* 
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leneiaB uniformes, les convencerá igualmente de qucnolw_ 
tü-)9 dejado de dar cabida á todo lu que puede cousiderars» 
eumo parte de nuestra legislación. 

De propjiito heiujs callado cu el título preliminar el orí- 
gcu de nuestros Fueros; punto tan contruvi-rtido rtniuiere ser 
tratado mas despacio y coa mayor copia de datos qne la que 
posflemos: y euando los iluitrados Asao y de Manuel dejaros 
«•le vido, diflculpable debe ser en aosotroe que nos fecono- 
eemos muy inferiores á ellos. Abraiamos no obstante, lo qus 
bssts á llenar nuestro plan dando noticia de la época y íoi^ 
m-j en que se hicieron los Fueros que han llegado hasta nusf* 
tros dias. 

suma: nuestro intento ha sido publicar una obra da 
absoluta necesidad, y cuya bita es de todos encarecida. Re* 
eonoosmos q\ie existen .personas espaces de acometer tamaiia 

empresa con mejor éxito que nosotros, pero mientras á e!¡o 
fe deciden algún mérito creemos haber contraído con dar le 
primer paso. ¡Ojalá nuestra tentativa las mueva á publicar 
el fruto de sus tareas! Hasta qne este dia llegue hágasenos 
la justicia de creer que la presente publicación es debida al 
deseo de generalizar el conocimiento de la legislación ara- 
gonesa haciendo mas fácil su estudio, y no al afán de os- 
tentar una erudición que estanios muy lejos do poseer. 
Tenemos por lo menos la satisfacción de que asi haya sido 
interpretado nuestro pensamiento por los numerosos suscrito- 
res á las Instituciones que desde el momento de la publiea- 
ciou del prospecto se apresuraron á inscribir sus nombres, 
y cuyo deseo de alentar nuestros primeros pasos sa- 
bemos apreciar debidamente. Ta que de aqui no podamos 
deducir que las Instituciones tendrán finorabici acogida, en» 
oontraramos siquiera una prueba de qne el «tnsiasmo por 
tas Fueros no se ha estinguido todavía en kt Aragoneses. 
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INSTITUCIOIVES 



TITULO PRELIMINAR 



CAPITULO pahisro. 



Art 1.* El 
compone 

4 . De los nueve libros de Fncros recopilados en 
1547 Don Jaime I llamado el Conquistador con 
acuerdo de las Cortes celebradas en Huesca en 1 247 
publicó la primera recopilacioii de los varios Fue- 
Iros que se oonodan en Aragón, dividida en ocho 
libros, (a) En las Górtes -de 2arag0Ba ¿e 1300 se 



(a) Eb Um tismpos prímenit del Reino eetmrieran en xuo lat 
'leyee f^odu, y I le manera que en los otros reinos de España tt 
conceriieroD Fueros particulares á diversas poblaciones, como fhe- 
'r<oa entre otras Jaca, Huesca, Daroca, Fraga &c. , y también Za- 
*iMon i ia qiaa «t «Morgaion por su conquistador D. Alonso I. 
Adcinaa lu univ«nidadet miiaii ÜKultMl tomat ws. at9« 



2 TITULO ramniuB* 

publicó el libro nono ; d décimo se compuso de los 
Fueros hechos en las Cortes de Zaragoza de 13i9 
y 1 352 y en las de Montoa de i 362 ; en las de 
1390 reunidas también en Monzón se formó el 
undécimo; y finalmente el duodédmo se compuso 
de los Fueros beefaos m las Córtes de Bfadla de 
i AOL Pero habiéndose hecho otros nuevos Fueros 
en las Córtes posteriores, y advirtie'ndose el poco 
método con que estaban arreglados los títulos, en 
laa Córtes de Monzón de 1537 se solicitó su re« 
forma la que no luyo efecto hasta las de 1547 m 
que separando todos los Fueros que habían caido 
en desuso de los cpie estaban en obseryaneia s» 
arreglaron estos úlúmo6 de uu modo mas metó« 

tutos, los cuales obligaban á iodoé sus moradores inclosos lo» 
nobles i pesar de que no covcnrrien i m fomucUm : en los- 
asuntos criminales no obligaban 4 estos últimos li^rincns ensut 
comentarios pdg. i3i de la edición de Zaragoza de i588.— 
iissa i iroc.lib. i. íií. a.' con ios aa. d que se rc/ietv.J Pero ]^Qt 
las leyes a y 7 tít. 3. lib. 7V0VÍS. Recop. se prohibid á les UDiver- 
sidades formar estatuios sin aprobación del CoDScio — l'n cuaulor 
al fuero de &obrarb«, como que se enlaza tan íntim unente coa 
el origen de este Reino, acerca del cual son uiucbas y mujr di- 
señas las opiniones, y com» nnastro promíeito el «raenar mÉt^ 
título Jht lide dar cuenta de los cuerpos dt derecbo que rigen en 
el dÍ3, y no formar una bistoiin de la Ipgi lacion aragonesa, nos 
con tcu ta remos cotí remitir á ios que quietan adquirir loas nsti« 
ubis aceren de tm ftmoeo Fuero, v de los otros de qne he Mem o i 
en esta nota i los aa. qne con algtina estension tratan de Cft* 
punto Tales son entre otros Zurita Anales de Jragon y t»n 
especial su índice latino. Blancas en sus comentarios. Bri& 
Martínez historia de S, Jtum de l« MTa. Moret Jnales de 
Ifuvarra part^íidítfmeaie ef ee|p. i lA. i5. Bfurillo escélen- 
cias de Zaragoza. López trofeos de Zaragoza. Moret en sus 
investigaciones ¡ib. a. cap. ii. La ñipa a.* ilustración dis- 
'eurso general. Lissa Tiroc. lib. i. tit. a. Atso ^ de Kanmtt 
iHstítucionet de OaatUta ai m itOrodmeelom y Tkpia^ AsM»* 
Timdeia eiviiiMaeiait de Stpelbs» 
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TITrLo' PPELMWAE. 

'díco» distribuyéndolos al efecto en naeve fibros, que 
ton los que conocemos en él dia. (Kéanse las 
Proemios de hs Fueros, Blancas en sus comen'' 

taños pág. 166 y 167 y la Introducción n las 
Instituciones de Castilla por Asso y de Manuel, (a) 

2. De los Fueros hechos en las Górtes celebra- 
das hasta el reinado de D. Felipe V. 

3. De las observancias y costumbres del Reino 
mandadas recoger en las Górtes de Teñid de 1 428 
reinando D. Alanso V de Aragón y l en el orden 
de )os Fueros. 

Estas Observancias, á las que dichas Cortes man- 
daron que no se diera mas autoridad de la que an- 
tes de coordinarse tenían, se distribuyeron en nue* 
ve libros y se publicaron según Blancas en sus co» 
mentarlos pág, 496 y Franca en el comentario 
á la Oh. de equo vulnéralo en 1437. Parece 
pues que deben estar derogadas todas las Obserr 
yandas opuestas á los Fueros bechos en 1436 y. 

(a) No se crea <|u« los lUjtt leaiao laailtad par» liMerFat* 

ros sin atuerdo de las Cdries por lo que dicen algunos aa. fua« 
dados en los titulados i * de exhered alione JUiorum^ uoico de 
vcrborumsigni/icatioHe ide mdv9cat'$ y otros da los nueve lU 
brosqae nuuiifiestan estar hechos por aquellos sin acuerdo dtUf 
Cortes; pues el F. único quod dominus Rex posit faceré fe. 
diot que el "j^r costumbre puede hacer Estatutos, Fue- 
ros y Ordinacioncs con Toluntad y cODaentimieoto de las 
CÓrtJH" , lo que da á entender que no podrá bftcerlos por sí y 
8ÍB conseiftinxiento de ellas. El reputarse por Fueros las disposi- 
cionos arriba citadas no consiste en que realmente lo sean corao 
algún autor La creído sino eu que habiéndose formado la compila* 
cioii de los Fueros con acuerdo do tu Cdrtes . ástas ooQ el hceliA 
de iacUiirlas en ^ iu difiTOtt 110% atttQfídad y focisÉ dt .^Üf 
«aUs cvceiaa. 



coa mayor razón las que lo. estén á los forms* 
dos en las Cortes posteriores, (a) 

Art, Forman adeinas una parte muy prín^ 
cípal del derecho Aragonés, las respuestas 6 declft» 
radones de Fuero que el Justicia mayor y después 
de 1528 su Consejo daban, cuando eran consultados 
por los jueces y otros oficiales sobi'c casos dudosos; 
(FF, Quo4 in dubüs non crasis b^c. Quod Jiu-- 
tUia jiragomun UneaUtr ^ de ConsuUatia* 
nibus. 3 FamUuB mrmcunda: y tk* Reparo del 
Consejo del Justicia f^c* Molino ¿n Beperu re* 

(a) Que las Obsenrancia« ce compilaron algunos auos des- 
pués del de 1428 en que 1m Ofrtes lo ordenaron esfá foeni dll> 
toda (lude, paes s^nn oonsl» por el puf lego que se ve al freutf 

de ellas, quien hizo su cooipilacioD fue el Justicia D. Martia 
Diez Daux acompañado de seis letrados. Este Justicia egerció sa 
cnrgo» flegnn JfMorw, dtide i454haaU 1439 por lo que M Mp 
noce cuan vtfoaíniil es lo gue dioe MtMiemsf que las O^tmrneum. 
se publicaron en i4^7- Aqui han encontrado nmiivo algunos aa-. 
para duda» «cerca de «i se euteuderáu derogados los f ueros da 
i456 j[)or U» Obaerranebs, puesto que su publicación se hito un • 
aüo deipnaa, dai toa referidos Fueros prevalecerán sobre elké , 
toda vez que su compilación se ejecuto de orden de las Cdrtes 
de 1428» que previoieron no se diese Á las Observancias niaa 
fltersa de la que entonces tenían. {Prólogo eUmJto^Molino an su 
Repertorio apenas se atreve I decidir cuando eocnaotra Fuarot 
de 1 4^6 contrarios :t las Ol)serví»ncias; pero nosolres creemos 
hallar en Us mismas la solución de esta dificultad. Después de 
establecer la Qb.Jtnat de TciUmentis lo migaut que la tS d& 
Consortíb»s aBade ; «pero se he diapoesto ya otra con por 
el nuevo Fuero de Alcatíiz/* lo que maniHcsta que 'o que la 
Ob. aciibn de disponer no llene ya lugar: Cied per forum «o- 
«um Alcagnici est aliter provissumbte.) Este Toero de Alcañis 
«a indudalíaniaule, aunque ta OK no to cita, et dnico de hit t^a 
fjui infraudcm creditorumi^t dispone lo contrarioque lasObs* 
ciiadns , y como se hizo en i436 tenemos que por confesión de 
las DiÍ6iuas Obs. haa de ceder estas á los Fueros de dicho año, 
iJna áttínm dd coosa¡o dd Jnsilda de ifl9o apoya nMitni 
opioíon. 
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.sumjfth. Jjissa Tiroe. bígm* citado con los aa. á 
gife $e r^ére. Fran^ emmL á hs FF. 3 Far 
milim wrmcunda y 4 Quoá m dtdnis non ¿ra* 

sis ^c. {a) y la costumbre ó derecho no escrito 
que está in capitibiis prudentum. La costumbre se 
halla autorizada por el F. PrivUegium genérale An¡^ 
goman vers. Item del mero imperio ^c. y por 
algcmof oirosy pefo es neoesaria la i n m e m orial para 
que derogue el Fuero. Guando por alguno se úir 
gue en juicio que tal cosa es de uso ó costumbre 
del Reino, y su adversario lo niegue, el juez no ha 
de recibir sobre esto prueba testimonial , sino que 
por si mismo debe informarse estrajudicialmenl^ 
de la verdad. (Obi 9 de Probatiottiims,) , 

Árt 3.® De todo ló comprendido en los Fueros, 
Observancias y demás fuentes del derecho de Ara- 
gón , de que se acaba de hablar solo rige en el día 
lo dispositivo tocante á negocios entre particular y 
particular, lo concerniente á materias edesiástieas 
y regalías Reales, j lo qae tiene relación con he 
cuatro procesos prívilegíadoa de Aprehensión, Fir- 
ma, Inventario 7 Manifiestacion ; pues lo ordina» 
tivo de los procesos, lo relativo al gobierno econó. 
mico y político del Reino en general ó de los pue- 
blos en particular, la parte criminal, y en fin todos 
he asuntos en <|ue la Ñacion ó di Rey inlenrienen 

(«) f obre el tiempo y fornia en que debía luicetw la coofiil* 
ta, asi como lo relativo á i» resol U( ion pueden verse los Fueroa 
citados, cuyas disposiciones no pouemos en el leslo, por^iM d«* 
gfadwíuMat* ptrlOMccu ya ¿ la partt hirttfrica. 



6 TTTÜIiO mLIiniVAt. 

te «rr^la á las le^es geMnÜM de £q[MAt. (f^éMe 
ios lejes insertas en eí Apénáke i».^ 4.) 

Art. 4.** Ami de k paite que está eñ aso solo 

pueden gozar en lo favorable los cristianos, pero 
de ninguna manera los infieles. (Obs, de equo 
^Inerato y 20 de Fidejusoríbiis.) 

Art. 5.^ Ninguno paede infringir los Fueros 
amcpie de la ínfraodon se siga un bien á la jostí^* 
■cía. {Jsi se injiere del S Item que como fuero i¡Fc. 
DeclaratLO privile^ii generaíis.) 

Art. 6.* Las ciudades de Albarracin, Teruel y 
stts oDCnunidades y la TiUa de Mosqueinielay están 
Éigregadas á los Fueros generales de Aragón desde 
el alio 1626 (Fuero Agregación CsPc. de ditAo 
año.) 
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CAPITULO SEGUNDO. 
He la IntcrpreUicIo» úm !«• Wmmewh 



Art 7.° Para poder dar á los Fueros el valor 
que les corresponde sin estender sus disposiciones 
mas allá de lo que los mismos 
ráB tener presentes las sigoientes reglas. 

1. Se ka de estar siempre á la di^KMieion lite* 
ral dd Fuero porque esto es lo que quieren dar 
ti entender las Observancias con el principio que 
tantas veces repiten standum est cluirtas, (b) (Obs, 
4. ele equo vulnerato, 4 de Testamentis, 24 de 
ProbationAus fadendis cum .charía y 46 de Fhd» 
mstnmeniofrum,) 

2. Guando el Fuero no distingue no se debe 
distinguir. (Obs. 7 y i8 de Donationibus.) 

(«) Cnanto en este capítulo digamos de ks Vwom difac ta- 
tenderse tmnbien de las Übservarjcias. 

(ó) Fegan U O^. 3. Decimmtiones moneimthi, ehmrta es lo 
mám» que FnerOf j segtin Franco ecmentmrioM d los Fueros sig- 
nifica escritura autentica, iostnimento; en cuya acepción la to- 
mao muchas (M». y eotre alias la i6 Fide instrumentcrun%^ 
SUméUm e§i phmrtm ntoHIcsIa que st debe «Mar ai cmnarto d# 
todo el aieriCo j no i una parte aislada de é\ . por eso diceb 
los ObfcrvaDctas stattdmm est charthm y no standum est littera;. 
(JSessé deeis. 65- desde el nám. 24. Frenco coment- d la C^. 
1 de eftso ^asdnerétto,) 



B Timo nmnnKiii. 

3. Los Fueros no admiten inteipreCacUm esten- 
8Íva. (Ob. i, de equo vtdnerato, (a) 

Tiene lugar la interpretación d contrarío sen' 
su. (06. Fori editi apud E^eam. (b) 

(a) Asso jr de Manuel en $u Introducción aseguran que los 
Fomtas han limitado esta regla diciendo que no rige enanao hay 
total Identidad de razón, para lo que citün ¿ Portóles f^.forut 
que asi lo sostiene. Uuo Je los argtiinenlos mas fuertes de los que 
opinau de cale modo se íuoda en los Ft'. 4 Emparamenti s 
y único de juramento veHdUUmum tsto. qno son aelaralorioi 
de otros aotertor^j de Ip que deducen los Foristas que concur- 
riendo ideiUi'litd do razoti tiene lugar la inlei'pretacion esteofiva. 
^osoU'0:>« iiu eiuhargo, soiuos de coutraria opioion pues auai|ue 
quisiéramos desentendemos de la Ob. citada en el teslo» Ttmof 
-^tt los FF- en que se apoja la doctrina de los Foristas son loé 
que mas la destruyen porque sí tuviera lugar la interpretacloQ 
eslensiva eu los casos que prcicadea ¿para qué serviau esos Fueros? 
Dado que la opinión que oomiatiiiios fuese derla seaeoesataliaa 
^claraci jues jc casos que los íntér^ijsfcs podían resolver por j£ 
srloí. Aii mas natural parece decir que conociendo las Cortes 
y el Uey que las disposiciones de los )tf, i de accuscUionibus, y 
al que so refiffp d mtico ée jur«mcf^o vendifionum no ^lodien 
estenderfiC á otros easos ifitn á los marca dos en ellas aun cuando 
militase la misma ratoa, se vieren obligados á Uactr otros Fue« 
ros nuevos ^ra que no ocurriesen 4udas acerca de su inteligen- 
cia. Si estos Fueros lialHenui querido aulorisar la mterpretacióa 
estenstva lo hubieran declarado espiesanienlc^ pero ni lo decla- 
raron II i hicieron oti a cosa que establecer un derecho nuevo am- 
pliando las disposiciones de los Fueros anteriores por concurrir 
en unos y eo otros la misma ratón : «sto, y el ver que loe FF, 4 
de Emparamcnlisy único de jurñmett^venditionum ya citadoe, 
que los Foristas llaman declarativos se hicieron con las mismas 
soleu;iiida(ks que los anteriores concurrieudo las Cortes y el 
Rey, nos eonvencen mas y mas de que no existe en Acigoa lo 
^interpretación e&teositnia puesto que el mismo legislador es «1 que 
.por medio de Fueros nuevos amplié los anteriores á CasOi oñá- 
.togos y no previstos ea ellos. 

(b) Alganos y entjne ellos Asso y de Manuel dudan de que 
,1a interpretación cfconlrAfibseMtt teugn lugar, porque dioenqnt 

entonces Ijahria interpretación eslensiva. Nosotros creemos lo coo- 
trario, y nos tundamus no solo en la Ob. citadu sino eu los FF- 
fie exherediíionumjiliorum y de i6a6<i/. Concprdias en fien- 
'«oieit^VEste ifltimo mínifieite que pojr F,pei9 liey,obli^acijo|^ en 
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5. El Fuero general no corrige al especial. (F. 
único de In jus vacando ^c. al fin Ob. final de 
¿njurüs.) Molino ¿nRepert* fundado en estas dispo- 
«ícioiies aüade que aim cuando el Fuero general sea 
posterior no oorr^;ir6 al especial. 

6. Aunque la costumbre inmemorial, como ante- 
riormente se ha dicho deroga al Fuero, no se estiendo 
de un caso á otro por identidad de razón. Ob. 3 De- 
íUaraíiones monetatici. Molino in Bepert, cén- 

' 7. En falta de Fuero se ha de recurrir á la equi- 
dad natural, {ad naturalem sensum.) (a) Proemio 
Je los Fueros. 

• 

1m SeSores de dotar á tas hijas, j como esta oUigtrioD que se 

supone establecida no se lialla en otro Fuero que en el único de 
jcihcredalione Jiliorum^ que dispone que ios padres no están 
«bligrdot i dotar á Its lii|as ecModo caMd sin ta cootentiiiiifla- 
rto, se.deduce clardmenle que el Fuero de |096 cit. recoaoct 
hal)or lugar n ta interpretación k contrario tentu. (V^ate la no* 
ta al artículo iSj.) ' ' 

•(«} MúUmo in keperi. K Jorus. y algunof otrot entienden 
por equidad natural el derecVto Romano & quien Oaman razón 
•eBCritfl, nombre que también le dai) algunos Fueros. Lissain Ti- 
jroc. Ub. 1 tit. a siguietido la opinión de Aniñan de succes. ab 
inietiato^ dice que te a^jue en Aragón e! derecho Bomano no 
^porque tenga attioridid liiM» pofqve contiene eteriln la eqnidail 
ütural á la que como hemos espueslo se debe recurrir en f:dtt 
de Fuero. Portóles V.forus asegura que cuando concurran dis- 
imsicíoees del denecho Romano y del eeadnico, se debe preferir 
ta equidad canónica. Finalmente Franco en el coment. al F. 4 
íle Commnni dividundo, dice que por precepto del Rey se debe 
jecürrir en falta de Fuero ai derecuo común de Espaüa ; pero 
jno cita que precepto sea este, ni notetrot lo hemos hallado Por 
MttiguiMte cnmot que «• debe etler álo taitudo en ú MMik. 
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APENDICE TitM. 1» 



las iryes que derogaron y abolieron una gran 
parte de la legislación Aragonesa y á las que se i*e- 
fiere el articulo 3 son las que pouenios á continuar 
cion copiaudo Uteraimente la parte de ellas q«e 
tiene rdadon con lo expresado en el útnlo anterior. 

D. Felipe V por decreto de 29- de Junio de 1707 
^abolió V deroj^u toilos los Fueros, privilegios, prác- 
tica }■ cosluml)re hasta entonces obscrvaila en los 
reinos de Aragón y Valencia, mandamlo que estoa 
ae redujeran á las lejes de Castilla y al uso, pi-ácti- 
. ca y forina de gobierno que se tiene y ka tenido 
en ella y en sus tribunales sin diferencia alguna en 
nada ; escepto en las controversias y puntos de ju- 
risdicción eclesiástica y modo de tratarla, en que 
se ha de observar la práciiea y estilo que hubiere 
habido beata la fecha del decrtto» en consecueoGift 
de las concordias ajustadas con la Sedo Apostólica, 
en que no se ha de miar." {Le/ í tit. S Uk, S 
JSovis. Rccop.) 

' El mismo D. Felijje V en decretos de 29 de Ju- 
lio j: de 7 de Setiembre de i 707 derogp en parte el 
anterior, pues en el primero de estos concedió á los 
pueblos y moradores del Reino cpie le habían sido 
fieles durantd la guerra, la manutención de todos 
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Io6 privilegiois, ckeneiones &c.> otorgados á los 
mismos por ios Reyes sas «titeoesores ; y en el se- 
gando deeUré Ml¿Msifle k iniMülttdad de la Igle- 
sia, la jorísdiocíen edesiástiiBa y ttxiae lasfumni- 

nencias, eti ouya posesión estaba )a Iglesia fm les 
reinos de Aragón y Valencia antes de la p-.isada tur- 
bación, asi como todas las regalías y jurisdicción 
Reales, uso de k potestad económica para con k> 
edesiáscioo y ios demás Fueros, «boi y oosmmbras 
favorables á las regalías Reales. (Leyes H t¡L S Ub^ 
3 y 1 tu. 7 lib. .5. Novh. ñecop.) 

Finalmente el mismo D. Felipe V por su decre- 
to dado en Zaragoza á 3 de Abril de 1711 y titu-^. 
lado Esiablccimieuto de un nuevo gobierno en Ara- 
gón; y planta interina de su Real Audiencia de 
Zaragoza dispuso entre otras cosas. y)^\xe en la Sala 
del Crimen se han de juzgar y determinar los plei- 
tos de esta calidad sejjun la costumiMe y leyes de 
Castilla; y que la Sala Civil ba de juzgar los pleitos 
civiles que ocurrieren según las leyes mimicipales 
del reino de Aragón ; pues para todo lo que sea en- 
tre particular y particular es mi voluntad se man- 
tengan, queden y observen las referidas leyes mu- 
nicipales, limitándolas solo en lo tocante á los con- 
tratos, de¡)endencias y casos en que yo interviniere 
con cualquiera de mis vasallos, en cuyos referidos 
casos y dependencias ha de juzgar la espresada 
Sala de lo Civil, según las leyes de Castilla. — ^Por 
lo cual resuelvo que todas las materias eclesiásticas 
y cualesquiera regalías que antes se administraban 
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: por el Justicia de Aragón y su Tribunal, y pOr 
cualesquiera otros, corran ahora y se admini¿>ti'ea 
' y dirijan por el Regente j sos Minbtros de la Au- 

• diencby ó por las personas que en adelante me pa- 

• federe diputar á esle fin; pues para lado ello y 
-lo demás que ahora delibero y queda expresado' en 

toda esta resolución reservo en mí el alterar, va- 
riar ó mudar siempre en todo ó en parto lo que 
quisiere y jusgare por mas de mi Real serviciQk'* 
(Ley j9 tíL 7 Ub.á Navis, ñscop.) 
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LIBRO PRIMERO. 

DE I.OS DIVERSOS ESTADOS DE LOS ROMBaSS 
T DBBECHOS QVB DE ELLOS NACBM. 

TITULO PRIMERO. 

ra LOS TfATUItALES Y E^TKANGESOS. 
DE LOS MAYORES Y MEXORES DE EDA». 

aiPITüLO PRIMERO. 



Art. 8.** Son Aragoneses 
' 1 Los nacidos en este Reino de padres Ara* 
goneses. 

2, Los que nacieren fuera de él de padre Ara* 
gonés que se hallára accidentalmente ausente, con 

tal que regrese á su patria con sus hijos , ó que es- 
tos durante la vida ó después de muertos sus pa- 
dres se trasladen á Aragón con su iamilia. 



inmo raiMuOf 'fiii'LO rantOt 

3. Los habidos en Aragón por estos últimos con 
tal que permanezcan en el lleino toda su vida. 

(Jetas Curiee super filiis Regnicolarum extra 

Regnum natts et super JHüs nnn Begnicolarum ift- 

tra Regnum natís.) 

Art. 9.** Son estrangeros 

1 . Las nAcidos fuera de eala Beino de padres 
estrangeros. 

2. Lo:i nacidos dentro de él de padre y madre 
Aragoneses siempre cpie concurran las circunstan- 
cias sigaienCes.-^Qae' sos aboelos paternos tuvieran 
á sus padres en Reino estraño durante su ausencia 

accidental en él. — Que sus padres se hayan ausen- 
tado d(? Aragón roíi su tainili;i después de nacido 
el hijo ú hija. — O que estos se ausenten igualmente 
de Aragón en vida ó después de la muerte de sus 
padi*cs. Aquellos en quienes concurran estas cir- 
cunstancias se considerarán como estrangeros, aun- 
que tanto ellos como sus padres vuelvan de nue- 
vo á Aragón. (F. citado.) 

Art. 1 U. Los Aragoneses disfrutan de los privi- 
legios concedidos por sus Fueros en lo relativo á 
derechos y obligaciones de particuUut á particular^ 
(Véase d art 3 ) pero en todo lo ^nceraietite á 
obtención de empleos, piezas eclesiásticas, y cargos 
públicos &IC. son de la misma concbcion que los 
demás Españoles. ('JLej'C.y 5 lU. 14 Ub 1 y 1 íit. 3 
líb. 3 Novis, Recop, Art. 5 de la ConstUucion de 
ia Monarquía Española de i 837-) 
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CAPITULO SEGUNDO. 



Art. 1 1 . Son menores de cilad los que no han 
cumplido 1( anos. (Obs. unic, de Coníract. mition 
jr única de privilegio minorum,) 

Art. 1 2. Aun que en Aragón no se conoce la 
ratitacíon in integrum; ka menores y auaentes en 
«erviiáo del Estado se conservan ilesos por Fuero^ 
de manera que ningún contrato hecho por ellos ó 
íi su noinl)re les puede perjudicar. (Obs, citada y 
-4* de Frivileg. absenU causa reipiib.) Sin embar- 
go , loi cootralos que otorguen los tutores en nomr 
hn de sus papiloe serin .validos » siempre que eu, 
ellos se observe lo prescrito en el tlt 4 de est^ 
libro. 

Art. i 3. Los que lian cumplido i i arios son 
mayores de edad bien sean varones bien hembras. 
Desde esta edad puedra (1) baoer capítulos matri- 
moniales (F. que los menores de 20 años de 
4564) (2) disponer de sus bienes en testamento 
ó codicilo (F, único ut minar, 20 annor.) (3) 
otorgar poder á pleitos para causas civiles. {JUe 
JUpa ilust. i parí. 5.' núm. 9 el que cita d 
Portóles, Molino, j Lissa,) (a) 

(a) Eo la práctica se observa que los mayores de i4 años 



16 uno'TUÉno*!' 'fii'iiu> tumo* 
Art. 14. El mayor de 14 años que no baya 
cumplido los 20 puede disponer libremente de sus 
bienes, siendo casado : pero el que do lo esturiese 
no podrá hacer donaciones, ventas, ni contratos de 
ninguna especie sin el conódmiento de aiu padres 
^ del sobreviviente de dios que permanezca viudo, 
y en su defecto sin la autorización del jnez ordina* 
rio ílí? la población en que aquellos se celebrasen. 
(FF. cit. y de las obligaciones de fos menores de 
$0 iüíos, de i 585.) 
' Art. 15. £1 mayor de 20 afios disCruta de to** 
dos Ies derechos y puede hacer lo que le parefca 
de sus bienes sin lu intervención ni consentimiento 
i\o persona alguna. Empero por lo tocante al go- 
bierno político y económico, y por lo que respe- 
ta á la libertad de casarse dd)er¿ atenerse ai dere, 
cho común de Espalia que en esta parte rige para 
los Aragoneses. (F. eit de 1564.) ' 
Art. 1 6. Los hombres ó son nacidos ó por nan- 
cer. Estos últimos se reputan nacidos en todo lo 
que les puede ser útil con tal que lleguen á nacer. 
(a) Asi se in0ere de vario* Fueron y entre otros del 
A de donatíonibus* 

por validos —Para Us causas cruuinalcs no pueden for una pro- 
Vision de i4 de Setiembre de 1762 espedida por la Real SaU del 
Crimen de este R«ioo. {P«U*eúnt «o*»* d imt Imstii. dt 

4é6S9 y de Manuel lib. i liV. 1) 

(rt) l.os hoinBres son también nobles y plebeyos : en lo anli- 

Suo gozabin aquellos do muchos privilegios, pero siendo en ^ 
ii de muy poca importancia «site puntos n<|^ ahsttuaciKM <1« 
blar de y remitimos í los que deseen adquirir alguna noticia 
al til 5 lib. I de las Institncianrs de Castilla por AtM y 
dt Manucit y ¿ ios aa. «^ue eu el mismo se citan. . ^ . 
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TITULO SEGUNDO. 



VML luniHomo. (o) 



CAPITULO PiUM£UO. 




Art. 17. El matrimonio es una sociedad indi- 
. soluble cutre un solo hombre j una sola niuger, 
,con el objeto ele ajucUrae mútuaniente, de educar 
,loft bijoa .que procceen y de disfrutar de los deie* 
««faos que les conoedea los Fueros. 

Art. 18. El matrimonio como contrato está 
si^eto Á las reglas que para e.stos preíijaii los Fue- 
ros, y que se espresan en el título 7 del libro 3.% 
.aieaipre que no sean opuestas á las establecidas en 
ú presente titula 

. .Art 19. Todo lo relativo á la natuialeza del 
'.matriiaonlo, requí&tosy solemnidades indispensa- 

i (a) Para mayor comodidad de noestros lectores bemof reu- 
• ano m orto título cuaotat disijos'fdootf Ueom ralacba con 4l 
- «latrímonio y sus efectos, k petar de que mncbas de ellaf dibiaa 

liaberse colocado en lo« iUunQt a.* sigiiisado el yUm ^ ese 

bf mos propotst^ 



IS uno Fiimii * 'mum imuiioo* 
h\e8 pera que sea -valido, asi como lo conoemieiu 

te á impeclimpntos dirimentes é impedientes y 
á las causas legítimas para separarse los que una 
Yez lo han celebradoi (a) está sujeto á las disposí- 
dones del derecho canónico y á las del derecho co. 
man de España. 

Art 20. A las mismas disposiciones ddlserá ar* 
reglarse todo lo relativo á esponsales; y en cuanto 
á la edad en que estos pueden celebrarse libre- 
mente, se estará á lo dispuesto en la pracmática 
de 28 de Abrü de 1803 que es la ¿e/ ÜL 
Ub. iO Navis. Beoop. 

Art 21. El conocimiento de las cansas rda* 
tivas (i la validez, impedimentos y separación del 
matrimonio corresponde á la jurisdicción eclesiás- 
tica según las lejes 2 tit. 9y 7 ttt. 40 partida 4^ 

Art 22. El recurso de las personas que Consi- 
deran injusta la resistencia de sus superiores al ma^ 
trimonto intentado, debé entablarse ante el Gefe 
Político de la Provincia donde tenga su domicilio» 
vecindad, ó residencia el padre, madre o persona 
cuyo consentimiento se haya de suplir. (Decreto 
de las Cortes de 44 de Abril de 4844 restahié^ 
eido en 30 de Agosto de 4836, f artieuio 2$i 
de la instrucción para el gobierno económico po* 
hüco de las Provincias de 3 de Febrero de 1823 

(a) En el Consejo d«l Josticia se decidió varias voces que en 
cuo de Mptraeioii d» Im dot cónyuges, el marido dehe nuninie- 
frar alimentos £ sa imigeri tié^pre que cl furse el que dió cau- 
sa á U separacioo, peio BO «B OCA* tüo. (MoImo m RéperL V% 
**> et uxor.) 
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restablecido m 46 de Octubre de 1836.) 

Art 33. Acerca de kM depósitos por opresión, 
f para enllocar la voluntad de las lii jas de fomilia* 
cmo que es un asunto accesorio , conocerá de él 

el juez que entienda del principal. Si este versa so- 
bre el disenso paterno, conocerá del depósito el 
juez real; .perp.si el juicio fuere sobre cumplimienr 
to de esponsales, conocerá de él y en caso seoesie 
tío áetíKiaiék A depósito el jnes odesifiatko. (Ley 
46 tít. 2 líb. 40 Ntnrie. Becop.) (a) 

Art. 24. El conocimiento de las causas reía ti vas 
á la legitimidad de los hijos, es propio de los tri- 
bunales civiles; y asi se ha decidido en diferenies 

ocasmea. (Lissa Tiroc. Ub. 4. tU. 40.) (b; 

CAPITULO SEGUNDO, 
la ••cledAd c^üi^'iigAl* 



i tfñ lék COBCinODAO DB BIBIIBi. 

Art. 25. Deade d momento que ae lia oeL4>rar 
éo d matrimonio ^eda introducida entre marido 

(a) En Angón tencmot pe» trte depdirito el proc«it ll«iui« 
do de la manifestación ^Bm «t uno de ks pririlegiadof. yétm 
aobre el í La Ripa ilustración d los cuatro procesos. 

ib) Hemos tocado nioy ligeramente todos ios puntos conte- 
nidos en este capítulo, porque como por ellos se yé^ no con dis- 
pcMÍctooet á» naeftros Fnerot, que es de lo que not heinw pro* 

Sueste tratar. Lo mismo Tiarcmos en los títulos succesivos cuan- 
o ocurran casos semejan tss, porque suponemos que los que leaft 
áü^lnilitacioaes &e kaUaráa vci'Mdo« en el derecho común da 
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y rauger por beneficio del Fuero una sociedad con 
respecto á lo que durante él adquieran. (Se infiere 
' de las Obs, 14* ^3 y otras de Jare J}aL) Esto 
flOciedAd 86 arreglará á lo dispuesto en d^'prttente 
litado. Sin embargo loa contra jísntes- están fimlta- 
•dos para separarse en todo ó en parte de lo qae en 
él se dispone, s^[un se dirá en el cap. 3.° del pre* 
senté titulo. 

Art. 26. Los Aragoneses domiciliados fuera del 
Reino y los estrangeros que tengan bienes en ék^ 
quedan sujetos en cuanto á dios á lasdiifiosicionee 
£[>rales reiafivas á la comunidad de bienes éntrelos 

dos conyu^'es, á no ser que en la capitulación ma- 
trimoniul ilispuslesen olra cosa. (Im Hipa Trata-^ 
do sobredas derechos de los conj uges en el matri- 
monio ñ&m. 4* FtancQ coment. al F, i,^ de Ju^ 
re Vidtutatis, (a) 
Art 27. > Pertenecen á esta sociedad j se b»- 

cen comunes 

1. Todos los bienes muebles, créditos y dere- 
chos que cualquiera de los cónyuges aporte al ma- 
trunoniob (Obs. $3, 43 y 67 de Jure Dolium.) 
: 2. Las joyas ó regalos qne el marido bubierii 
becbo á la muger antes de contraer matrimonio; 
.pero cuando esle uo lle¿^u á cousumarse por muer« 

(a) Este último autor dice que annqae los contraventes no 
«can natural»^ <lcl Reí do y bayau coutraido matrínionio fuera dé 
A tendría d d#racho de viudedad y agí aitegiini haberte praclí- 
cado en niucTias ocasiones. ^ esotros de conrorniidad con Aa Jtípti 
baccmos caicuÍYo ette deredu» á ioe denet ^lÉt ccncedea im 
ruenw. 
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de cualqnieni de los dos quedan los regalos pro-* 
pios de la esposa. (Ob. 46 da Jure Dot.) (a) 

3. Los bisnes muebles que por cui^uiera título 
eejdqderaii diiraBte.el matrimoniOb (Oh, 33 de 
Jare Dot) 

4. Los hienes sitios adquiridos durante el ma- 
trimonio por titulo oneroso^ aun cuando la adqui» 
aicion se haya hecho á nombre de solo un coiiyu*' 
ge. (jOb. 53 de Jure Dot,) (b) Goftkft biom m 
entiendan muebles y cuales sitiqs se verá en el cap. 
4 de este título. 

5. Las mejoras hechas en los Llenes del un cón- 
yuge cuando lo que en ellas se gastó se ha sacado 
de los bienes comunes. Sobre el modo de dividir* 

« 

líif ^se d árt 148 dispos. 3^ 

Art 28. Pero no pertenecen á los dos conyn* 
Ijes en común sino que son propios de cada uno 

de ellos 

1 . Los bienes sitios que cada uno aportó al ma<* 
trimonio. (Se infiere de las Obs. 23 de Jure Doi»^ 
y 3 de Seecundis nuptiis.) ... 

3. Los de la misma dase que cada conjruge 



• 

(«) Algiioof y entre ellos La Hipa estíenden esta dispofícion 
•1 caao en que la esposa hubiese hecho regalos al esposo y no te 
TWriñcára el oialriuioDio; pern las teriuintiules palubras del* Ob. 
MM folo bmlih d«t primer CMO. y d cuidado que la# ObsenrtB* 
, ¿tf.tieiMn de advertido cuando quieren que la obligncion sea 
recíproca en el unido j en le nuger, nos hacen diaentir de et-, 
fa opinión. 

. (í) A tnáin par n aai c a el legado healH» i no edm|e eqn U, 
eUMadoo de satisfacer alguna cantidad que se sacó di les 
M'd¡fie«.kdi»edaea4<W «1*110. 



11 Limo TMMMkii illlL'LO SMITlflIO* 

de por sí adquirió durante el matrimonio por tí* 
tulo lucrativo. (Ob* 53 de Jure Dot») 
. 3. Lo que un conjnge haya adqnindo por pres. 
cripcion durante al matrimonio, oon tal qua aqua-» 
Ha comenzaae á correr antes de contraeilo; puea 
aunque una cosa no se dice adquirida hasta haber 
finado la prescripción , sin embargo transcurrido el 
tiampo de esta se retrotraen sus efectos á la época 
a& que comenzó. (Portóles ad Ob, 53 de Jum% 
DtíL núm. 44. Xa Bipa diado núm. 34.) 

4. El dominio útil que durante d matrimonie 
se incorporase con el directo , ó la propiedad que 
se incorporó con el usufructo que uno de los conr 
^uges tenia (Portóles ad oh. 53. núms. i 2 y i3* 
Molino in Repert usufruetus y La Ripa €h 
todo uáoh 24*) 

\ iSL Loa bienes ekioa ádquiridoa en virtud del 

pacto de retroventa constituido á favor de un con-» 
juge. (Oh. 47 de Jure DoU j Portales ad ob^ 
03 núnu 48.) 

6. Loa adquiridos en virtud dd derecho de ré» 
«ndp per.aer eMe penonaL (PoHoks ad ob. 53 
náms. 16 y i7. La Ripa cit.) 

7. Los comprados por un cónyuge antes do 
contraer matrimonio aunque las pague después da 
haberlo contraido. (La Bipa citado núm. 25,) 

. Pero los desembokoa qne se hubieran hecho para 
eflitaii áltimaa adquisiciones serán comunes, de ma« 
nera que al hacer la división de bienes deberá pa- 
gar la luitad de aquellos el duqüo de . W ad- 
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quisiciones. ( Oh, 47 y 57 de Jure Dot (a) 

Art 29. Los bienes sitios adquiridos por per- 
mnta con otros de la misnia dase , se subrogan en 
lugar de los permutados. (Molino in Bepert V. 
permutatio. La Hipa, cit, núm, 20,) Por manera 
que los cónyuges no adquirirán en ellos mas de- 
rechos que los que antes tenían. 

Art. 30. Ademas son esclusivaniente propios 
del marido, sin que la mnger tei^a en dios otro 
derecho que el de viudedad; (1) los bieaes sitios 
que durante el matrimonio se le diesen por el Rey 
ó por cualquiera otra peisoiia en remuneración de 
servicios, aun cuando poi prestarlos se haya irroga- 
do algún peijuido á su persona j bienes. (Ob. 9 
de Secundts nuptüs,) (2) Las notas ó protocolos 
ú fuere Notario. (Portóles ad ob. 53 nám, 8*) 

Art. 31. Es propia enteramente de la muger 
la cantidad que por arrobar ó firma de dote la 
hubiese asegurado el marido, pues en ella ni 
este ni sus herederos tendrán parte alguna. (Ob^ 
S. de Smci mipL) ' * 

Art. 32. La muger no puede tener bienes pt» 
rafernales, esto es; bienes de que esté facultada para 

(a) Algunos creen qae la cosa comprada con flinero <1o otra 
veodúla que eia propia de uo conynge se subroga en lugar de es« 
U, pero á nueslru enteodér se opone < ello la Oh. 4o de Jure 
JíHotium. Dice esta qa« ti «I fnunxon casa con plebeya pecliará 
por los Iticncs de ella, pero qtie no piliar;» jior los qne durante 
ei matrimonio compre aunque sea con el precio de los de suuiu- 

Eie haya vendido. A pesar de que esta Ob. habla del caso 
ttlar de las peehai^ maniSesU i nuestro parecer que Ua 
comprados no so solwogpa cu faigw* do ks vendidoi. 



disponer libremtote, pues iodo lo qne adqüiem 

. dui aiitc el niatrinioiilo estará sujelo á las disposi- 
, cioiie^i tic este capitulo. (Ob. 7 Declaralioncs nw^ 
nctatici. Palacios en las notas á las Instituciones 
de Castilla por Jsso y de Manuel Ub. 4 tU,7>) 

% 2. DB LOS DERECHOS Y 0BU6ACI0NE8 DE CADA URO OS 

■ 

LOS GomroES durante el hatrimoeio. 

Art. 33. El marido íes duefio y administrador 
-y como tal puctle (Usponer Hhnímente 

1. De los hienes muebles, créditos y demás de- 
rechos del matrimonio, bien sean orií>^iuariainente 

' SUJOS ^ de su muger^ ó comunes. (Obs> Ne 
vir sine urore, de Rerum acuotaruni y 29 y 
33 de Jure Dot.) (a) 

2. Puede enagenar por si solo los bienes sitios 
*en que liaya de tener viudedad la mugcr, salvo 
siempre este derecho. (Ob» ^6 de Jure Dot. (k) 

■ y Sí Ne vir sine urore.) 

(aj TA mismo flcroclio tendrá en los muebles que se Ilevaseti 
por sitios, bien que eiMal caso debe resliUiir á su tiempo el vt- 

'for de lo3 que hubiere vendido. (Suelves semie. i cons. 4^ 

^nánt. 10. /.issa Tiroe. Hb. i tit. 8 L« Jll^a diado ném. t4>) 
(6) Tal vez !ilí;Mnn creerá alisurdn est.» disposición que sen- 
tainos como cierta por c>Ur en cotitradiccioo con Jos Fueros JVe 
vir sine wore, en los que se establece qnue nmgniio de los dos 

"cónyuges paerfe disponer seperadanieole «Je loe lNflM«; pero ei 
$e llene présenle que dit lios Fueros $oti de 1147; y que Jas Ob- 
servancias los dcroL,Mi) por babersc publicado coa muclia poste» 
1*101 idad, dcsHparccerií todo motivo de duda acerca de la citada 

'disposición. Ea aa eomprobadoo pueden verse ei Título prelíni- 
nar y la Übs. 3i) de Jure Potlum y S de Donationibutt 

atribuyen á la inuger laculladcj que 00 bl GOOCediáii didlM-Fvf- 

* ros. ^ desirujea su disposicioa. 
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3. PiMda domr j vender é sa mnger los bie* 
nes Ácioeqne le peiteneiCMi» pero no los muebles, 
t|M>r^ siempre v^lTeríin á sa poder» y estaría fa- 
cultado para disponer de dios á su arbitrio como si 

la donación ó venta no existieran. (Ob.2ó de Jure 

Dot.) (a) 

4. Puede dotar á su muger en todos sus bienes. 
(Ob. S8 de Jure Doi.) 

5. Puede vindkar cnantoa bienea mndiles 6 si- 
tios» l^iados j demás devedios pertenemn ó de- 

pertenecer á so mnger aun cuando esta murla- 
ce sin haberlos poseído. (Ob. 33 de Jure Dot.) 

Art. 34. El marido puede ser privado de todos 
^estos derechos cuando <sa advierta en él prodiga- 
lidad nacida de ínsensaleB. 7 de Tulor.) 

AxL 35» Será ñola k donadon. ú 4tfro contrato 
ipratoito 7 Tolwitario que sobre los bienes mueUes 
^ga el marido en su última enfermedad en perjui- 

I 

(aj Por la razón en qoe se fanda sfla Oh. pereee qne átiMf- 

ti subsistir la donación de bienes muebles cuando la baga et 
marido para después de sus días. (Pot-tolés ad Ob. i^Jurc 
Dot. itmH, g.) 

(b) A pesar de que la Ob. citada dice tenoioaatemente qoS 
no se dará curador al prodigo si no fuere ademas uecio é inscn««-- 
to, creemos que debería ph?iírscle déla administración de los bie^ 
nest como se hace en Castilla, á instancia de la nnjger, caanda 
esta viese que los disipaba; pues si la disposición fofal fiiiroireet 
)a razona])le libertad que debe tener el hombre para disponer de 
sus cosas, no es justo que esto suceda en perjuicio de un terceroV 
cual es la muger eu este caso. Tal Tes se nos diri que la mu^ 
ger nvnca queda indotada si no consiente en la enagenacíon, pn» 
ro tal (loctrína solo es aplicable cuando su dote consista en bie- 
nes sitios, pues cuando se constituyera sobre niucMe<;, el marido 
ipodria yenderlos como dueño que es de ellos y tal cuagenaciotf 
séitiria todos jus «AclAi. . . 



IB LTBvo vinano. wium raomnio. 

cío de la muger; y ]a danacion kec^a en cualquiei* 
tiempo, «UM|tte lo fuMC om isMnHimto, no val- 
drá mo en b parta tofietpumditnte al mrído> 
•i ai morir retiene en tii fioáer k cosa ikn 
nada. (Obs. 4 y 4 Nb irir me lu^eore. 4, Bernm 
aniotaruni. 24 Jure DoL jf 20 de Donationi^ 
bus. (a) 

Art. 36. La muger por ai sola pueda 

1 . Donar entffe TÍvsoe ó en testananto A suoia- 
fido loa iiiflnei de m perfemencia empl» la dote J 
ámbar y ranunoar la parte que pudiei» tener cli 

los comunes. (Ob, i jf $8 de Jure Doí, j 5 de 
Donaíionibus.) (b) 

2. Renunciar la viudedad, kis aventajas Corales^ 
la parte fae pueda oorresponderla de loa bienea oo- 
munea y todú b íjpie daba tener fior beneficio dd 

(fi) que dícM las Ofaft. d* U dooacioQ ^«reet tplicaUt í 
la venU 6 pag«. puet si despaes de verificadM ratieiie •! marido 

]• cosa vendida ó la dada en pago, es de presumir que aquellos 
«e luclejon frauduleiUrMueote y con cl objt^to de peijudtcnr S la 
puutfer que es io qu^ U«a Iralado de evitar lo^ Fuegos. MoUug 
^ Mepert, f^, w ei uxor asegura aue en fij'i se deeidüt 
¡tor unanimidad e« «I CoMejo del JuUicim qne ^ di^ponc¡«a 
4b Ob. tenia lugar en las ventas. 

(A) A pesar de que la úluiua CU), ciud* establece g^e la mu- 
ger puede diMT sus Meaes i m npriiio lUi CAB«e|o de eiia padrei^ 
creenHw i|iie au dlsponcpn ae halla liiaMa m U ^ de Jur^ 
Dot. ya porque el Kucro geoe^jel no deroga al especial; {Idéase 
fl cmp. a tit, prelimiMar) ya ^prc^e csU Ob. declara que pai^ 
Inaoirerir k dito y tmobar i fu mírkio nüceiilará ta 111119N' de| 
apoaejo de ana padraad ptrieoMa en la forma que dispone el 
J**. I de Coniractihus conj ugttm. La Ripa ciíado núm. 35 di- 
ce que la muger ain este consejo no podrá hipotcf ar su dote <5 
firma en negocio propio del mando ponjue la obligación es ua# 
tqiHtt Je aywgepacioQ : /Bieeptúa ain embargo el paio en aue im- 
IsnriBgi oaoii peonlkr d osfocio propio da la «vaciar d 4^ 
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-Fuero; mospam ^pw entienda renfunctada la viu- 
itedad es neoesario que lo numifiMte es|ffe8MiieDie. 
(m) (Obf. é9 y éS dt Jfure Dot:) 

3. £nugeiiar sos doto; (Ob. S9éhJmeIht,) (h) 

4. Conípdcr á su marido á qne k (V éor 
se eap. 6 de este título.) 

5. Obligar sus bienes para el pago de deudas 
-^oatrakU» por la mando, (e) (F. 2 de Contrae^ 

6. Afinxir y eil6 a«a afeHto iriink. St 
ék Jure Dou) (d) 

> 

sorrío. Según Patos antiguo glosador Je los Fueros citado por 
Molino in Repetí, f^. dot, la mugcr solo nccesit»rá de este coil- 
tfi^i cuaudo la remisioa de la dote se haga eo con Italo, pero oo 
'ciuindb M baga eo tealameoto. 

(n) Sio embargo Í9 «itk diiponeba baf «loa em» eit que la 
muger pierde la viudedad sin renunciarla espresainente : i ■* 
cuaudo el luarklo enagena los bienes en que debe tenerla y la 
«luger preslii stteooMntiiiiiflM» naia l««aagedad«ir: a.* cáni- 
do la muger, muerto el marido, divide les bienes sitios con sus 
bcKxIeros. (Obi, aS y 55 de Juré JDot, jr ií de SatcuHdÍ9 
nuptiis.) 

{b) A pasar da lit tamiwaotes palabm da aita Ob. créenos 
que no podráJa muger eitagetiar sas doVe/ sin' oonsaatimieDtb db 

au marido; y nos fundamos en que las Obs. ao y 3i de Jure 
Dot.f la probiben reclamar lo que se la deba sin aquel consea- 
tioitanto^y aun dacsa por pagada de cantidades que se la dabian 
Sntei de contraer inalrimoTiio. Ademas de esta raioo oodMrt» 
anos que si fuera tan ilimilada la fariiil'>d de la ninger pnr;) ena- 
MDar, fácilmente podría privar i¡ su marido del producto de las 
dotei; único daracno qaa aobva ellas le eencede el Faen» en Hf- 
conipetisa de las obligaciones coo que le grava; dar fo qoa vmdría 
ü resultar tninliien que la muger enagenaba una cosa qne no erk 
suya, pues el producto de las dotas ya hemos dicho que perte- 
Mw al marido. For el contrario prestando al marido m coasM<^ 
timiearo pnr» la enageoacion se entiende qne i c — B Cia ti dcfP* 
cho que el Fuero le concede sobre las dotes. 

(e) Véase la nota á la disposición 1/ de este artículo. 

(d; M^ltísr etiitm vidua pot^st Jldefitbére' de forú Sefít 
Ob. Púrtolet oopia eiiém ném irtá m e , f tál pataetf.isr W*Mk^ 



* M unto fumo^^'niuM smumbo. 

7. Constituir procurador cuando haya de liti- 
• gar con su marido, según una decisión del Conse- 
jo del Justicia de U33 qvte trae Molino ¿n /2a- 
jiert f^. tiir' e¿ impot. (Vi) 

8. SustUair el poder que sa mirído la hMe^ 
ra dado para cualquier negocio. (Ob. ^3 de Frú^ 
curatoribus.) ' 

9. Administrar los bienes de su marido cuatw 
do se hubiera ausentado sin dejar especial admir 
Butrtdflr. (Féase el tíu á da este libro.) 

Fuera de estos casos no puede.la nwger oUigp»* 
se ni pedir lo que se la deba, ni presentaraeen juicíoi 
sin licencia de su marido, y lo que en contrario 
hiciere será nulo si el marido no lo raüQca* (Obs-.^ 
SB de Jure Dot. y i Mandaii.) 

Art 37. Mt d marido ni la miigjer antes db^ 
trioer hijos pueden vender la finca ó heradad 
^e los padrea lá dieran en axobar cuando cesó;, 
á lio ser que den fianzas de que comprará» 
con su precio otra flaca igual á la que constir 

te Je U Ob. pnes ninguna dificultad hay en qpiú í« viuda se COOft- 
tituya ñauxa, y sí eu i¡ue lo sea la mugisr CMsda. Nototiot hn^ 
mnf indiKido litcralneute la Ob. porque mí lá ImBM «ooontiap 
do en una porción de ediciones de los Fueros 

CaJ A pesar de que en el cap. i del titulo preli • inar se hm 
dicho que el Coiue)o del Justicia se estahleci<f en iSiS» ^ no por 
tw le eret que antes no ten» mg Coose)os estraordinarios para 
decidir los casos arduos. El Fuero de i5t8 no Viizo mas que es- 
tablecer (lerinilivamente un Consejo pertnanenle, al cual hubiera 
de coDSuiUr en lo suocesivo. Debe tenerse pi-esenie esta nota, 
faim lu citM d« dMÍaiOMi del Consefo del JusUcia antwiores al 
»ño i5tB,p«Mtd« otra modo se creerá qiM al hicar maneion do 
flUat hffffifft praosdída con iMnclítiid* ■ 
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.tuian el axobar» (a) (F. 6 de Jure Dot.) 

Art. 38. Cuando los cónyuges hacen testamen- 
to ja haUtti y dispongan los dos juntos, ya cada 
Uno de por ei sobreTment» podrú variar la 
• dÍ8p08¡cíoii en lo tocante á sns bienes; pero si solo 
. él un cónyuge biso testamento y el otro consintió 
en su disposición, el que ha consentido no puede 
separarse de ella en lo mas mínimo. (Ob. i de Tes- 
iameniis.) 

Art 39. Aiuiqae la mugar segnn se dice en la 
finnltad 1.* articqlo -36 puede disponer de. * sos 
bienes en favor de su marido, cuando Imyñ de 

transferirle su dote y axobar necesitará que inter- 
vengan sus dos parientes mas próximos para que la 
disposición sea valida, (b) (F. i de CotUracübus 
■camf'ugunu Ob. i de Jure Doi.) i 

Art. 40. El marido y la nmger goiarán de 
todos los derecbos de que se ba beblado annque 
no hayan cumplido veinte años: (F. de i 564 
tit, que los menores de 20 años ^c. Molino in 
Bepert. dice que asi estaba en practica aun an~ 
tes de ia publicación de este Fuero) j aunque 
el matrimonio no sea verdadero sino putativo, (a) 
(Molino citado v. divissio») 

Art. 41. La comunidad de bienes subsistirá 

(a) En lo anticuo solían los padres dar á las hijas además de 
la dote una heredad á j)to])ia herencia stiya y de los suyos; y ¿ 
esto M UbbmIni msohír, al que se «uatituyu la firma de dote. 
£ii fll ilía M aa ota dtr aiU haredad. {ásto y ac áttmmei tÜ» 
/i». I ///. 7.) 

(^) yiát» i» noU á la di«^osicion |.' dtl art. 36w 



^ uno 1 MMu nii— mam^ 
Cttand» la n^er a« Jia^ separad» d» si» iMncb 
por mal trato iL- e^te, y también cuando el uno 
de los conyuge>> esté aumente; pues basta ffa» mm- 
timgUL la sociedad tpe induGe. el Fuarai» 'm qúe 
wm Beeeaarío ipie lee dÉ>s eicéii jvntia (^otioiés 
€ui Ob. Ó3 de Jtwi DaL wám. 27 j MB. La 
. Ktpa diado núm. 26.) 

- Sobre la facultad de ios cónyuges para kacer 
donaciones, vt'ase el tit. 3. Ub, 3» * 
&ibce obii^adon de los eonyu|fBi á «pajiel^ 4ett- 
Ama, vémeeLcí^^ ds eHé Úbto, 

• ■ 



Art 42. Les disposiciones anteriores y las qoe 

en lo restante de este título se contienen, solo 
tieucu lugar cuando nada hayan diclio los con- 
trayentes acerca de los estreñios que abrazan; pues 
cundo manifestáran su Tolimtad . sobre todos ó 
algunos de ellos esta es la que servirá de regla en 
cuanto na sea opuesto 6 la natuialeza^ ó conten- 

. (k) 8a «ntiencle por mHránonM putativ» al qa» m hw e»> 

Ubnido eon las aolannidades imlijpcnsnbles para tu iraÜdét, 

pero que sin emhnrgo es nulo por nigua impedimento l'as 
dos ú al meóos el uoo de loa- c^atrayentas igaoF8Ín.< ^ ■ 
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alguna knjposibiUdad. {Qbs, 6 de Cpnfais. j 
i€ ék Fide immmtmmmt, F4mÉak$ w.'imtm' 
mmmtm. ¡típa ét. núm. 9^ 

TolurUad del modo que tengan por ernireBien^ 
te, aunque lo mas regular es hacerlo por medio 
4$ escritura pública que se llama capitulación mar 
trÍDOonial. (Obs. 40 f 4^ de Genendibus pnvi»' 
itgüs Im Rifñ cü. nám. 3 y iiO 

Art 44. Puede hacerse la capitulaGion auCtt ó 
«despu^ de contraído raatknonió: sos efectos en 
ambos casos son los mismos á no eer que los pa*- 
dres poii8ti(aya«i 4iote á la hija sobre ¿i^net vin^ 
fixÍ9Áq€, pODque m/ÚO¡ solo puede hacerse en capi-r 
tulacíon pi^fgadá anÉBs del malriflMnMK (Sesé 
cU Sobre otras esoepdones menos im» 

portantes véase á Portóles de ^Consortibm 
cap. 46.) 

Art. 45. En hi capitnlacioii pueden ponerse 
los pactos que quieran los contr^entes , apro>fe«> 
diándose ó renunciando las disposidoiies forales: 
loe mas frecuentes son los que siguen. 

1. Firmar ó dotar el marido á su muger en 
ciertas lincas ó cantidad. De estas ñrroas se habla- 
rá en el cap. 5 de este tit. 
' %r LkvarioB bieuciii mmAIíb en oalklad desüos 
j mee vtna% como sedirAen ú e&f, .4 deesle te 
' 3. Ranoadar la- muger «a parta en los hianei 
gananciales. 

4* JEstaMecBr ^ paotode bermandiid, fie ean*' 



S2 MBRo rnnmto.— nTüKf sBetmiM. 

Mste en que se hagan comunes de los contrajeor 
tes todos los bienes en tfBB 86 foima la hennaii* 
dad. Puede oonstitoine sobre todos los bienes 
'bebidos y por baber, 6 solamente en algunos: 

puede hacerse bajo la condición , desde cierto 
y hasta cierto día; pero en virtud de este pac- 
to no pierde el cónyuge subre?i viente la viu^ 
dsdad si ao la hubiera renoneiado espresamen- 
te. (Ob. 49 á$ Jure Dot, JLa ñipa al. 
nám. i4,) 

• 5. Obligar el marido para la restitución de la 
dote los bienes vinculados que tenga, y los con„ 
sorciales» de qú» se hablará en el tít. 6 lib. 3. 
(Pueden verse sobre etio á Sessé de decis. 2óM» 
y d Portoke de Cornmüiue cap, 46.) 

JOe M Menea mveMes w alflM» j de Um p#c* 
igm tfam ••iNre ellos paedem iMM^r 

1 

i Cuáks h&enes se rq^ntaa por Fuero muebles f 
cuáles sitios, puede verse eu el tit 1. lib. 2. 
• Art 46. Se eondderui «dunas eomo . bienes 

muebles 

- i,: hos que se llevan ai piatrimonio en ^li** 
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dad de tales aunque no lo sean realmente. (Ob* 
43 Jure Dotium.) (a) 

2. La finca ó heredad dada al marido y á k 
muger á tnmdo hasta derto tíempo; de maiiera 

ú antes de cumplirse este, muere uno de los con* 
yuges, se dividirá la finca entre el sobreviviente 
y los herederos del difunto como si fuese mue<- 
lile. (Ob. 2i Jure Dot.) 

3. £1 legado de dinero dqado á cnalquieia de 
los dos amTogffs; de modo tpA si el legatario moa- 
Tt anies do ródbirlo, d conyuga sc^Nrevinsnle 
podrá reclamar la mitad de la cantidad legada» 
fiorque siendo mueble se hizo común desde que el 
legatario adquirió el derecho de percibirla. Lo mis- 
pio tiene lugar en cualqpiiem otra cosa mueble* 
(Ok S3 4e Jure DoL) 

. Is' £1- producto de los bienes de los dos oonjiu 

ges^ y las pensiones de censos > arriendos &c., las 
que se dividirán con arre;glo á lo que se dice en el 
capÁUdo 8 de estelitulo. 

Art. 47* Se considerarán sitios, ademas de los 
eqmsados en Jos erticiilos 213 y 2ié^ los si- 
guientes: 

1. Los bienes muebles que se llevan por si- 
tios, no solo cuando espresamente se pacta asi, 
eino .también cvumdo d dueho de ellos manifies- 

<• (m) S«gun eaU ^wtmQoia na iolo M nptttwín BanMm ka 
lN«oet siliot coaa^ mí m pwta espresMutote, sino Umbien 
eii imlo la raugtr Hsta «aa daUraiiiMda wintidad ea bieafa m« 



9k uno ijMH<i mniiiO aammo. 
ta que los Suva á propia lierenda «lya jr de* l«s 
auyos. (Ob, 43 de Juré Doi. Frmmo comcnt. á 

¡41 misma. La RipadL nám. i 3.) 

2. La cantidad de dinero que la muger lle\ ó 
.«i matrimonio si Xuere aM^imda especiahneute por 
«1 aimáo sobre «u propios bienes-; pues en este 
Ofltso la mviger recibirá dicha cantidad 6 su tiempo - 
sin deducción alguna. (Oh* 44 de Jure Dou) (a) 

CAPITULO QUINTO. 



Añ. 48. Sé db él trombre de Jitmá de déte é 
las fincas ó cantidad de dinera t|tte el marido 

cuando casa con soltera suele séRaWht adetfnas de 
asegurar su dote: esta firma se conoce indistin- 
taiti^te con este nombre y ccm los de excrex, 
aíeobar aumento de dote, (h) j ádfplement» 
itíte. 

Alt. 4f. £1 ittarklo pne^ dothr 'i Mi- mugef 
en todos sus bienes; (Ob, 38 de Jure 'Bot.) 

f«) Atinqué esU caotitkd, como díct la Olx qvMbwi salva ^ 
U luuger, y coMiderada deestemodoaatiManhclaMdelot bíenta 
mueblci, no se lia de cnleníer «ímo tlgunos creen que prod««. 
eirá todos los efectos de tal, pues U disposición de la Üb. no de- 
be esteudeise á mas He lo que compreoden sus pnlabias. Asi et 
qn^ d maridd no tenar! ^i la É i M^ «Ib caá» 4a taadria aa 
Mroceso. 

Ib) Tt'ngsjc presettte U tíott al art 3? M aiplica la 

^ aatiguamenU se aotawUa por axobar- 
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constituir j amoeatar k firim lolo en ca- 
pituiBQÍott mtXnsuomií^-Áfio darant» d matn- 

Alt. 59. Et señalamiento de ás éote que 

el marido hiciera en testamento se considerará como 
legado y por consiguiente no perjudicará á los 
acreedores anteriores. (Franco coment. al F. 3 de 
Jure Dot. donde día ana dmskm d€ 467^^) 

• Art 5f. Pm k.c^iutílodon de la firma de 
do^ ]Mi6den vmderae los bienes vinoillados; peso 
aquella no podrá esceder de doce mil ducados 

■ por lo tocante á las ocho casas principales de Ara- 
gón que aon: las casas de Illueca, de Ripia y de 
Casivo, 7 las de los enndiea de Bibagona^ de 

'MMago, de Anmda, de Bdchlle y de Fuentes. 
(F. SdeJureDei. S$$9é deeh. Í44.) Twáma 

pueden desvincularse los bienes para pago de ré- 
ditos de la firma de doie, cuando se hubiesen es- 
tipulado, según una decisión que trae Frwm 00- 
' ment. al F, 8 de Jure DoL 

Art. 53. La nuger^ durante el mtranonio 
puede compeler á su marido á que la dote se^un 
su calidad ; pero no usando de este derecho , sus 
hijos no podrán pedir al padre que les señale bie- 
nes por rason de firma de dote de su raadre^ aun 
euando aquel liubiare prometido dotarla» (Oée. 3 
jSOde Jure Doi,) 

Art. 53. Cuando el mando dote á la nnH 
ger sobre todos su& bienes sinsenalark cau^tidad é 



Vi IfBKO PRTimiO.— TrrTLO SCGVITDO. 

Henes en que precisamente haya de cónéistir la 

• dote, muerto aquel , la muger recibirá por ra- 
son do faTua tres fincas de las que: perlehedan 
al mandoy que no sean de las mefores ni de las 
pcom*. Siéndola iñuger quién muéra prhnero sus 
hijos podrán pedir al padre que liaga el vsenala- 
micuto de los bienes, que han de constituir la fir- 
ma da cióte. Empero cuando el marido única- 
mente pmmetió dotarla, la muger durante el ma- 
trimonio tendrá aóckm para i^digar á su mari- 
da á' que la señale en que ha de eonaistir la firma 
de dote y y muerto este ningún derecho tendrá 
para pedir tal señalamiento ni para conseguir cosa 
alguna por firnuL (Obs, 38 f ó O de Jure DoL) 

' Art 54. La muger puede eximir á su marido 
de-k obligación de seftalada de dote renmH 
ciando espresamente á día : (Ob. 5 de thmationi^ 
bus.) ó tácitamente no usando de la acción que la 
comp(3tc y según se ha dicho en los artículos anr- 

• tenores. (Ob, 38 j 50 de Jure Dot.) 

Art. 55. Según práctica común del Beíno no 
ée eatrqga la Jirma de dote cuando él marido no 
Imu recibido la dote, j cuando solo la recibió en 
parte, se deberá entregar la parte de firma coi res- 
pondiente á la dote entregada, á prorrata. (Lissa 
Tiroc. lib. 2 tit, 7 donde cita una decisión de ¡a 
'Betd Audieneia de ^^¿M.) Empero cuando el ma- 
rido concedió plazo para que se le entregára la 
dote j muere dentro de él, deberá darse la fir- 
.ma, poique no dependió de la muger que «1 
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marido no recibiera la dote. ( Sessé decís* ¿41 
desde el nánu 44, Anotaciones al Lissa con los 

. m. á que se r^erexu (a) 

Artr 56. La nrager pierde le firma de dote por 
úometer idalleno^ de tal modo que no podrá ra* 

. damarla ea niogim tiempo. (F. 5 de Jure Dot.) 

S 1. OB LA FIRMA AHTIGVA DB DOTB Y SOS 0B« 

aECHos. (b) 

Art 57. E^ta firma de dote se constitnia rego- 

larmente ea tres Castillos, Villas ó Lugares con 
vasallos cuando casaba un Noble que los tenia con 
muger de. igual calidad : ea tres heredades de las 
medúvutf cuando un Infanzón ó Caballero casaba coh 
muger Infanzona ó Ciudadana que con esta calidad 
gozaba del privilegio de' Infanzona ; (c) y en la 
misma forma podían los Infanzones y Caballeros 
dotar á su muger plebeja^ la cual disfrutaba de 

(a) Estas anotaciones que están al ño del Tirocitiium des- 
pués d« distinguir tres casos: r.* cuando la dott )^viene de la 
aragtr; i cuando de su padre; y 5 cuando dtt lin estrafio dicen 
que proviniendo de rstraño debe el marido entregar la firma de 
dote íntegra en todo caso. {Kéantc los aa. que citan las anota - 
ctooes y Franco comtnt. al F. i de Jure Dot. que te separa 
•Ignn tanto da asta opinión.) 

(b) La firma de dote que en lo antiguo señalalja el ma- 
rido ^ su muger era muy diferente de la que se la asigna en 
la actua'iiiad, do solo en las cosas sobra que «e constituía, sino 
m tus dcrecbot: por cm> tiatanica d« entrambu €oa anima 
separación. 

(c) Según el F. i de Jure Dot. estaba obligado i dotarla 
en estas tres heredades^ no tentándolas en dos, y en una cuan- 
ds a* tavian otra. Gnando por carecer de ella doilra < la 
■oger al contraer matrimonio^ tetaba cbii g ado á /¡rmttrím aa 
Jai qm dcipnci adquiría. - 



los privilegios de Infanzona en perjuicio de su ma- 
riéo, pero no en perjuicio de los acreedores de 
este ni de los hijos que tuviese de otro mfttriiiiti. 
vio. (Obi. 4, 4S,49 Y 60 de Jure Dúi. f 4 
de Sme9mdis impUh. MeUnú in Repert. iMh 

' «nf. PóHúks ad Ohs, 2, 5, 48 y 52 de Jttte 
Düt. La Ripa cit. núm. 29.) 

Art. 58. La firma de dote de la muf^er de Ciu- 
dad, consistía en ciertá cantidad de dinera, y la 
de la muger plebeya * en bieneí deteriiiinados: 
(Fé4um los FF. S y 4 de Jure Dot.) pero «l 
marido podía dotar como In&nsona tanlo á 1^ 
luuger plebeya como á la de Ciudad aegun se Ijia 
dicho en el artículo anterior. 

▲rt 59. Muerto el mando ^ la muger sobrevi- 

, viente tiene viudedad en los bienes qoe constitn- 
yen la firma de doie, loa cuales no poeden ser 
ejecutados por deudas de aquel nen^fe que anl^s 
de asignarlos á la muger no los hubiera obligado espe- 
cialmente, ó estuviesen judicialmente emparados á 
uisiancia de los acreedores. (06« 66 de Jure DoL) 
Ar* 60. La ntnger Infansona mientras pernia- 
nesca viuda está facultada: i para empeñar en 
todo ó en parte , y sin que pueda impedirselo per- 
sona alguna, las heredades que constituyen su y?r- 
nia de dote , cuando no tuviere otros bienes de 
que subsistir: 2." para disponer de dichas tres he- 
redades, dando la una al hijo que qnbiece, otra 
el lugar en que esté enterrado su mando si día 
iflige el mismo- para su sepultura, y finalmente (a 
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•otra á sus hijos en general. (F, 2 de Jure Dot.) 

Art. 61. La muger Infanzona no puede em- 
|iefiar <a Jirma de dote ai los. demás bienes si^ 
tíot que la pertenesoan» cnaiido tenga h^os tpm - 
provaan 4 $a subnsUMa. (F. JS. de Jure Do¿) 

Art 62. La moger«l contraer segund» matrimo* 
nio pierde la Jimia de dótenla cual pasará á sus Li- 
jos j eu su (lefocto á los parientes mas próximos 
de su pñuier marido. Lo misino aucederá cuando 
muera sin haber oontraido 8egund# matrímtnwi 
(Obs. 4ílj 5ít de Jure JOaL) 

Alt. 63k Gaaodo et marido sobreviva I k mu» 
ger, los hijos no podrán pedirle ^ en el caso que 
tengan acción para ello, la firma de dote de su 
madre premuerta; porque la poseerá dunuUe ate 
ymU» j% permanezca viudo ya contraiga nuevo 
SMtikmmio. (Obs. S ^ 4ít de Jure Dot.) . 

Art 64. El padre sobreviviente sueeederá en 
Jimia de dote si iíus liijos mueren antes que él; y 
en su defecto la heretlarün los parientes mas poó* 
simos del mismo. (Ob» 42 de Jure Dot») 

Art 65» Guando loa hgoa ■dqmenn.lii fitnm 
de deU ptíe mnerie de sos padies, d por uest!*. 
mienao^ de sn madre ira estmén obligados á pagar 
las deudub del padre, pue^o que esta adquisicioa 
proviene del matrimonio de los padres, y no de 
sucesión herediuria. (Obs. 39 jr 42 de Jure DoL) 

ÁrK 66. £1 padre sobreviviente que contrae at» 
gttndo .mefffimonio» puede dotar i ea segmáar m»* 
0í m WBm de las tres heeedadee m que dotó 
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la primera, con tal que sea de las peores, j no 
-tenga otras que asignarla ^ov firma (le (lote: tam- 
hiea podrá dotar en la mísaia forma á 8U tercera mu- 
ger^ tín que los hijos de la primera y ¿eganda pne* 
impedirle el neo de eftU facultad en mío ni 
en otro caso. (F. '7 de Jure Dot. jr Ob» 18 de 

Privíleg. míUtum.) 

ArL 67. Guando el marido sobreviviente 
luase de la facultad de que habla el artícu* 
le amlerior^ los hijos del primer matrimonio ad« 
quirirán á la muerte del padre la heredad que les 
quedó de* las trás en que fue dotada su madre; loe 
del segundo adquirirán igualmente la heredad cor-^ 
respondiente á la Jimia de dote de Ta suja , pero 
cuando se extinga la viudedad que en ella debe 
tener; j en la misma forma los del tercer matri* 
momo* (F, 7 de Jtére Dot, y Ob, 49 de PrM-^ 
leg. rnUkurn.) 

Art. 66. Sin tnáiargo cuando un Noble, Ca- 
ballero ó Infanzón dotó á su primera muger en 
ciertos Lugares ó heredades y por su muerte con* 
Ivajo segundo niatrimonio^ la sucesión de aquella 
firma de dote eoti )a siguiente. No existiendo múis 
que hijas del primer m at rimoni o, y habiendo hijo 6 
líyos varones del segundo, aquéllas heredarán dáni- 
camente el lugar ó finca que de la firina de dote 
de su primera muger las scnalára el padre ^ ó la 
cantidad de dinero que les baja asignado para 
que uñida á los bienes dé 'su madre puedan oo-* 
iocane;^ y los hijos Yarooes de la segunda^ tm» 
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cera ó ulterior muger heredarán los bienes del pa- 
dre (a) por testamento y ab inlestato. Muriendo 
el padre sin testar recibirája la^í hijas del primer 
aiatrimonio uno de los Lugares ó heredades de la 
firma de dote de su madre que no sea la mejor 
ni la peor; j no existiendo carones de la se- 
gunda ó tercera muger, aqudlas heredarán inte- 
gras las dotes de su madre. (F» 2 de Testainen^ 
lis Nobilium, Militum Í5Pc.) 

Art. 69. Todo lo que se ha dicho de la firma, 
de dote en este $ tendrá lugar cuando consista, 
en bienes sitios, pues consistiendo en dinero se 
arreglará á lo que set dispone en el S siguiente: 

$2. DE L4 ACTUAL FIRMA DE DOTE T SUS DERECHOS. 

Art 70. Aunque la fif*ma de dote que oonsiste> 
en heredades no está espresamente derogada, ha* 

caido en desuso y en el dia suele constituirse en. 
dinero. La costumbre generalmente recibida es que* 
consista en una cantidad igual á la tercera parte de 
la dote que lleva la muger sin atender á si es no-*' 
Ue, ciudadana^ ó pechera. (La RifianU, núms, M8 \ 

Art. 71. En la oonstitoeion de esta firma asi: 

como en la de la antigua pueden ponerse cuantos' 

* 

(a) Según el contexto del Fuero, en U herencia de los bienes 
del padre deben incluirse los lugares 6 heredades en que dolú á 
SQ primen nrager, aunque realmeote Bo puedan llemerse bienes * 
sinos: nías como el Fuero nu lo dice con especificación, lo lieuíos, 
traducido Uteralmeote para ^ue no se crea que alteramot su 
sentido. ..... 

7 



tv uno mmMo«^ iiniLO nsuinio* 
pactos se qníéran , tenisiido presente lo dispoesK» 

en el art. 42 : los mas fi^uentes se reducen á que 
los bijos hereden la firma de dote que consista en 
dioero^ 6 caso de no haberlos que la muger solo- 
piiedfr disponer de la. mitad dé eüe» ^piedándo la 
restante á beneficb del maridb ó de sos herederos- 
(Za Bipa di, nánh 

Art. 72. Cuando el marido hubiera obligado es- 
pecialmente para el pago de esta firma de dote al- 
gunos bienes propios sujfos, ^a mager ó sus herede- 
ros podrán repetir contra éUos" para el- recobro de 
hí firma y no bastando contra los otros bienes quo 
tenga d* marido. (Oh. 5 de Saseundis'nuptüs,) 

. Art. 73. Ni el marido ni sus herederos tendrán 
parle alguna en la fir/na de dote que consiste en 
4ixíeBQ» (Ob* 5 de Swcunais nuptiis.) Por consi- 
guiente muerta la madre los. h^os podrán redamar- 
k desde d momento^ pues el p^dre no tendrá viu- 
dedad, en ella sino. se pactó, ó' se estaUedó que 
la firma: se considerase como bienes sitios. (Mo" 
Uno ¿n liepert. f^, divissío dice que asi se prac" 
iicaba^ya, en su.tienipo.) Por la misma. razón y 
por ser esta firma de dote un caudal propio de h^ 
mnger, en defeclo.delíiioela'heredafán sai parien- 
tes, y no s« marido ó 'los snjos: ni este podr^ 
dotar á la segunda muger en perjuido de los hijos 
del primer matrimonio. (Portóles ad Ob. 52 de 
Jjtírer DQL.núnu 4* La Bipa ciL núnu 24 j aa. 
^ie se refiére.) 
AxU 74* Lfei muger miisntras tenga vindedad en. 
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Tos hieiies del marido, no podrá sacar so dote y 
Jirma que consista en dinero é no ser qne los bie- 
nes muebles formasen d principal patrimonio, 6 
la Tiudedad estoWese limitada á ciertos bienes, en 
cuyo caso podria exigirla de los restantes. (La Ripa 
cU. núm, 86*) (a) 

CAPITULO SEXTO. 
De la dlmluclon de 1» sociedad conyugal* 



Alt. 75. La sociedad conjrugal conduje gene^ 
raímente por muerte de un conprugc, pero cuando 
sus berederos no hacen descripción, inventario^ em^ 
bargo ü otra diligenda que manifieste su voluntad 

de s(?pararse do la sociedad, se entiende que con* 
tinúa entre el cónyuge sobreviviente y los herede- 
ros del premuerto. {Ob. 2 de Jure DoL La Ripa 
citado núm, 44») Sobre el modo con que ba de 
bacerse la división de lo adquirido durante esta 
segunda sociedad^ se babkrft en el cap. 8 dd 
presente titulo. 

Art. 76. Todos los bienes muebles que el cón- 
yuge sobreviviente espendiese ó gastase, se tendrán 
por consumidos al tieo^ de bacer la divisiini con 

(a) BMÍhú Im RepeH. K Mitlnío. H «tfato ftlo ba- 
Ua de est» ditposicioa am nugttíú í 1« Jlrma de dote , y di- 
ce que el no iacarlft U mugar nUratru gota de TÍudedad er 

<b> práctica. 
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los herederos del dií'unto, á no ser que se probase 
- que había dispuesto de dichos bienes en beneficio 
propio : lo mismo se oitenderá de los que no apa- 
rezcan al hacer la división, mientras no se prue- 
'be que los ocultó maliciosamente. (JLa ñipa eUado 
n&m. 42.) 

Art. 77. En el caso de que no se haya hecho 
invcntaño continuará la sociedad aunque el sobre- 
viviente pase á segundas ó terceras nupcias , y los 
aumentos que se adquieran, se cUvidirán en la for- 
ma que prescribe el cap. 8 de este tit Mas si al 
contraer -segundo ó tercero matrimonio el cónyuge 
sobreviviente , manifestase aunque indirectamente 
que quería separarse de la sociedad, se deberá en- 
tender disueita: tal sucedería, por ejemplo, cuando 
en los capítulos matrimoniales hiciese una descrip- 
<áon de los bienes propios que aportaba al nuevo 
niatrímonio , pues entonces se consideraría que s^ 
separaba de la sociedad, y asi se ha juzgado va- 
rias veces. {La ñipa cií. núni. 43.) 
' Art. 78* Sin embai^go de lo dicho en los articu- 
les anteriores se considerará .disuelta la sociedad 
aunque no se baya hecho inventarío 

1. ;^ Cuando el cónyuge sobreviviente queda usu- 
fructuario universal de la parte de bienes que 
correspondía ai premuerto, porque, se presume 
que el no hacer inventarío en este caso tiene por 
objeto conservar la viudedad. {La Bipa ck, náme» 
ro 44.) 

2. Cuando á la muerte del un conjuge no 
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- quedan Inenes^ ó caso de quedar algunos se yen^ 
den pm pago de deudae. (Xa Bipa cU* núm.^. 
Mdmo m Bepert. V. dknssio.) 
En Goalquiera de estos casos lo que él cónyuge 

sobreviviente adquiera por su industria ó por otra 
causa será enteramente suyo. {Portóles ad Ob, 2 
de Jure Dot.) 

Alt. 79. £stmgiuda la sociedad conjugal poir 
inventarío» embárgo, &c. no podrá el cónyuge so^ 
breviviente consumir cosa alguna de lo que to- 
care á los herederos del difunto , y serán de m 
cuenta y riesgo las pc^rdidas y ganancias que 
se advirtieran en los bienes indivisos. (La Ri^ 
cit. número 45. Portóles ad Ob, 2 de Jm 
re Dot) 

CAPITULO sÉPima 

Pe la TlodoMk 



Art. 80. Con el nombre de viudedad se co- 
noce el usufructo foral que el cónyuge sobrevi- 
viente tiene en los bienes sitios que pertenecían 
en propiedad al que murió. (FF, i de Jure 
Dot. 1 de Jiimentis. Obs. 89 j 59 de Jure 
Dot.) 

Art 81 . La viudedad se constituye sobre to« 

dos los bienes propios del cónyuge que murió 
pi'iuiefo^ aun cuando durante su vida no los bu-. 
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l)lLi a poseído ni usufructuado. (Obs, 33 y 09 de 
Jure DqL) (a) 

Art 82. Auncpie según Fuero la viivletiad s^e 
coBstiliije áiiieameiKta sobre los bienes siliosj pue- 
de también conslítuiniP sobre los mujebles^ euan^ 
do an se pactó jen. la oapítulacion matrimonial , <S 
cuando se llevaron por sitios según se ba dicho 
en el cap. i de este título- 

Art* 83. Tiene también lugar la viudedad: 

1. En Sos bienes sitios viaonlados» sin diferenr 
<par si si vinfujo se ehtabteció en l^staifeiito ó eii 
^piti|)acion matcimotiiil; de n^odo qt^e queda sus- 
pendido el efecto del vinculo mientras dure esle 
usufructo, (Hay varias decisiones del Consejo del 
J usticía , y asi se practica. Molino in Repert y 
portóles KU ifidtUtets, Portóles de Consortibus cap, 

Franca tomerntarlo ai F» i. de Jure Dot,) 

2. En los bienes de «oasorcio foral de que se 
hablará en d £t 6 üb. X (MaUno di, PortoUs 
de Consort, cap. 46.) 

3. En los bienes sitios existentes dentro de es- 
te Reino , cuya propiedad pertenezca á estrange- 
ros , ó á Aragoneses domiciliados fuera de éL 
(Franco coment. al F, 4 de Jure Fiduitatis.) [ 

4» En el derecho de Patronado ó de presenta^ 

(a) No hay diferencia enlre los adquiridos por título one- 
roso, ó pw lucrativo, pues «noque la Oh, 53 de Jure Dot. 4i« 
t» quQ U oiiiger no tendrá parte en los adquiridos por su 

mariilo líuilü lucrativo, disfruUiá íle viudedad en ellos, pues 
la iiiteligeiicia que debe darse á esUs palabras es, que la mu- 
l¡ef Qo. conseguirá parte aleaos di cu propiedad» 
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DKl MATHIMOTÍIO. 47 

elon para algún beneficio siempre que estuviera 
unjo á los bienes sitios dd cónyuge difunto por^ 
^iie Á iam gentüido ftmtk ti. succesor de este^ 
(fhmoo, comént ai F. f de Juré vuúátatis, el 
que cita á varios aa, y una decisión de ^68 í,^ 

5. En los bienes raices que al hacer la divi- 
sión de que liabla el art. 1 23 resulte corresponder 
á los berederos del conjuge difunto. {Ob. i O dé 
Scec. nupúis,) Esta doccríiia- es aplicable al yalof 
de las mejoras bechaflí por un coñjuge en los Ine- 
ses del otiro, de que babla el art. 121 disposición 4.' 

6. En la parte de bienes que con^esponda á los 
herederos del cónyuge difunto al hacer la división 
de los que formaban la hermandad* Í9 di 
Jure Dot,) 

Art 84. La muger tendrá también viudedad: 
1. En los bienes tpie se confisquen por alguit 

erimekl cometido por su marido^ porque esta con-r 
fiscacion n'o puede perjudicarla en sus derechos* 
{pb. 8 de Jure DoU) (a) 

(a) Aunque esta disposición parece íniftil en el día por es^ 
Ur abolida la coafiscacion, juzgamos que puede ser ioteresaottí 
éú el ctfó muy ffectMOl* d« que ae embarguen para el pago de 
COeleede alguna causa formada contra e! mando, los bienes en que 
lU mu^er debe tener viudedad. Algunos apoyándose en el Fue-' 
ro y Observancia citados eu la disposicioa % del art 9a, pre- 
teodeu que pueden vendene loe bienes eai embeinadoe en |er* 
jnicid del direeho de viudedad; pero nosotros somos de contra- 
ria opinión y nos fundamos no solo en la Ob. 8 de Jure Dot. 
citada en el testo, sino tambteo cu que si el marido 00 puede 
privar ( su muger de esie deieeho, euagenando ú obliganao log 
hienes sitios, tampoco deberá quedar privada de ¿1 por un acta 
independíente de su voluntad, cual es el crimen del marido: 
ademai de que ñendo ei deiedio de li muger anterior al ad- 



49 unu>- vmo«^-nmo -nfiiniiio* 

2. En los bienes sidos que sa marido la seSa* 

lára por firma de dote. (Ob. 52 de Jure Dot,) • 

3. En los bienes sitios enaqenados por su 
marido sin su consentimiento. (0¿^. 26 de Ju" 
re JDoi,) 

Art 85. Para govar de Tiodedad se requiere 

1 . Que los cónyuges hayan oído la misa nup-. 
cial ó que liaya intervenido copula entre los que 
contrageron esponsales. {Ob. 44 de Jure Dot. {b) . 

2. Que no se haya hecho división de los bie- 
nes sitios, {pb. 55 de Jure Dot. Véase el art. 98.) 

3. Que cuando setenta Tiudedad en bienes niiie- 

Sttlrido por los intcfMtdM «i él cobro de oottas, dtbe iadu-. 
ahlemenie ser preferídt i Citot. El F. y Obs. á qu« §9 loBtre 

la disposirion del ait.yi no los creemos a plica bles al caso presen- 
te poique ta nuesuo coucepto las cu:»tus no soa parte de la 
pena que se ba snbrogado i la eatoniM de homicidio^ sino una 
seconapeBsa del trabajo «pío invierten los curíalea por «facto del 
crimen couletido. Como una prueba de lo varias que son las 
opiniones acerca de este punto citaremos únicauiente el úllinio 
caso de que tenemos aoiicia.^Doüa Eamona Michelo viuda de 
D. Vicente Ena, fomid teroeria en el espediente de embaivo de 
bierics bccbo í su marido por la cansa de coDspiracion ae a5 
de Marzo de i833, pretendiendo que no se vendieran los sillos 
en perjuicio de su viudedad. El Juez i.* de <.* Instancia de Za- 
ragoza por auto de 9 de Setiembre de iSSg declard no baber. 
lufar a su snlidUid babiendo apelado la Dofia Ramona la' 
Audiencia Territorial después de cinco discordias revocó dicho 
•uto en po de Febrero do i84t declarando «que Labia lugar á 
la tercería inierpuesta por Doña Ramona Midieto, y que cf em- 
bargo de los bienes (|ue fueron de D. Vicente Ena debe enten*. 
dcrse solo en cuanto a la nuda propiedad y sin perjuicio de la 
Doña Uüiiiuna. ' De este auto interpusieron súplica en 3 de 
Bfarso de i8if los interesados en el cobro de costas, y babiéa-* 
doles sido adu'iiidn se sigue el negocio en icixrera inslaneia. 

A Sei;iin Molino in Rfpcrt. v. vifíuitas, basta que el ma- 
tiiuiuniu sea putativo para gozar de viudedad y asi se ba prae* 
tieado algums veces. ^ 
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Mes se haga invcnlario de ellos y dé caución ei 
nsufmctuario de rcstitoirlos concluido el usulructo. 
(F, de^ i€78 tU^ Que hs que tuvieren viude^ 
iadí) iSi este conásle en cosas muebles ^ 
:se consomen con d primer uso que de eiks « i»- 
«e, del)erá darse caución Ac restitiHr otro tanto que 
Se ha recibido ó su estimación, pero si consiste en 
•cosas maébles que se iisan sin consumirse cutera- 
dmente, el usofroctnario liabrá de dar caudon é de 
iCiMítíoít su estimacioii^ ó de rolver las nmmas co-. 
siiB en el estado quese encnentren al 'OáMfuine dL 
usufructo abonando él deterioro que lüAñeran su- 
frido. (Portóles ad Oh. 4 i Jure DoU Idssa Ti-^ 
roe. tib. 2 tit. 4.) ' ' 
' Art. 36. €uando tuttfnMto, sea ¿oral, ó« 
«eooyencional y conñsta en- bienes • «tíos no. 
obligado é, usolrttcliuHfio á dar caacícni seg«u p^o- 
4lca. (Ob. 1í. Jure Boi. (a) MoUno tn Beperi* 
ií. vidiiítas, donde asegura que asi fue de^naitía* 
-do en el Consejo del Justicia. LUsa tk. citado.) 
' Art. 87. El usufructuano debe coidar de los. 
Iñenes á ailñtrio de buen raron (h) y en caso de. 
deterioro está (Aiiigade á indenankar al {«opietario». 
ei este lo reelama asi, deqtcode ua afio contado desr> 
<le que se causó el daño. (F. 2 Jure riáuiMis.) 
Ajt. 38. Guando consista la viudedad en biqnes 

(a) Sobre la inlelígencia de esta Ob. que á primera vista pa- 
rece dispouer lo contrario de lo (jue ea el texto se dice T^a^e 
Molino in Repétf. V. vidultas. ' - ' • .' 

V) A ¿rbitrio dtl jaes tráduoé Éfotím^ ia. Meppf^. V. id- 
éduUiU citando una ley dd Pigttto. 

8 



9i UHM> fBiHO**«OTft jaMWBO. 

Irílniiitvmjt d iisitfruetnano está obligado á presen-* 

tur «1 dueño útil quince días autes de vencer la 
pensión, un recibo testíGcado por Notarte pública 
fMe acifedite pago. (F. unko. dft ¡ui(fruciu ei. 

Ari^ 98^ ftmtHm eslA obligada d fne fm de 
mdedad é alkDentar los bijos del cónyuge que jpau*»^ 
rió según se dispone eu el arüculo 1 i3. (a) 

Alt. 90. Cuando en la oapUulacion. iii^^tciniQ-b 
mú ae bN^era. licoilMdQ h irkidedad 4 cí^rtoi^bie^ 
MB, no ptAeA 4i]|)nHp 4 rntrímpuÍQ» eBUmderse 
4 los ránMoi ^ «qiqiM. 4 fidnoomm «i orí b. 

misma capítidadoci V) ae reservó esLa facultad. 
(Portóles de Comortibus cap, ^6 et ad Ob. i9t 
de Jum JB'Oí. Sessé deeis. 259. núms. /O jr i í* 
#VwuiD caminí. mlFsi 4e Jur0..iíidmiatis.) 

Art H. MAi0wio. 4q )m 4as. conyugeat tiene 
lyiofMttd en lea bienes daáoe en. víolarip marido. 

á la niuger luista cierto tiea^>0> {'Z?;), pues n mer- 
lo uno de los. dos> la parte que le corresponda pa-» 
sará desde biego á sus bei^sdoros^ (06, i O' de Jure 
IhL) ni ea la finca daikei» Ueiida á. W dos . bas* 
t» oievio. dKa: (Oh. »i <fa Jwii iht.) ni en leo 

capellaníaa laicales» según: práctica. 

Art 92. La mugec no gozará de viudedad 

i. Bnrloe^^pcoiDCQloikdo eninaffido qiii»lue9^ 

(«) Según Franc0 coment- tila Ob. 1 1 íÍ« Jun Dot. U 
viuda usufcuciuM-iA C8t«t oUtfgjida 4 t^giiKks los edificios , rsclft- 
nándolo los herederos. 

.(*) áhmyéemmmdmkmn vtslHeie cmís da ^ 
▼idi. 



bSL MATIttIIOffíO. tSi 

tarío porque son únmntéijns de eK8. (MoUnú in 
Repert, V% ¥it et 9Ut0t donde Bsegani «{de aú te 
determiiuido en el Consejo fiel XiistícM. (a ) 

2. feti lós bienes sidos de su marido que come- 
tió el crimen de homicidio y se vendieron para pa- 
gar al Rey ó su meriao la calonia de hómícidioi 
pero esto no obsUnte k quedarán salvos á k mth 
ger k mitad de los bienes miicbles j éitiOB aumenv 
fados dnrante el matrimonio, y ks #venea^ fora« 
les. fF. ^ / Ob. 20 de Homicidio. Ob. 9 de Jure 
Dot.) ' 

3. En ios bienes douüea de k priimii a tnAgér 
no tebdfA tiudedad k segnida i no aer qne el ma» 
iñdo por no poiser otros k bnbiera dotado km al>- 
gnnós éft dlosi (Ob* 44 de Secundis tmptíii. F. el 

art. 66 y 67 .) 

Art. 93. El marido no tendrá viudedad en el 
dinero dado en axobaf al misttto y á itt mugeiV ^ 
en k capitulackm matiiikiOnial no aé pÉM.'que 
k tttfieie. {f)b. 4S dé Jure Doi,) 

Art' 94. Se citingue k ^nndedad - 

1. Por la muerte del usufrucluario. (Obé 54 ds 
Jure DoL) 

(a) Algttoof cnto que !• vluds ¿A NoUrío mientras lo sea 
fOten de todos los derechos de qoe gosaba aquel. Eáta S^ioa 
tSeoe ffÉ Aiodamefito kin duda en la Ob. final de PrivUcgíis ni- 
iiium f:fe. que concede á la muger Villana que casó con lofanzon 
losprivileglos de iDÍaiitoaa atítontras {tenUaaesea viuda : pero el 
rTde 1O78 tit. Ot Uu ritdmg ¿e ÍQ§ íMÍe$, CMieroi é 
Hijosdaíffo y dis}>one que estaj iníentras se cofiservín YÍudls 
gocen en „cuanto á t^us personas, do empero cuanto á sus bieftes 
de los Fueros, piivilegios y cjufiáoaes de ^ue gosaJMa y podiao 
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2. Por la celebración de esponsales de presente 
ó de matrimonio aunque no «e hay^ copsuniacíp* 
(F. i de Juré wdaiictUg^} 
. 3w Por la ranmeía'eipresa de «8ledb)wiio..(Ofr« 
i9 f 69 de Jure Dot.) (a) ' 

4. ' Por la falta de entrega del oecibo 6^ ' albarai» 
de que hahla el art. 88 debiéndose advertir que- 
según práctica es precisa la declaracioit del j.uess: 
para que se eslinga en ésta caaQ' MoUno i^^ USUt- 
/küctiu et dedáraikK ' 

5m Por él no uso de treinta afloa cuando I» viu- 
dedad consistan ea bienes, sitios, y de tná consis— 
tLeado en muc!])lcs; pero esto solo tendrá lug^r* 
cuando el usnfructo se halle eoiistituida, pues no- 
oslándolo k. acción para, redamarlo- upi^se esiingue^ 
basta pasados 20 años por ser personal > y as£ 

(Lissa Tiroc. Ub. 2 tíL 4Ji . . f 

6. Por la ninené- del vat cónyuge diusada por- 

(A otro iie(¡uiter ct injuste. (Asi se injiere del 

único De ¡Us qui procurant moríemt .Í¡Pc.. J^O'^ 

Uno in- Mppert. viébutas.) 

La moger pierde también lli yíttdedad.,pQr vivir 
Injoriosamente. (F, i j Oh. fS dff Jure Dot.) 

Árt. 95. Ninguna de los dos eonyiiges pierdi» 
la viudedad por haber pactado la hermandad re- 
cíproca de bienes , ni por tomar el hábito reli- 
gioso ; ni el marido por tener concubina. (Obs. iS». 
49 y Ó1 de Jw€ DqQ 

^) k ooti á U diq^otkum 1/ del «rt. S6i 
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Art. 96. Concluida la viudedad por muerte ó 
casamiento da el qae ia disfrutaba ó por mir la 
muger lifonaBaiMitt!» loa lierederqa dek oonjnge 
qoe onrid príniero ad^putirea la propiedad pUnift 
«le loé'biciiea nsofraotind» oon'todw ráá frntoa de 
cualquiera clase y sin obligación de hacer abonos 
de ningún género. (Obs^ 6 y 64 de Jure Dot 
idéase el art. i i 9.) 

Art 97. f^itíngittid» d naiiíriiolo k poaeakm de 
loa jhiwoa paaa pr(^^etark> por beoeBcio del Fue- 
ro^ de tai naaehi que annqoe d usufructuario los 
liHea^a , de nada le apmvechará esta posesión» 
(F. uaica (fe üsujrmtul) (a). 

« • 

C/iPlTULO OCTAVO. 
' De la «MvlMto» de Mancan 

i., aiSFOMCipiiEa GENEEAUS» 

Art. 98. Muerto uno de los cónyuges todos los 
bienes muebles se dieben dividir entre sus Herederos 
7 el sobrevivióte, pero ai este quiere tener el de* 

(a) ¡ifoHw Al Repert. V. Usufructos fiinrladb en ana Uff 
(leí Digesto que citn dice, que la pensión debida en recompensa 
<ie frutos percibidos pertenece ai b^redeio dei usufructuario 
ámíque <it» ma nan antea ée llsgwr el ISeapo ra qoa debia pa* 
gane; loque ooi parece muy equitativo. Pw «1 contrario la pea* 
sien de un censal o tributo será por entero para el propietario y 
>io para ei beredero del usufructuariOl si este muere antes de 
veacersa el plasmo, aunque aolo &Ite na día. (Molwo diado djfo 
lyíl «li IB lia pncUcMlo. Séssií decís lai nám, 1^.J 



LIBIO fiaMMK«*^fHft,« SB6ü!n»0. 
( recho de viudedad d« que se ha hablado eA el ca« 
)'.pítulo 7 de este títaio no podváo dividina b» bié* 
' m míM, m lot nm^iéi te Ikvápon 'al.tti- 

kabrí» rnideátd. f Ofo. B ét AwuiwKt iMi|»ií<r j 56 

de Jure Dot, Molitio in p/\ict¿cít. Proceso sup. di' 
vis. bon. pdg, 86, La ¡Upa citado núm. 53.) 

ArL 99. Cuando no se haga la división da qaa 
ae haMa a^ al aKfawto é i ai ab<¿ei m >> ni iuTéftlacio» 
-ai otia dUiganda que diMiflttls que d coajoige 
; aokievimfite é k» heradam del pranMNno quie. 
ren separarse de la sociedad ó comunidad de bie- 
nes, continuará esta^aii la iwauL eitablecida en M 
cap. 6 de este titulo. 

Alt. 100. Guando baja teacido la Tuidadad 
por cualquiera de las causas espresadaa an d capi- 
tulo anleiior se deberá proceder á la división de 
todos los bienes en que estaba constituida, asi co- 
mo ¿ la de ios muebles que no se hubiesen divi* 
dido con arillo á lo presento en el art. 98. 

Avt iOI. La división de que se babbi .ei^ loa 
artículos anteiipres no . será valida sí no se ba- 
ce entre el conyi^ sobreviviente ú sus herede- 
ros y los del premuerto, todos los cuales sin es- 
.cepcion han do sai; diados* (La Bi^ ciU núme» 
ro73.) 

Art. 102. Guando baja entre ellos algún me- 
nor será representado por su tutor ; pero aqud se 

conservará ileso según se dijo eii el tit. i de este 
.bbroj j tendrá aoáon ademas fai*a redamar con- 



ira el tutor , en el caso de q«e la divíñon no at 
kuhiera. ¡mcko l^n]in<m» Loa tutoMi bq linDfiiiMi 
autorusMSNMt dW jMft pt» úMrwMiF y kmMmt 
k di?ú¡oD, pues tal ttloriiwttoa e» aoW pMt» 

según U M. 6 de Tutoríbus para la enajena- 
qion de kw bienes sitios, y no para los actos que 
miran al gobierno y custodia de los bienea del 
menor en cuja clase se considera la división, (La 
Bipa ai. núms. 73, 74, 75 y 76.) (a) 

Art. 103.^ Paraqv^ h di^iaioii acá valida j amw 
ta Mía efectos debe hacerse por medio de escri- 
tura pública en que intei-vengan teslsi|;ps fianzas* 
(F. i de Síccundis fiuptiis.) (b), 

Art. 104. Si al hacer la diirisioia loa ínirrcia 
doa no se connDÍeseii en la parle qn» á cada uno 
ome^nde^ ae deberl acudir al jue» para q^ue 
la seSale. (La Ripa ciL núm. 79.) 

Art. 105. Para prescribir con claridad las regla* 
de la diTiAion e& iadjUpensable di&uugMir dos ca- 

(a) Después de sentar La Ripa esta opiaion añade que 
rb vany ooBfeeieote pedir al jucs ^e autoi<áára A tutcM* pa«a. ' 
femwlmr la división, ^'aflotra■ Misóla crtamM muy coatcoiMi* 
te la autorización del juez en este caso, sino que la joifaoMf 
necesaria cuando se hayan de diridir hieues siUos ; porque este 
acto, es uaa especie, de enagapadon, (puesto que parte de los 
Bts se han de transferir i otrss penooas) y d'iaáiMr por d^. 
cqidD 6:mK3ím.(éd»\ tutor, pueife espeAníntar pcijiridb»dr tut* 
ta trasceudeocia, ú qniiá majoNs qna ta uia vtnfadcm aaa* 
genacion. 

ib) La Ripa cit núm. 77 y otros creen que la escrittira dí- 
iMflá tíener loa requiailos que exigen ai jr. 6 de eomnuuii divi- 
dundo jr /« Oá. i de eonseriiíiu ej. rei da quo st haUkil «b, 
dtit. 6 libi 3 pues aunque estar disposiciones tratan solll' dt Uff 
hieas caMSBnalBHcUQao m aglidalMal 0Bio>pnMi|i9^ 



sos.— 1.® Cuando el cónyuge sobreviviente perma- 
nece, ó ha permanecido viudo hasta su muerte»— 
M."" Cuando ha pasado á seguuáo matnmoifeio im 
dindir 1m bieaes éá MHMIiiMr. 

J 2. DIVISION DE BIEIfES ENTRE LOS HEREDEROS DE EL 
CONYUGE Mf UKTO Y EL SOB&EViVlESXE QUE PE&- 

VAHEGE VIUDO* 

" Art. 106. Esta difisioti se arreglará A h vo1un« 

tad de los contrayentes cuando la hayan manifes- 
tado en la capitulación matrimonial segim se dijo 
en el cap. 3 de este tit 

ArL 107* Guando en la capituladon ae hubiera 
phctado la hermémdad llana, se formará nn g6« 
mulo de todos los bienes sin distíneion de sitios J 
mucl)les, de aportados al matrimonio y adquiridos 
dorante él , y después de pagar con ellos las deu- 
das que constante el matrimonio se hnbieran con. 
tnddo, se dividirán los que queden en dos parles 
iguales; la una para el cónyuge aobreviWent^ j b 
otra para los herederos del premuerto. Empero sí 
se hubiese pactado que en algunos })ienes determi- 
nados no hubiera hermandad se estará al pacto. 
(ÍÁssa Tiroc. Ub. 3 tk. 49 j 26. La Bipa cU. 
tOm. 66.) 

Art 108^ No obstante d ^cto de hetmandad 

el cónyuge sobreviviente gosará del derecho de viu'* 

dedad sej^nm se dijo en el art. 45 si expresameiito 
uo io renunció j 49 de Jure Dot,) pero no po* 
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drá sacar las aventajas fonales antes de hacer la 
división según práctica. (MoUnoF.viretuxor.) (a) 
Alt. 109. En el caso de que por no haberse 
pactado en la capitolacíon matmnoiual el modo de 
hacer la «firision ha) a que arreglarla i Fuero y cos- 
tumbre del Reino ae procedeiá eu ella por el orden 
siguiente : 

1 . So sacarán los hienes sitios que cada conjugo 
aportó al matrímonio sí existiesen, asi como loa 
muebles ó su valor cuando se ttevafon como sitios, 
ó fueron asegurados por d marido. (La Ripa cit. 
n&ms» 60 y 64 con los aa, á que se refiere, f^éan- 
se los artículos HOyiil.) 

2. Los bienes sitios que cada cónyuge haya ad- 
quirido durante el matnmonio por titulo lucra- 
tivo. (06. 1$ de Jure DoL) 

3. Las aventafas fatales (b) (Féoie él arti^ 
culo Í12.) 

(a) Pkn qa« pueda gour la aiuger d« Im éanáum enui- 
^íoitn ■! pacto de hermandad tendrá que probar que au ma- 
rido recibid la dote: asi fue decidido, y confímiadQ tlli68a Wtgan 
Franc^ cowumt. d ¿a Ob. lo de Jure Dot, 

{b) SI iiittícia i>4ttdr a» la carta que esU al fio de las Ob- 
senraaciifl, Maiino f algunoe otros opinan que las avemUiJat de* 
ben sacarse antes que laj dotes y capitales de los cónyuges y que 
los bienes sitios adquiridos por elloa título lucrativo, ^csolros 
teoieodo pneentei las palabfai del F. que dice que las aventa- 
|ai ae aaearán anie ¡Nuiemf ó ealas de bacana la divisioD, 
creemos qne deben sacarse después de entiegadas & los con- 
jfttgrs laa dotes y bieues litios adquiridos título lucrativo ú 
aportados al matrioieiiio, y eos fu adames en que al entregar es- 
tos bienes i su dueño no se hace división alguna, pues esta en 
realidad comienia al partir el cúmulo de bienes ac que habla 
la regla 4>y la mente del F. fue sin duda que se sacaran lasi 
aveutajas antes de dar á los iatcresadoa la parte de bienes qu e 



88* uno tilmo.— nTOM jMmiDo. 

L De loB bienes que quedarao ae formará un 

cúmnlo que se dÍTÍdirá por mitad entre el conjru- 
ge sobreviviente y los herederos del que murió. 
(y case los artículos i i7 j" siguientes.) 

5. De la mitad correspondiente al marido ó á 
sus herederos se saoará la cantidad que por 

ma de dote j sobre sus propios bienes hubiese ase* 
gurado á su muger: no bastando á cubrírin dicha 
mitad, se rccurriii'i á sacar la parte quo laltc tle 
los bienes sitios adquiridos por el marido título lu- 
crativo durante el matrimonio; en su defecto á lo« 
^pie ei mismo obligó espedaknente para este paga 
y finalmente á todos los demás que poseyese. (Oh* 
Sascundis nuptUs, La Bipa eit númt, 63 f 64.) 
Cuando la Jimia de dote consistiese en bienes si-» 
tios se darán á la muger ante todo con arreglo á lo 
dispuesto en el cap. 5 de este titulo» 

6. Los gastos de entierro se sacarán esclu8ÍTa?> 
mente de la parte de bienes correspondiente á los. 
herederos ¿id cónyuge difunto ; por manera que 
si se pagasen del fondo común antes de hacer lá> 
división, se deberá entregar al sobreviviente la mi- 
tad de lo que importaron dichos gastos. (F, i jr 
Ob, 6 de Soícundis nuptiis,) 

Art 110. Los herederos del marido premuer*^ 
to no podrán sacar los bienes sitios que aquel apoi^ 

de esta masa les correspondieran. Bien se conoce por otm parte 
que en nada se perjudican los interesados procediendo de este 
modo pufli hf aventiums comiilaa m íAmm nuMUet, que qa«- 



Digitized by Google 



tó al matrimomo j dunirfCe <íl se eiitigenaron; pero 

ri ]a niuger no hubiera consentido en la cnagena- 
rion tendrá en ellos viudedad. (Ob. 26 de Jure Dot.) 
Taupoco podrá la muger sobreviviente sacar los 
Bienes sitios <pe llevó al matrimonio j durante 
^ enagenó con arreglo á lo prescrito en la disposi- 
ción 3 del art pero cuando su marido los hu- 
biera enagenaJo por sí solo la quetlará salvo el 
derecho de dominio en ellos y acción para vindi- 
carlos, pues- la enagenacioa sería nula como que el 
nMirido no está fiicultado para kaoeila. 

Alt. 111. La muger, no existiendo al baicer 1» 
^Krisioii los bienes muebles que llevó al matrimo- 
nio, podrá sacar su valor si el marido se los ase- 
guró especialmente sobre sus propios bienes. En 
el caso de que únicamente existiesen los bienes si- 
dos del marido, este ó su» herederos k>s sacarán' 
«ta dar á la muger el precio* de los suyos que' 
«e vendieron con arreglo á Fuero (a) y cu*' 

(«) Algunos aa entre ellos Franco^ coment. al F. % de 
Jure Dot: donde eüa unm decUion de i6o4« Milienen que la- 
BiDgvr tiene écciou para reclamar el vfttor 00 los bien«s dótales 
que se vendieron durante el malrinionío^ con arreglo h Fuero: la 
nson eu que se fundan es que habiendo en Irado el valor de di- 
dioi bienes «n A coumvcío ddbe itlir de #1 y entregarse «1 doe-* 
' So de aquellos, pero noeotros creemos eqaWoceda esta opinton y 
ros funnaiiios, en que la muger ni usar de este derecho de ena- 
geoar que le concede el Fueio ¿'a salña que el valor de los bie- 
nes vendidos kaltia de entrer en la wmm oonno, y por fonsi* 
guíente eu el mero liccho de vender sais dotes manífestabe m 
ánimo de desposeerse de ellas y de su precio. Prescindiendo por 
otra parte de que no hay Fuero alguno que autorice la opinión 
que couiba tiraos no venios con que razón ni justicia puede pii- 
vame al marido de la mitad del precio de los bieocs óblales ven- 
didos, i que adquiiid derecbo en d moilifloto qar eaud cii Ú 
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yo yúor no la había aquel aseguradot (á) ^ 
AtL 112. Se dá el nomi>re de aventajas Jó* 
raleSf á las cosas qae especialmente concede el 
Fuero al cónyuge sobreviviente para que las pue- 
da sacar antes do liacerse la división. Kl derecho 
de sacar aventajas se trasmite á los herederos del 
marido^ de modo que aun mmiendo antes que su 
muger sacaráki aquellos las apentajas. Empero con 
respecto á la muger es personal este derecho, y solo 
pasará á sus herederos cuando se haya radicado ea 
ella por haber sobrevivido ¿ su marido. (Ob, 3 
Swcundis nuptiis») 

Art. 113. Guando ooncarren á sacar lis ai^it^ 
tajas los herederos del 'mundo y la muger sobre- 
TÍTÍente 6 los ' suyos tendrán aquellos preladon 
sobre estos y las sacarán primero , escepto la 
muía que corresponde á la muger ingenua , que la 
recibirá ante todo. (F. de adevaniagüs quas ux<h 
re ^c.) 

Art ML El marido ó sos herederos en su caso 
sacarán por aventajas todos sus vestidos, todos 
los lib ros , armas , caballos y bestias de cabalgar 
que existieran, con sus monturas, un par de caba- 
llerías de labor con los enseres necesarios para 

feado «omint admiM dt i|vt stndoModo f»te prtociui* tt ¿m» 
traw la disposición del FueiD que le concede el derwBO de dis* 

poner como dueño de los bienes muebles, y de no dar cuenta de 
los cottiunudos mienlrsA no se pruebe que es mal admi- 

(«; Sobre el dereclio de la muger i sacar la dote y Jirmtt que 
cojuista en diaero, v^aac las disposicioDet i.* y 5.' d«l trt. leg» 
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'dHt (sL las hubiere) j «w caaa oonpiieslB de ropas 
buenas» (FF* de rdats quas martua prima tueore 
i^c. De adévantagiis quas uxore pramortm Ve^ 

De rebus sinc adevantagiis t^c.) 

Art. 115. Las aventajas de la muger Infanzo- 
nía consisten en todos sus vestidos y joyas, una ca- 
ma compuesta de las mejores ropas que baya en 
la casa» un vaso de plata, una esclava, una muía de 
' cabalgar y dos bestias de kbor con los enseres 
necesarios para ella. Cuando no existieren todas es- 
tas cosas sacará las que hubiera y ademas de cuan- 
tos enseres haya en la casa uno de cada especie* 
fF. ¿ de Jure DoU) La muger Villana saca las 
mismas aventajas á eaoepdon del vaso de plata, y 
la esclava; (F. 4 de Jure Dot.) pues aunque este 
Fuero no la coiicetle derecho para sacar por aven- 
taja la muía, la Ob. 34 de Ji^re Dot, dice que la 
muger, sin distinción de Villana ó IníaDiona, sa- 
cará aníe pariem una muía de eabalgar, 

Art 116. No se retarán como vestidos de la 
mugci% y por consiguiente no podrá sacar en ca- 
lidad de aventíijas, las telas que estuvieran sin cor- 
tar ó en pieza, aun cuando se hubiesen compra- 
do para hacerla vestidos. (jOb. 7 dfi Smcundis hup* 
tüs.) Tampoco podrá sacar por aventajas mulo en 
lugar de muía. (Ob, 34 de Jure Doi») 

Art. 117. En el cúmulo de bienes de que ha-« 
bla la disposición i del artículo 109, y que con 
arreglo á lo que en él se prescribe deben dividir, 
se por mitad entre el cónyuge sobrevivÁente y 
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los herederos dei que murió > se comprenden 

1. Todos los bieiiai de que babk el artíciilo 
27y advirtíendo que fldo* entnurftn oí oánnilo pa* 
ra dividirse los que al hacer el invcntafió se enoon* 
trascn, ó caso de no liacerlo los que apareciesea al 
egecutar la división. (Ob, 22 de Jure DoL) 

2« Los lúeoea muebles que oenslase lia1)0ffie om* 
muido en ptgar deudat dd oonjuge difimto, que 
con arreglo al S 2»% capí. 9 de eile dtolo dduero» 
cubrirse con los bieoes de su propiedad, ó en otras 
cosas semejantes; pues estos gastos deberán cons- 
tarse como existencia al úempo de la división. Asi 
cuando en los bienes que ee han de dividir hubie- 
va por ejen^lo 20 y rasukaie habane iarartido en 
los gaetoe antedidioe 8, ae imiráB estos mental- 
mente á los 20 anteriores j habrá 28 por di vi* 
dir : de estos , 1 i pertenecerán por su mitatl al 
conjuge sobreviviente; y los herederos <lei premuer- 
to recibirán 6 que unidos á loa d oonmmídoa en: 
«obrír ohligaeiones cb su oansaatey fonnarán ii 
ó lo que es la mitm» mm cantidad igual á la quer 
se entregó al sobreviviente. {Oh, 51 de Jure Dot.) 

3. Los frutos que al liacer la dÍMMOii se encon- 
traran aparentes (aj en las heredades y no están* - 
dolo loa gastos que faubiera ocasionado el cultivo 
de estas. (Obs. 7, J7 f 6Í de Jure Dat) 

(a) Según los foristas se llaman aparentes los fi tifos, cuando 
la mies está en yerba, las uvas en agraz y lag olivas fuera de 
flor , de manera que se vean en los árboles ; y asi otras scinejaa- 
tfll. {MoUito tn Jhpert» r./ruetus. La Bipm cU, tiám' 48*) 



. 4. Los frutos aparentes en ]as fincas dadas en 
violarlo al marido durante la vida de su muger^ 
dundo Jo estuvienni «1 aMrir «ta. (Ok 40 de 
Jure Dou) 

5. Los fratot y réditot mventaríadkii ó empa- 

rados especialmente; entendiéndose que se divi- 
dirán únicaninite los concsponclíentes al ario en 
que se hace el inventario ó empara. JLo miuno su- 
cederá otando ae hniMcnn emparado generaliBe»- 
|e oca coiniflioii ó alguna pmooa de lecoger loa 
firutoa 7 cuando se Iwlñesen formada doa inventa- 
rios, ó uno solo y una empara general ó especial 
en la forma antedicha. (Obs. 6ó de Ju^^ 

re Dot.) 

6. Los frutos y rédi^ obií y d U i fl con instni^ 
mentó público al pago de-algunas prestaciones, bien 
ae haya hecho k obligación por un «ionyage ó soa 

antecesores antes del matrimonio, ó bien durante 
este por los dos cónyuges ó el uno con consen*^ 
tímiento del otro^ si á pesar de ella los hubiesen, 
dichoa cónyuges percibido constante ú matnmo* 
2no; entcar&n en el cumulo de que baUa la db» 
posición 4 del artículo 109, pero solo los perte- 
necientes al año en que se hizo el inventario ó em* 
para con las formalidades espi-esadas en la dispo- 
aíeíon anteiíor. {Ob. 63 de Jure DoU) Tambica 
entrarán en el cúmulo ios frutos y réditos obliga- 
AÓe ó enagenados pam el pago de rignnas presta* 
tíones por solo d un cónyuge durante el matri'* 
jnonio^ ó disuelto este. {(Jb, citada.) 
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7» La finca dada á treudo al mando y á la mu- 
gcr liasta cierto tiempo cuando dentro de esLe mue- 
re uno de los dos cónyuges. (Ob. 21 de Jure JJoí.) 

8. Los réditos perpétuos y anuales, como sonr 
los procedentes de otnsos» treudos, arriendos &c., 
pero solo los que venían en el afio en que se ege* 
cuta la división. (Ob. 60 de Jure Dot.) (a) 

9. Cuando el marido sea el sol)reviviente, los 
Tesiidos y joyas de la muger se dividirán en la 
misma forma que los demás bienes mnebles -según 
una decbíon del Gonsgo del Justicia que está en 
práctkta* (Molino in ñepeH, V. dkrisno, Franco 
coment. al F, de Eebus sive adcvantagiis quas 
vir ^c.) 

10. Finalmente se deberá tener por regla que 

(a) Múiimú iñ Kepert, n dtvUslo. fúrtoles md OÍ. 6o dé 

Jure Dot. y La Rip» citado mim. 5o. dicen que estos nfililos 
deberán flividirse prorrateando, es decir que no ectraráo en el 
cüiuulo todo3 ios pertenecientes ai aüo ea que so hace la divi- 
lioo, ahio U ffUtM qiit eomis(mii|ft «Ictds el vondmítiito dil 
plaso aotflrior hasta el día en que se dividan loa bienet. Gmijí* 
OMMUOs niuy equitativa eita opinión, pero como no la encontra- 
mos conforme coa la Ob. citada nos liemos abstenido de ponerla 
en el texto, prefiriendo haoer mención de ella en «ata sota. El 
mianio La ¡tipa dice que loe arriendos de loa campos te dívill* 
rán por mitad sin prorratear cuando los frutos estuviesen aparen- 
tes, eu razón de que pagñ adose diclios arriendos por las cose- 
clias que en loe campos se cogen, parece que ae snurogan en la- 
gar de estas, y que deben dtvidine en la misma forma que se di- 
vidirian los frutos aparentes no estando ios campos arrendado»: 
cuando e.stos produjesen dos cosechas, y solo estuvieran aparen- 
tes los frutos de la primera, dice que se prorrateará el arriendo» 
y serA emnun la parle perteneciente i la primera cosecha * y 
£uaiido se hallasen aparentes los frutos de la segunda, opina que 
debe dividirse por mitad entre los interesados todo el arriendo. 
Aunque no carecen de equidad eslaj opinioues, es preciso para 
proceder con acierto teoer nempre pnMBis lo diepmitB |rí 
Ob9, Cojr^t de Jure Doi. 
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en caso de duda todo lo posciJo durante el matri- 
luonio se presume común. (ForioUs ad Ob. 
de Jure DoU núm. 33.) 

AtL as* Pero no eiitnin en el oámnlo de bie- 
nes de que haUt la disposición 4 ÓA ait. 409: 

1 . Los bienes muebles que como buen padre de 
familias gastó el cónyuge sobreviviente antes de ha- 
cerse la división, aun cuando aquellos estuvieran em- 
pandos ó inventariados, siempre que el' inventario 
6 ampara no se formase eon laa solemnidades ó 
feqnisitos de que bebía la disposición 5 del ártica* 
lo anterior. Guando se sospechase que habia con- 
sumido demasiado se estará á su juramento. (üOjí, 
Jij 62 de Jure DoL) 

' 2. Los frutos y rédims que por pública escrita- 
m se encontrasen obligados al pago de algunas 
prestaciones por el un cónyuge 6 sos antecesores 

antes de que aquel contragera matrimonio, ó que 
durante él se obligaron por los dos cónyuges ó por 
el uno con consentimiento del otro ; porque tales 
féditos y frutos se sacarán á manera de deudas an- 
tes de dividir los bienes. (Ob. 63 de Jure DoL) 

S. Las mejoras becbas en fincas del un cónyu- 
ge, edificando, plantando &c. ; pues este ó sus 
herederos al hacer la división de bienes tendrán 
que abonar al otro cónyuge la mitad de lo gas- 
tado en dichas mcgoras (a) ó la cuarta parte de 

(a) Ninguna de las dos Obs. citadas declara ú qu« tiempo se 
deberá atender para valorar estas mejoras, y por d oontniiio am- 
¿■sptfece que «econtradícen en c^lc punto. La lO Síecundis 
Muptii» dúctt que lof hijos di U madre difunta leodrán la mitad 

10 
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finca ó fincas mejoradas , s^un prefiera el tluo- 
«O de ellas. (Obs. i 2 de Jure Dot» y iQ deSte^ 
cunáis nuptiis.) (a) 

4. £1 legado ó donacLon de bienes inmuebles 
hecho al un cónyuge con la obligaokm de pagar al» 
guna cantidad de dinero, cuando esta se -sacó de los 
bienes comunes; pues en tal caso el cónyuge á 
quien se hizo la donación ó legado» ó sus herede- 
ros» tendrán qoe dar al hacer la división de bienes» 
al otro cónyuge ó los sayos» la mitad de los bienes 
donados ó legados ó la nutad de la cantidad desem- 
bolsada , según elija el donatario ó legatario. (Olh 
47 de Jure Dot.) 

Art. 119. Cuando la división de bienes se haga 
después de concluida k viudedad» ya «e ha dicha 
«n él cap. anterior qoe los fnttos de aqudlos cer 
den al sudo; pero cuando la yindedad se esCing» 
^or contraer el padre segundo matrimonio , los 
jos á quienes pasa la propiedad de los bienes es» 

de las obras (medietatem operum): y U il </e Jure Dot. que la 
mitad de la estimación de las obras {medietatem estimationit 
opermm vel planiaUónit.) Portóles Ob. la de Jure 
JM, dice que dehc attndtns al srtlor qna tiane U «om al timi» 
po de bacer la división. 

(a) A pesar de que esta última Ob. establece por regla gens» 
lal qua d dmlío de la finca mejofada debe entregar d «fio tom* 
yuge la mitad de lo gastado en las mejoras ó la 4-' psirte de la 
finca nicjorarla, la Ob. \i de Jure Dot. limita i nuestro enten-^ 
der esta disposición puesto que distingue dos casos : uno cuando 
se meloni edifieando, 6 plantando TÍllt, j otio cuando le deeciia- 
jan terranoi incalloi 6 se hace cualquiera otra meíon. En el pri- 
mero est5 conforme con la Ob. lo Stpc. nup. pero en cuanto al 
segundo dice que cada uno de los cónyuges 6 sus herederos leo- 
drá su mitad {habct (¡uilibet medietaittn suam*) 
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tan obligados á dividir con a([uel los frutos apa* 
frates tn las fincas. (Ob. 54 de Jure Dot) 

$. 3. UVinON BBÍTKB LOS niBOBaOS OE 1.4 puMEaa 
MUCn T VL MAimiO ^ PASÓ Á SMUnillO Mk' . 

TIUMONIO^ ó LOS SUYOS. 

t 

Art. 120. El marido sobreviviente que quiere 
contraer segundo matriiiionio> debe hacer divisioxK 
de bienes con los hijos ó herederos de so mu- 
ger con arreglo A lo presccito en . el { anterior: 
hecha ésta ddie entregarles inmediatamente la pari- 
te que les haya correspondido, y verificándolo asij 
dichos hijos ó herederos podrán ser compelidos á 
.recibirla. (F, i de S(ccundis nuptiis.) 

ArU 121. Habiendo casado segunda vez el ma- 
ndo (a) áxk hacer división con los hijos ó herede- 
ros de sa primera muger y egecntando esta doran* 
te el segundo matrimonio se procederá en la for« 
zúa siguiente: 

1. Se sacarán las aventajas Torales del marido 
j todos los bienes que constare haber sido apor- 
tados al matrimonio por la 8^;unda muger. (Oh. 
3 de SíBCundts nuptüs,) 

2. Se entregarán á los hijos del primer matri- 
monio las dotes y y bienes adquiridos durante él 

(a) Para proceder ero nat dttidtd evíttndo fodeos, nos vt'- 

lemos eu todas las disposicioDes del presente^ del caso eri qu« 
«I marido sea el soltrcviviente, :í cgoiiiplo de las OI'S. que linl l in 
en el mismo conceplo; pero todo lo que digamos del marido de- 
berá euteoderse de la muger, cuaudo le solireviva. {FF. i 
yzde Sotcutidis nuptíU.) ^ 
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por su madre titulo lucra livo^ la niitad de los 
bienes comunes^ j además la miüid de lo gaim- 
do por él padre en su segando matrimonio hasta 
la época en que se haga la división. y Ob* 

3 de Saseundis nuptüs.) 

3. Todo lo comprado por el marido sobrevi- 
viente antes del segundo matrimonio, se parti- 
rá por mitad entre <5l y los hijos ó herederos 
de la muger primera. (Ob, i O de Swcundis nuptíis*) 

4. El marido recibirá la mitad del valor de las 
mejoras hechas en los bienes de su primera mu- 
ger durante su matrimonio con ella y liasta que 
contrajo el segundo, ó la cuarta paite de las fin- 
cas mejoradas según elijan los herederos de aque** 
Ha. Siendo las fincas mejoradas del marido, este 
tendrá que dar á los herederos de la primera mu- 
ger, la mitad del valor de las mejoras ó la cuar- 
ta parte de Jas fincas sobre que recayeron, siendo 
suya la elección en este caso. (Obs. i 2 de Jure 
Dot.y i O de Sctcundis nuptüs. idéase la disposición 
3 del art. íiS.) 

Art. 122. El marido no tendrá obligación de 
dar á los hijos ó herederos de su primera muger 
la mitad de lo ganado durante su segundo matri- 
monio de que habla la disposición 2." del artí- 
culo antecedente» cuando anterioimente hubiese di- 
vidido con dios los bienes muebles del primer 
matrimonio , 6 cuando probase que lo ganado du- 
rante el segundo habia sido adquirido con su in- 
dustria ó de cualquiera otro modo* (Ob. 4 de Sce- 
cundís nuptüs,) 
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Art 123. Guando el maiido ^pe contrajo se- 
gundo matrimonio muriese sin haber dividido los 
liienes dd primero , se proceda del modo si* 
guíente: 

1. Se sacarán ante todo las dotes y capitales 
que en bienes sitios ó en muebles llevados como 
sitios aportó al matrimonio cada uno de los con* 
yuges, es decir d marido» la primera y la segun- 
da muger ; (jÍsí se infier de las Obs. 23 de Jure 
Dot, X S de Sascttndis nuptüs. ) y tsímhien los bie- 
nes sitios que cada uno de estos adquirió durante 
el inairiniouio por título lucrati?o. (Ob. ÓS de Jum 
re Dot) 

2. Se sacarán las aventajas por los herederos 
del marido y por la muger sobreviviente: si esta 
muere antes de hacer la división sus herederos po- 
drán sacar las aventajas en virtud del derecho que 
la muger adquirió desde el momento en que mu* 
lió su marido, (a) (Ob. 3 de Seecundis nuptüs,) 
' 3. Se dividirán por mitad entre loa herede- 
roa del marido y la s^nda muger ó los suyos 
los Iñenes muebles (b) comunes de entrambos. 
(Ob. 3 de Sívcundis niiptiis.) 

4* Igual división se hará con las jojas que do 

(a) Pero no podriín stear Im aventafms Im heroderag da 
la tniiger cuando esU nuarieie «it«i mi mukla. Yiwt i| 

artículo 111. 

(bj La Ob. habla solo tic los bienes muebles comunes, pero 
■o eoGontraiuos rasen para que no se dividan tambíeu ios si- 
tiot eoniuocs, f asi creemos aue tu dúpofidoa ts aulicahlA 
^indflMaat á «rtM áltioM 
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los bienes comunes del primer matrimonio regaló 
el marido á su segunda muger, y se encontraron 
en poder de aquel , al tiempo de su muerte; siem- 
pre que no sean aventajas de dicha segunda mu- 
ger, pues en tal caso las sacaría antes de hsoer 
división alguna según lo prescrito en la disposioíea 
2.* de este ai Líenlo. (Ob. 3 de SíüCUfidis niipliis.) 

5. Los bienes que con arreglo á las dos dispo- 
sicioaes anteriores hajau correspondido á los he- 
rederos del mando se partirán de nuevo j por 
mitad entre estos j los de la primera muger, ach 
virtiendo que en esta división no se comprendo^ 
ráu las aventajas que según lo prescrito en la 
disposición 2/ de este aiLículo hubieran sacado los 
herederos del marido. (Ob. 3 de Sacundis nuptüs.) 
Por manera que una vez estrúdai ka dotes, capi- 
tales j bienes sitios* adquiñdot por los cónyuges 
título lucrativo y sus aventajas en la forma que 
previenen las disposiciones 1.* y 2.* de este artí- 
culo , pueden considerarse divididos los bienes res- 
tantes en cuatro porciones; de las cuales dos perw 
fenecerán á la segunda muger ; una á los herede<» 
ros del mando; j otra á los de la primera muger. 

6. La parte de bienes que según las disposi- 
ciones 3 y 4 del articulo 121 corresponda al ma- 
rido vsc dividirá por caljezas después de su muer- 
te entre sus hijos del primero y segundo matri. 
monio*» siempre que no le sobreviva la s^nda 
muger que debe tener viudedad en dichos bienes» 
(Ob. iO de Smundis nuptUs,) 
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Alt. Í2L Pero á al hacer la divisioDy de que 
te acaba de liaUar, entre la segunda muger ó sus 
hmdem y los dei marido se enoontraflen bienes 

muebles que por medio de instrumento, testigos 
ó inventario constare haber sido aportados al ma- 
trimonio por la muger primera, se procederá del 
modo siguiente: 

1. Sé dividirán por mitad dichos bienes entr^ 
los herederos del marido y los de la primera mu* 
ger. (Ob. 3 de Scvcundis nuptiL^.) 

2. La parte que según la disposición anterior 
corresponda á los herederos del marido , se dÍTi** 
dirá de nuevo y por mitad entre dios y la segun- 
da niiiger 4 los suyos; de fonmi que sí se nqpo> 
nen divídidoB loe bienes que se han dé partir etf 
ciiatro porciones , una corresponderá á los here^ 
deros del marido; otra á la segunda muger ó los 
suyos; y las dos restantes á los de la primera 
wniSBr. (Ob. 3 Smundis nuptíts^) 

Art* 125. Las r^h» que se han ciado para I» 
iKrision -de bienes ouando el marido ha pasado 
segundo matrimonio , son igualmente aplicables al 
caso en que casara hasta tercera y cuarta vez^ 
pues siempre la división deberá comenzar por lo», 
b^nes del último matrimonio, y concluir por loa^ 
éá primero. (OIk S de ScBcundis^ nuptíis^) 
' Con respecto al pago de deudas cuando las hi»* 
bierc se observará k> prescrito en d cap» 9 de 
^aie título» 
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Art. 126. Las deudas que se encontraren al 
tiempo de hacer la división se dül)erán pagar con 
Igs bienes de los dos conjruges, ó cou los de el 
uno solo según los casos. 

J« 1 DBUDAS ▲ CUYO PAGO ESTÁS 0BUGAJ)0S LOS DOS 

CONYUGES. 

Art. 127* Las contraidas por los dos cónyu- 
ges, ó por él marido y consentidas por la muger, 
ó solo por aqad é invertidas en utilidad del motri- 
monio, (lo que se presnme nuntras no se pruebe ■ 

que el marido es raal administrador) se pagarán 
del cúmulo de bienes comunes y en defecto 
de ellos de los propiosr de cada uno de los 
iM)nyuges por mitad, inclusas las dotes (a) de la 

(«) Para manifestar la? razones que liemos tenido para sen- 
tar esta regla que se separa ba&tautc de lo que dicen muchos au- 
tores, uos es preciso hacer mencioa de 1w díiposfekmet de ka 
FF. y Obs. diadas y de la ínteligeacia que uosoti'us les tlamos.«* 
H F.ldc Cnntract. cnnj. del año ¡a^; dice que las dcinlas con- 
traidas por el mando en que firmare espoaláneameate la luuger 
se pagarán de los bienes de aquel y de etta ya Man muebles ya 
sttfos', Jfonm viri et uxorís mobÜia et innumitUin solulioncae' 
bili expendantur.'* Estas palal^rasdcl Fuero que sujetan al pago 
de tales deudas todos los bienes muebles y sitios indican que la 
dote está comprendida eo esta obligacioa, y se compruebe ma» 
todarte con el F, 7 de Homic. de 1^47 tanibiea , (¡ae dispone 
íqim catado por deudas del aiando m trabe c|fcacioD tu nu bio< 
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muger. (FF. 2 de Contractibus conjugum. 7 de fío* 
mki4io. Oks. 29^ 39 y 64. de Jure Doüum.) Sia 
embaído emdo ae hubienn de pagar con bienes 
üítíos por no haber mn^leB^ y la muger no hu- 
biera consentido en ellas, tendrá el derecho de 
viudedad en dichos bienes, (üb. 26 de Jure Doí.) 

Art. 128. Los bienes sitios tácita ó espresa- 
mente obiigados á la muger para su xnantenimien- 
to, no podrán enagenarae para pegar deiidaa ins^ 
truifteirtties en que no hubiera eita fimuMlo; ni 
tampoco los frutos de loe miamoe que la mAgisr 
necesití* para su sustento y d de su familia. (F, 2 
de Contractibus CQiyuguni.) (a) 

Art 129. £1 conjucfe aoboariviente» puede pa- 

te 

Ml^quorleD lalvos á la rauper los suyos y la dol€ siempre que 
no se hubiera obligado: de lo cu^il se infiere claraiueule que uo 
la quedarán salvos cuando se baya obligado Gott tu marid*. E# 

• veidad que estos FF. deben ceder las ()hs. publicadas con nm- 
cba posterioridad, pero aun en cUa>> b.i llamos dis^>osiriorie8 en 
•poyo do nuestra regla: la Oü. 64 de Jure Vot. establece que 

.bf deudas cQuiuncs ú contraidas por un cónyuge y consentidas 
por el otro delteo pagarse denoto acerbo ém»rmm eomfmgmm?* 
«a que d^M incluirse U doic airtidida li< generalidad con que se 
espresa : la 29 del mismo tit. ordena que la muger pague la 
wiud de las díndas de su luarido, aun cuando uo s« obligase con 
«1, siempre 411 e aquel las hubiera invertido en beneficio de ta 
cesa lo que se presume si no es mal administrador y la 39 del 
mismo tit. declara que la muger está ficuUada por crsiumhre 
para euagenar sus dolcsi cuya disposición manifiesta que |)odrá 
obligarlas para el pago de deudas, puesto que este no es mas ««•• 
un caso particular comprendido en la regia que establece la Ob. 
citada. Finalmente la. 0¿. 65 del mismo tit. '\ná\ci claramente que 
las deudas se han de pagar ante todo; Jmmouí tes alienum ante 

partcm sohmntur :" dice habUudo de cierlos frntoe 7 réditoe. 

. (aj La última parte de tste ^poiicigo nitthi i tos fnilos * 

^ lee bí«iM«etá «o dada derogada por tos FF. y Obs. ciiadoi 

•A la sola anterior. 
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• gar las deudas eontraidas con escritura pública por 
entrambos, ó por solo el uno y consentidas por el 
otro, con los bienes muebles CQtttuoes aun des- 
pués de invenuriadoa ó tmpmdos« '(a) (Ob 64 
de Jure DqL) . ' 

Art. f30. ]^ muger «obinmviimtoipAra adqui- 
rir la mitad dé la cosa mueble empeñada por su 
marido, ó de la cosa conipruda por el mismo cu- 
yo precio no se haya pagado ^ ó de la deuda re- 
cobrada también por ú marido mediante litigio; 
deberá saciafooer k initad dé k cantidad .pocqne 
la OQsa as «nipriió> 6 del procio por qué fué eoni» 
prada ó de las costas que se causaron para el i*e- 
cobro d^ la deuda. (Obs^ ^8 m j Si de Jure 
Vot) 

Art. 131. Mientras el marido administre 
cXMas como buen padre «fe familias» cuantas caqr 
tidades se bajran de pagar por efecto de oMigacklr 

ues en qne se hubiera constituido fianza, se saca» 
rán de loa bienes mueblen tanto del uno como 

(a) No le ere» por esto que los bienes sitios, y fióles de los 
cónyuges do estao obligados, á su pago como se bu dicho en el 
articuu» C27, pu«s U Ob. al coooeder esta fiicullad al conyu^ 
sobrcvivwoto quiso evitar todo frauile y asi oo solo le pieaen- 
)>io (jiic pílcase tales de udus de los bienes muebles comunes, siem- 
pre sujetos é su pago, sino que ademas le proliibiú satisfacer Us 
que no constase que eran legítimas; porque de oiro modo habría 
•ido muy íacil fingir deudas y aun echar roano para m pago do 
loa bienes sitios y dulcs de rada uno de los cónyuges. Por esta 
razón solo le facultó para satisfacer las contraidas con escritura 
pública porque en estas uu puede haber fraude ui duda acerca de 
su legitimidad, y atempfe ba de oontlar per la falim CMfilum 
'bi cantidad que se invirtió en su paf o. En ce n ohomiea dt eile 
véaie la niioiA Ob, 6^ 4e Jwe Düt, ai fia. 
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del otro cónyuge iiinqae la mugar no hubiese fii^ 
mado kesciítura. (F* kde CatUraetíbus conjiigum.) 
. Art. 132. El oonjuge 80ÍiravÍ¥Íenle deberá sar 

car sus aventajas forales , de que se habla en el 
cap. 8 de este tít. antes de pafj¡ar las deudas. {3/o- 
¡ino ¿n Eepert, debitum et V, divissio donde 
dice que asi se decidió por el Consejo del Justí'^ 
dm.) (a) 

i 2. OSUDAS Á CUTO PAGO ESTÁ OSUGADO SOLÓ VIT 

CONYUGE. 

• 

Art. 133. Las deudas contraídas por solo el 
nnrido y de las qüa no ha rebultado utilidad al 
natrimonio, como por ^emplo cuando las desti-i 
nó para jugar, dar á su antojo, pagar por otro 

6 redimir una cosa suya &c. 6 cuando se prudbe 
por la muger que su marido no era buen admi- 
nistrador, se han de satisfacer de los bienes de es- 
te ónicamente; y en d caso de que se pagasen eoo 
bienes ' muebles comunes , la muger al hacer la 
dirisiott recobrará la mitad de lo invertido en su 
pago , puesto que esta mitad es liaber con res¡)e(> 
to á la misma. {Obs. i 2, 47 y 57 de Jure Dot.) 

Art 134. La muger está obligada á pagar las 
deudas contraidas por el marido durante d ma« 

A ftHMT da «fia detiiíso timim qoe el eoD3niK« adbvt- 

viviente no deberá gacar sas aventajas en perjuicio de los aeree- 
dures y que la decisioa citada solo tendrá lugar en el caso de qu9 
deducidas iu avci^tajas <jued«n bi«ae» bastantes para pagar iaj 
deudas. 

* 
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trii nonio, ó en caso contrario á hacer cesión de 
los bieoes de este (a) siempre que ooo los que la 
quedaren tuyíese baatante para su. sustento, pero 
cuando no pudiera con ellos atender á su subiás- 
tencia podrá' reservarse de los luenes del mundo 
los necesarios para este üii y l»acer cesión de los 
demás. (Ob, i 6 de Jure Doi.) Los legados «leja- 
dos por el marido se pagarán con los bienes moe^ 
bles, j en su defecto con los sitios propios sujos, 
los que deberán venderse salvo d derecho de viu- 
dedad. (Oh> citada,) 

Art. 135. Para el pago de deudas contraidas 
por la muger antes del inatiúnionio, podrán ejecu- 
tarse durante este los bienes muebles commies dé 
día y de su marido. (Ob. H Rerutn amoiarum,) {b) 

Art. i36. Si por ser estas deudas tan consi- 
derables no bastasen para su pago loa bienes mue* 

(«) Eita Obi habla «n durla de las deudas cootrakUt por al 

marido y no inví-itidas en utilj lad del uialrimohio, pucslo que 
aoipiesa la disposición por las deudas anteriores al aiatriaitmiOy 
y oonttoúa por las que duranlt A ha contimido. Confirma nnet- 
tni opinión el ver que la nogeraolo debe hacer cesiun i!o os 
bienes „si ex cis bonis (fU(ieremancnt\^c.*' loque equiv«lu á decir 
que no deberá haceilo de sus bienes propios, como sucedería se- 

5 un /a Ob. 19 de Jure Dot. si se hubieran invertido en utilidad 
el consorcio. Pero ni aun está obligada 4 hacer cesión da todo% 
I03 bienes sino solo de los uiuchles, pues en los sitios debe tuuer 
el derecho de viudedad «le que no puede privarla el marido aun- 
que los oldigue al pago de deudas: asi se decidió por el í onsejo^ 
del Justicta «a iSSg según as«gan ForMei nd itf de Jm* 
ret Dot. 

{b) Creemos que esla disposición es aplicable al marido, pues 
BO «nconlraiuos rasou para lo contrario ; ademas de que el IT.* 
awltfo de rebus qua$ morimm «seré Me. MaÍfittUi.4|ii« «1 om- 
vdo y la muger no deben ser de cowlirion ^Migatl. {FéaieMo*. 
tino in Reperi» V, vir el «mr.) *\ 
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Bes, y fuese preciso echar mano de loa ftitios, no 
podrán por laa deudas del marido iét qectttadoá 
los de la mnger, ni- vke- Tersa ; (Portóles ad 0¥, 
S'í de Jure Dot, núm. 5. La ñipa diado námeí 

ro 33') ni tampoco los sitios comunes en pevjui^ 
eio (leí derecho de dominio que el cónyuge no 
deudor tiene en la mitad de ellos, j del de viti- 
dedad que le compete en la otra mitad. (Ob, Ji 
de Rerum amotamm» La Bipa di. núm. 33.) (a) 
. Art i 37. Cuando en este «aso se paguen lá¿ 
deudas con bienes sitios obligados por el conyugé 
deudor antes de contraer matrimonio» ó los no 
obligados se Imbiesen inventariado ó emparedo á 
inatanda de los acreedores^ la mnger no tendrá 
viudedad en dios, (b) 

Art. 1 38. La muger está oUigada á pagar las 

ffl) La Ob. 1 de Rerum nmotnrum no proliibe Pspmumenlt 
qaese ptsuen esUs deudas de los bienes sitios en perjuicio del cón- 
yuge DO deudor, ^lero ee infiere con la mejpor clenderf, puesto 
^pMlolo peniiileqoe se ejecuten los muebles ooomnci de los dos 
cónyuges, lo que eauiv«le • proliibir la egccuciou en los silios, 
purs SI otra fuera la mente át la Ob. hubiera establecido uno 
tt%U geoMil. 

{b) La nsoo de esta disposición es que d ilenelio do via- 

dedad como posterior al adquirido por los acreedores no puedo 
perjudicar á estos: ademas si por la 56 de Jure Dol. se dis- 
puso que los liifiu» dados en dote por el marido ñ la muger, 

Sudieran ser egecutados por deudas de aquel cuando antes do 
arlos en dolé los hubiera olilis^ado e$j>ecialmeiilc lí liubie.-jcn sido 
empatados 6 inventariados á iostaucia de los acreeioi'es , la mis- 
ma r^ion concurre para privar A la muger de la viudedad cuan- 
do hay un derecho anterior adquirido pur los acreedores do i|oa 
no puede despoj:u-seles sin una nctalile injusttci». Franco en el 
coment. d esta Observancia y fundado en ella y en una deci- 
sión de i68t que cita mauifíesta su opinión, que es conforme á 

la attirtw. 
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deudas conCraidas por su marido antes del mati*!-» 
monio, ó en caso contrario ú liacer cesión de lof 
bienes de este a^jui GMaii4o no la quede coa los suv 
yps propios lo piecbo .paim tu snfasiileDCUL (Oi^ 
J6 de Jure DoU) 

Art 139, Cuando la nmger liuhieie temmcM*» 
do á la parte que pudiera correspondería de los 
bienes comunes, no tendrá que pagar mas deudas 
que aquellas á que se haya obligado. (Portóles ad 

Ob. 29 de Jure í)o(f aám* 7* la ¿ipa áL nú" 
mero 84.1 . 
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Art 140. La patiia potestad no ae oonoce en 
Aragón. {Ob. 2. Ne paíér «el maUr pro filio 
^ieneaíur.) De lo cpie ae infiere 

1. Que hagan sayo I03 liijos cuanto adquia^ 
lan. (a) 

2. Que aun cuando estén en compafiia de 
BUS padres podrán contraer Cbramcnte en com^ 
pliendo 20 aftos. (F. de 4564. Que hs menores 

Portóles V. paier nám. ó.) 

3. Que no pueda el padre testar por el Iiijo ni 
sustituirle pupilarmente sino en ios liienes en qne 

(«) Segttn Portóles ni aun el osufructo de lo c|«e adquíertQ 
Iw bijof paritMeeri i sos padres, pero oototros tuieamos m»« 
«qaitotHra Im opinioo ctmlnm. paés Moitodo ]¿ Ldns m 
mantener n stis hijíis parece muy justo que cuanda «tos posna 
algunos bienes se den i los padres los frutos o reñías que pro- 
^utcftn como uua coinpeuMicioa de los nsto* aue 1«« 
dniaiMMÚniodtlísliijfif. ^ ^ ^ 
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lo instituya Iiercdero. {Portóles V. pater nám, 9.) 

Art. 141. Sin embargo de lo prescrito ea las 
disposiciones anteriores existe b patria potestad en 
en todo lo 'favorable al hijo. (Porlofef V. pater 
nüm, 43 donde asegura que asi se determinó an^ 
tiguaniente en lu Corte del Justicia nuijor, lUssa 
Tiroc. lib. tit. 9,) (a) 

Art. 142. El hijo major de edad puede pee* 
sentarse en juicio sin consentiroiento de su padre. 
{Portóles y. pater.) 

CIPITÜLO SEGUNDO. 

Art. i 43. El cónyuge sobreviviente está obli- 
gado á alimentar compc te rUe mente , tanto á sus 
hijos como ¿ los ^e solo lo sean del conjuge 
difunto siempre que no tengan bienes propios; 
y haciéndolo asi ninguna otra persona los podrá se- 
parar de su lado, {b) Empero si no cumple esta 
obligación deberá darles de ios bienes en que ten- 
ga viutledad lo necesario para su subsistencia siem- 
'^ce que á él quede lo suficiente para atender á la 

^ (a) fceua Portóles pater nútn. i6 el hijo do puede mar- 
^tfge de la ctsa paterna hatta hahcr llegad» á le mayor edad; 
'.j asi, el padre tetiür^ derecho pare retremo; eieodo menor, dt 

CUalqaiera paitu donde se halle. 

. (b) Y esto aunque el dicho padre 6 madre pasen á otro ina- 
trÍBioiiio legun una decieio» dw Coasejo éA Jvsltcía que trae 
Molino Aepert» tutor* • > 
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saya, ya de bienes propios» ya de usuírucLuarios; lo 
•que declarará el Jties saaiariamente y de plano des* 
pues de oir á los interesadot* Pero no tendrá obli- 
HBcion de dar bJenee á los hijos cuando por el tes- 
tador se dispusiere lo contrario. (FF. i y 2 de 
Alinicntís j 3 de Tutor ¿biis.) 

Art. 144. Aun teniendo tutor los liijos, puede 
la madre viudg retenerlos en su compañía , sin 
que el Jues los deba separar de ella. (Ob* 3 de 
Tutoribus.) 

Art 145. Guando el padre ó madre sobre- 
viviente no quisiere alimentar los hijos, ó es- 
tos qucdáran huérfanos de entrambos , podrán 
los abuelos alimentarlos á sus e^nsas; en cayo 
caso será preferido el abuelo paterno al materno 
en ooncarrencia de los dos, j el abuelo de cualquier 
lado áia abuela. (F. 3 de Tutor ihus.) (a) * 

Art. 1 i6. Los hijos á su vez estini obligados á 
mantener á sus padres pobres (b) según sus facuL 

(a) Ni los tres Fueros citadoi en este y el art. 1^5 ni otro 
alguno marcan el lietnpo cu que cesa la obligación de los p^irlres 
de •limeolar i los hijos. A primera vista parece muy )uslo que 
ydcn tsooera'los de ella ai llegar los lii|Oi á U mayor ctiait 
en que según se ha dicho pueden marrlurse fie la casA jiutenu; 
})ei'o nosotros atendido el silencio que guardan los Fueros acerca 
de este particular creemos que los padres estario obligados 4 al¡> 
mentar fot hijos hasta que se eiicuetiirea en disposición «te sub- 
venir i su maaatencion por sí mismos, y aun vemos en sn mis- 

'ino fiilenrio, una condenacioD tnrita de la conducta de aquellos 
que lio dedicaa á sus hijos á alguna carrera 6 profesión lucr^tiya; 

que ranbo fa eeslim de la obligación indefinida de nli* 
menudos, iiupuesta Dor d Faivo. 

(b) La reciprocidad que en estis obligaciones debe existir, 
DOS hace creer, ú pesar de que el Fuero no lo .dice,^ que los 
dns, oo tendean nunpoeo . oUigacion de mantener a sus bijeé 
cQtndo «MM Bo leia voUaa 

12 
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tadn y k cmlídad de estos. (F, 3 de JUmentis.) 

Axt 147. El padre no puede, en perjuicio de 
sus hijos , hacer donación de todos sui bienes á 
uno de ellos, ni tampoco á uno persona estrana 
como mat entenMununte m veri en el tít S del 
libro 3."" 

Alt 1i8. De k misma manera está obligado á 

disponer de sus bienes en favor de sus hijos («) 
á no ser que tenga una justa causa para de&liefe*- 

darIo9. (idéase el tU. 4 Ub. 3.'') 

CAPITULO TERCERO. 
Be Um M|ot» nfiHltao 7 te la Icstiiniseloa» • 

ArC. Son liijos ^egftímos los ^ue ban n»* 

cido fuera de matrimonio. De estos hay varias 
clases: unos son naturales ó bastardos; otros es- 
púreos; otix>s incestuosos; otros adulterinos; y otros 
nacidos de podre Presbítero óHél^gíoso» ó de mon- 
ja profesa. En los derecbos que c»da nno de esloo 
fraede tener se observarán ha diáerancias qoe eo- 
presan los articules siguientes. 

(a) Es un -error «I creer que el pudre puede ¿ispoDer como 
le mmea d» tm fainct lieaipra iqne defe < mu jüfm c»ca 
Mitidos porflMM áe bienes muebles y otro* cine» por nton 
de sitios, pues cl F. r de Téiiamcntis novi't. y el único de 
Testamentis civiuni únicamente le facultan para instituir he- 
redero «1 h¡¡o qne quiera pero dejando algo £ l«t dvVM. (#V40* 
se el libro y titulo cii»d0$ m ol texto donde ettdn todms 
iai di$p»ueioi&B9 farmif f oe I ffslw n d9 ttit ptmm.) 
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Art. 150. Al hijo natural le pueden dar sus 
ipadres lo que qaéran ya en Tida ya para deapnea 
de su muerte» pero ai nada le diesen ó diñasen no 
tendrá acción para pedir mas que los alimentos 
mientras vivan sus padres. Para tener este derecho 
á los alimentos y á ser tratado como hijo se re- 
quiere que el padre lo reconozca como tal, ó en sa 
defecto que el hijo ó su madre pruehen con testi- 
gos idóneos que en alguna ocasión lo reconoció el 
padre ó lo treló como hqo. (JP. únwo de na* 
tís ex damnaio coitu y Ob, 25 Gmeralibus prí» 
vilcg' R. Arag.) 

Art. 151. Los hijos adulterinos^ los nacidos de 
Presbítero, Religioso ó de dañado ajvntamienio 
nada pueden recibir de sos padres mortu eauMO, 
ni aim de la parte que destinen para legados pia» 
dosos ó para su alma; pero el padre lego mien* 
tr.is viva podrá darles algo causa misericordicet 
bien que lo que por este medio reciban de su pa- 
dre ó madre deberá volver á los parientes mas pró- 
ximos por la parte de donde provienen los Inoiesy 
n muere ú hijo dentro de la maM>r edad« ó sin 
hacer testamento. & los bienes dados al hijo fue* 
ren vinculados deberán volver al llamado en el vín- 
culo. (F. jr Obs. citadas jf Ob. i* de natis ex dam^ 
nato coitu.) 

Art. 1 52. Guando ú padre durante su yida diese 
á su hijo ó hij» adulterinos mas de lo regular seria 

nula la donación y se volvería á los parientes mas 
próximos del padre. (Qb. M nolis ex damnato coitu.) 



Art. 153. La legitimación se hace ó por subsi- 
guiente matrimonio^ ó por rescripto del Rej ó del 
Papa. (Lissa Tiroc. Ub, 4 üt. 10.) (a) 

Art. 154. Solo pueden legitimarae por rabai- 
guieote matrimonio. 6 por rescripto ddl Rej loa hi-' 
jos naturales^ esto es los que nacieron iS fueron con- 
cebidos en tiempo que sus padres podian contraer 
l^ítimo matrimonio sin dispensación; ^^pon tanto 
que el padre lo reconozca por su bíjo, puesto «pie 
no haya tenido la mnger, de quien lo hubo» en su 
casa, ni 'sea una sola.? (Lejres .4. tít. 4S* Partí-* 
da 4 jr 4. tit 5. Ub. 40 Novis. Reeop.) 

Art. 155. Los hijos legitiniádos tienen los mis- 
mos derechos que los l^itimo», y a&i sucederán eq 
los bienes vinculados según se dice en ek tiu 5* lihr 
2. (LisM Tiroc. ¡ib. 4. tít. 40.) 

(a) Al Iiahlar del nimio de let^itinjar los hijos no crcenjos in- 
oportuno hacer mención de las líl limas disposiciones acerca do 
JagilinMctoacs por icamplo del Bey. El que pretenda legitimat 
algun hijo por este medio acudirá directamente á la Audiencia 
territorial respectiva preaeutando la solicitud para S. M. v do- 
cumentos eu que la funde.— a. Las que se diritan al Gobicruo se- 
rán reiniti'daf i las Andieactas bajo simple comerta, y las que 
itan contrarias á la ley de de Abril de iSSS quedará sin tur- 
90*^3. Las Au<l¡cncÍ3S diiigir.ín las solicitudes al Jucr de r * ins- 
tancia competente, el cual abriendo un espediente informativo 
oirá k las persooAs que puedan tener ioteref y admitirá Us jo»; 
líficacioaes que los interesados ofrecieren 6 las recibiiá de oíieio 
flO su caso; hc( ho lo cual devolverá á la Audiencia el e-^pcdienW 
original cotí su inforiiie — 4. La Audiencia, oyendo al Fiscal, exa- 
Qiinará si se halla debidamente instruido: no estándolo ampliará 
la InstruocioD, y coaodo te halle eooipleu elevará original et es- 
pediente al Gobícvno con la censura nscal, informando cuanto se 
Te ofrezca y parezca.— Remitido el espediente al (lobierno el Rey 
resolverá jo que estimo conveniente. (Lejr sobre gracias al sí** 
^.de li de AbrU át im, y Mi Qrd^n do 19 de AtrU 
del mismo sOo.) . 
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CAmULO GUARIO. . 

la obligación de dotar y priwllegiott ^ 
de la» dofea* 



Art 156. La palabra dote úeae dos acepcio^ 
nes disfintas* Ünas veces significa lo mismo qué 
excrex , aumento ó firma de dote que el mando 
señala á su inuger al tiempo de contraer niaü imo- 
nio y del cual asi como de sus derechos se ha tra-' 
tado en el cap. 5 del tít. 2 de éste ISh^j otras se 
dá este nombre ¿ los bienes muebles ' ó sittoá qae^ 
la muger llera al matrimonio para ajndar al sos* 
tenimiento de sus c«i*gas ; en cuyo seiilido se to- 
ma en el presente capitulo. ' " j 

Art. 457. Tanto ei padre eproo-li Budffv es* 
i&n obligados á dotar sus bijas á no ser que se- car 
sen sin so* consentimiento, (a) (FF*^ i de eeehere^ 



fü} Epgnmd» b dÍTÚioi» qn» nía» «stcemitiirw 

acerca de este punto : algunos, entre ellos Portoitfs-, Fraitft^ 
eoment. á la O . 5o dr Jure Dot. yésso y de Manuel, sien-) 
San que los padre» no estáu ubligados á dolar las hija<i í'undados 
«n h <M. 5o de Jttre Dot. que prohibe i los hijos (filiU) coia- 

Seler al padre á que los dolc, por lo cual dicen quedar dcrn^« 
o el f. I de cxh- rcdat. filiar que ex¡nii«í ;í los pídres de la 
•UigacioQ de dotar sus hijas cuando casaven contra su volua- 
iid. Olma per «I eootraria taslieiMn, dadueMado d afgumeDtó 
de la disposición negativa del F. aitado» qilO 1m pMuÍM.estia 
abiigados á dotar las hifas cuando casaren con 5U consentimien- 
to, y niegan que en la vos genérica Alii^ se haUen compren- 
didas las biiaa ja porque la Oft. 34 *í Jmre Od, dice ^«me-. 
mitutrn mm eoncipU mascuimumi* da le que daducen qae ma»-. 
.ctdiimm mm debct ctmsipere. fmmmimum f ya poiqat ciua^ 



datioiic JilUonim y titulado Concordias en censa^ 
les del año 16^ éd- fin.) pero oo tienen esta 
obU^Bwáon con respecto á los h\)os varones. ^Ob* 

50 ék Jure Doi.) 

Art Í5S. Tanto para k eonstitucioD como 

ra la restitución de la Jote pueden enagenarse los 

lúenes vinculados. (F. 8 de Jure ÍJot. (¡ue lo da 

por sentado asL Franco coment. al F» J de Jure 

pot. Sesaé ipás. &8 y 2ó2 en ¡a que asegura ser 

práctíea eonstanie del Btíno.) Sm embargo esto 

solo deberá tener lugar cuando no hubiera bienes 

libres , ó estos no bastáran para el pago de la do- 

$fi^ (Poríol^ (ie CoasorlilM^ cap. 46^ . 

ido los Fuero» y ObsenraBclas ^aíerea oaapreader ea una dú> 
MicioM i ios f ftraaef y l«eaÍKas \m méxm «tprssar tm tois 
SÍtTÍdotlid*d« dScMod» aifot i h^^s^ (iadre y madre &c. Uoa 
razoo de mucho peso autarita esta «Jtima optnion, i sahér qué 
«1 Fuero general poaiecior ne doo|¡a el Mlerior «pccial se- 
ffUQ düiiMM «D el título pr«li«ibar y según PorUtÍe§ de Ca»r 
jdrtííw cái». 38 MHk.' YI «segura estar teeíMo asi es «I 
BiMiO) 09uIQ cupos leudo que la palabra J¡iii estam-;! 

p¿j¡g C0 dicfia 0¿. 5o comprenda á hijoi é hijac, no debertm 
«ttModene der<^do el F. afriba fUado porque bahía única- 
fliriÉli dé lit biíai.-«*Btaper«» padieraa aquellos de los autores ci* 
IbéOt qM mttÍMROn después del año 1616 ha]^e^ orilludo todat 
«itas cuestiones, si en vet de adelantar conjeturas hubieran re* 
4M>rr¡do hoja poi ÍM>ja el libro de nuejUroi» Fucios. En ¿1 ha<« 
briau balMo A d» iM qoe «o eí tocto m dta y <M «oal 
ninguno de dios (al menos que nosotros hayantos visto) ÍM| 
ke^io mención: este Fuero da couao una rosa sentada é indu- 
dable que los padres están obligados á dotar sus bijas cuando 
dice ^para las dotes de ÍM lii|aff de iot Seaorte qne coafimne á 
Fuen» fieneb óbligacion de dotarlas*'; y como niogita olru Fue- 
ro anterior habla de la ohl garion de dotar mas que el citad» 
fír exheredat filior que no se limita i las hijas de loa Seño* 
res sino que habla do todas las hijas en geneml criemos que I 
«fte es el que se refiere el de 16^6, y por consiguiente qóe 
cnale ta los padm U oUigaoÍQa de dolar á sos aí|ei» 



Art. 159. No obstante la disposición anterior 
no podrán venderse los bienes vinculados paia Ja 
restiuicíoo de la ilole cuando »eL f«iBda<ior lo Jm- 
biese estid^leckio eiqirawaieBie imL (Franco <o- 
ment al F. í de Jure DoíL,) .Jonde cita al» 
, ^unoi decisiones en apoyo 'dé e$i^ doctrina, (a) 

Art. 160. Cuando la muger prometa dotar á 
su hija juntaineiite con su marido , deberá sacar* 
se la dote de loft.bieoM de entrambos según ee 
infiere <le «na «eot^noa de ia Reíd AmUenda ^ne 
trae Frmeo atado » j na? avn «te la dkposiáoii 
del F. de ié^B ÜL Conooniiae ^ cenedet 
Empero no podrán enagenarse los bienes vincu- 
lados de la madre para constituir dote á Ia6 hijas, 
enando haya bienes del padi-e de cualquiera espe. 
cíe que sean* (Franco eO. dk» fue ad ee decidiá 
en 1677.) 

Art 151. Los poseedoras de los nftaalos de 

las oclio casas principales de Aragón son las 
de ios Condes de Kibagorza y de SástAgo^ JUs ca* 
aas de Illueca y de Rida > las de ios GoMies 
Apanda^ de Bdckite y da F^MOOine y la ^easa da 
Castro no pueden dotar á sus hijas y nietas > ni • 
firmar de dote á sos esposas en mas de doce mil 
ducados. (F. 8 de Jure DoU) 
Art. i62. Los cónyuges pueden haoer donacioii 

{a) Sfssc decís i5i números i jr S distingue dos casos r 
QQO, ctt»nHo U dote »e ba constituido antes de contraer el ma-> 
IrÍBionio ; y atM Mawl» M t m a üS tmf é étafum á9 «MMrida» 
Es ^ pcioMrOt <^ce. que podríín enajenarse aun coutra lo dit> 
fMSip psr d Umkáot dal Tlbcttlos pero so ca d wtgamkok 



• de bienes muebles ó sitios á su hijo cuando contraiga 
. matrimonio, y este partirá á su tiempo con sus her- 
nauios ia herencia de los padres sin llevar • é cola- 
eíon k eiprasada donackm ana cuando sea muy 
- «uantiom. (Oh* i de Donadotu) • 

Ar. i 6^. E3 padre ó madre eobrevtTiente 
•de de los bienes comunes dar á cualquiera de sus 
iújos solteros cuando case tanto como los dos con- 
"yuges dieron al que anteriormente caaó; con tai 
''«pe á cada uno de ios demás hermanos le quede 
'úna parle igiuá peco mas ó meaos. (Obs» 45 de 
.'Jure iMt. y 4% de Denatibniktf,) > 

Art. i6i. La nuda confesión del marido de ha- 
,i>er recibido cierta cantidad por dote de su muger, 
>no peijttdicarJí á sus acreedores anteriores, ni á sos 
^micesoUBS en ei vinculo. (Franee eomenL al F. 4 
'de Jure DoU dice que asi se Ha declarado muchas 
'ieces en los Tribunales superiores de este Reino.) 
Cuando hiciese esta confesión en testamento no val- 
drá ni se respetará mas que como un legado j asi 
'HO peijudicará ú los acreedores anteriores. (Fran" 
eo eomeni, al F. S de Jure Dot dice que asi se 
decidió en 4S760 

Art. 165. La muger pierde sus dotes: (\) Por 
cometer adulterio. (2) Por habet' sido prescriptas. 
En ol primer caso no podrá reclamarlas jamás: 
(F. á de Jure Dot.) pero en el segundo como gpe 
'Ka perdido las dotes por descuido de su niarido ten- 
drá facultad para pedir qtie este la indertitiice rf)n 
sus bienes propioá. (Fru/ico coimní,. al F. '/ de 
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Jure Dot. dice que asi se decidió en la Real 
Audiencia.) 

Art 1 66. La muger no pierde sus dotes por de* 
Utos del marido. (F. 8 de Momieidkt f Ob. 8 de 
Jure Dút,) 

Art. 167. La dote que el padre 6 madre hayan 
dado á su hija deberá volver al dotante si muriese 
etta ain auoceáoii. (F. i.^ de Succesor. ab itUest.) 

CAPITULO QUINTO. . 
mm ta 



Art 168. Aunque el padre tenga liijoa legíti- 
mos puede adoptar á un cstrauo, que deberá su- 
ceder juntamente con los le^timos en los bienes 
del padre, y pagar sus deudas. (F. único de Adop- 
tíonibus y Qh, ^7 de GeneralOnts prtmiegüs isPcJ 
Asso y de ManutX Instituciones de Castilla ¡Uf* i 
8 dicen ^ no caté en nao esla adoípdon. 
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TITULO CUARTO. 



CAPITULO PRUfERO. 




Art 169« Tuleli es potestad eeneedÜAi per 

Fuero á ciertas personas para ^ue cuiden de kk 
persona y bienes del menor. 

Art* 1 70. Los efectos de la tutelft y citradursi 
■OH loe miamos. Se difierendan tan sdo en (pie 
loa tatoraa ó aon testamwitarioa d dativos;. Joacu» 
radorea siempre dativos: en que se dan tntorea á 
los menores de catorce años (a) huérfanos de pa-- 
dre ó de madre; y curadores á los furiosos, ne- 

(«) La ñipa en su iiusi. primera parte 5 núm. 8 dice tf¡a» 
i Im mMfwm dt f 4 «iH», mmaim de «o se !«• debe der 
redor» pero no jdIo no bay Foero alguno que eutorice esl* 
opinioD, 8tno que el de i564 tit' Qte los menores v^c. iíi»ic»- 
luente exige pata la Yelidei de los contratos celeUados por los 
mayoresdeiiafieselcooseutiimento de tus pedras,(> el de el Jue» 
en su ceeo, f ni etie Fuero ni otro alguno nebla do U curad orín 
de tos iniyoioi di i4 «te* {9^émie «I co^. a f il. i de el- 
le /i^O 
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CiOft> é insensatos j aUB ú los pródigos que ado- 
l»can de toBlecía ó iiMOiMtei. (Obs. 7 j 9 de 
Tuioribus,) 

• Art. i71. k miiger> ni éí menor de voin- 
Mnco años, ni los militares, clérigos, fvriosos, 
pródigos y sordo-mudos tieaeu prohibicioB por 
Fuero de ser tutores, (a) 

- Art. 172. £1 Juez debe dar curador ad Udem 
«I meoor que no teniendo tutor ha de litigar co- 
mo ador ó como reo» j este curador cesará en su 
cargo con la tecminacim del pleito» (Obi. 2 de 

UTutoribies.) 

Art i 73^ Los tutores han de ser nombrados 
|lor el testador ó por el Juez. Ninguno que caresca 
de este nombramiento podrá ser admitido como. 
iiAor en ningún negocio judicial 6 extrajjodicial. 
(Ob. 9 deTiOorWus.) 

(a) Sio •lalMrgo.cfMmoi que de todas eslt» dates de per*. 
«óRM solo lo moger y el menor de a5 afies que boyo compU* 

4o lo podrán ejercer la tutela o curaduría; porque el que 
DO Uene esta eddd uo puede celel>rer coutratps ui obiigitcioncs, 
3^ el Inter 6 cnnidor so elilt^a« Gon noior nsoo deben eonsídk* 
fvse eschiidos de bi talek y carodacb los tniliteres, clri i.,'n , Tu- 
rtosos, y sordo muflos; los primeros porque están ¡mpcli lo-. pa - 
ra ejcitrcrla ^or ei derecho común de E:i paña que en esU paite 
1^ delio> obligar, les segundos porque doteaoMoto osiCa fiieitt- 
todos por d obrecbo coodoico para obteuer la tutelo legítimo 
que no se conoce en Aragón; y las furiosos &c. porque mal 
pueden cuidar de los bienes ágenos estando iiuposibditados pi- 
re menejar los propios: edem^ de ()ue lo oqaidod natural i 
crae en nilta de Riero so debe tomiriis ooobss|o que no se coa* 
ne & estos últimos un cargo tan importante como el de la tu- 
tela y cura luria. franco en el comtnt. al F. 4 de Tutoribut 
dice que el Juci puede nombrar tutor al clérigo que sea pe* 
ríoolo doL moBOCV f cilo oa apoyo ds so omnioo uno dodsioa 
do iM5. 



Art/ 174. Pueden nombrar tntórtestamtotarto 

• 1 . El padre , que lo han'i según le parezca pucü 
'ninguna traba le ponen los Fueros. 

2. La madre, aun cuando la sobreviva su ma- 
rido. (F. 3 de Tuiúribus») Sío se necesita imti- 
tiiir heredero al pupHo á quien ae di tutor testa* 
mentario , pues el Fuero no exige tal requinto. 

Art. 175. Los que no están en lugar de píuires 
no pueden nombrar tutor, pero podrán dar admi-' 
nistrador de ios bienes en que institvjran berederc^ 
al menor. (JJsia Tiroc, Ub. i tít* i 3*) 

Art 176. Podiendo uno morir en parle testado 
y en parte intestado el nombramiento de tutor de- 
be subsistir aun cuando se anulara el testamento en 
todo lo demás. 

Art. 177. £1 Juea competente, siendo requerido 
(a) debe dar tutor j curador idóneo y suficiente, 
eligiéndolo de entre los parientes de la Knea pop 
donde descienden los bienes (si los hubiere que reú- 
nan las circunslancias indicadas) no solo al nacido 
sino también al postumo» guardando para esto la& 
mismas re^as que para el nombramiento de tutor 
del nacido. (F. 4 de Tuioribus^) 

Art. 178. Se reputan Jueces competentes pam 
el nombramiento de tutores y curadores 

(a) No dice este Fuero quienes deben requerir al Juet pa- 
ra que nombre tutor, pero ateadieado á que es de interés pú- 
Uico qa« no mU» Im penooas mío aan loe bionot de lof qa» 
bao iMDtgtor do A ie oooienm, «raemos que ademas de loe pe* 
ríen tes y amigos del pupilo, ¡aMmeta &C.» podrán requerir oK 
Juex todos loe ciudadanos. 
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1. £1 del lugar en que habite el pupilo , fu- 
rioso &c. 

2. El de el pueblo en que tuviere la mayor par- 
te de los bienes. 

3. ' La Real Audiencia, (a) (Molino in Repért* 

V. tutor, Lissa y La Ripa.) 

Art. 179. Como que el Juez está facultado para 
nombrai* tutor y curador podrá conferir este cargo 
á una persona estratia (sin manifestar la razón que 
para ello tuviere^ cuando k» parientes de los me- 
nores, furiosos &c. no fueren idóneos para desem'* 
peñarlo, (fíaf varias decisiones del Tribunal del 
Justicia que asi lo declaran, según Lissa Tiroc- 

¡ib. i tit. 20 jr Franco eoment, al F, 4 de Tu-^ 

toribus.) 

Art. 180. £1 Juez debe dar tutor al pupilo^ 
enyo padre ó madre hubiese muerto^ ea la forma 
prescrita en el art. 178. Guando hubieren muerto 
los padres deberá nombrar doe> uno de entre los. 

parientes del huérfano poi' la línea paterna, y otro 
de los de la materna^ para que cada uno de ellos, 
cuide de los bienes que provienen de la línea 6 
que pertenece. (Ob^ de TtUoribus.) 



(a) Siendo esta un TrihamI ét anelacion desde qpt en i855 
•• puUiotf A Reglamento provisiooM pan la administnciiNi da 
JoiIicíb» BO pnadt ta al día conocer da «toa negociaa. 



CAPITULO S£GU1«D0. 

OererlioM j obligar lone« de lo« t«Hor«« f 
curiMlareM» j mo«iu» «le McniMirM li^ toielM 

yr curaduría^ 



Alt i 81. £1 cargo d»k tutela y curaduría ea 
Voluntarlo. Pero según Ussa Tiroc* lib,* 4.^^ tiu 
j?5. cuando siendo nombrados varios , todos se ne. 

gascn á desempeñarla podria obligarse á aceptarla 
a\ que no tuviera escusa algun^i legítima. 

Art. i 82. Todos lo6 t^vm^ asi tcstament(arios 
como dativos é otros cuakstpúere, (a) y todos los 
.Guradore&«stán obligados antes A» «otear & desem- 
peñar sus cargos 

1. A jurar ante Jueí cttmpftente ^liaberse híen* 
y lealraeiite en ellos, guardar A bien, provecho y 
Utilidad de aquellos cuyos bieues vaii á adniinis- 
:trar y evitarles iodo da&o que puedan." (b) 

•(«) Alguaos fundados en «stM ««labras del Fuero, preten- 
den que existe en Aragón ademas de la teslainenlaria y dativa, 
aiguua otra tutela; peto exaniibado ol Fuero se conoce que di* 
clim palabrM M «fcribieron ea tentid • liipot^Uoo 6 quiií p«- 
ra hacer todavía mas terminante *u dispoaicioo, y asi las pa- 
labras „e otros cualesquiere" signiñcan á nuestro entender que 
aua «lado caso que se cooocieraD «Iros tutores que los teslamea- 
Urios j datÍTM estarían como •eotoi jujetos á cumplir coa 
lo que cl uiismo Fuero dispone. 

(¿» ) Aunque todos los tutores están ob'igados por Fuero i 
jurar, según prÁclica los testaiuentarios no prestan este jura- 
uieiiio porque ie 1m aapMM buenos ? loalei pon detempeu«r 
ol carino puesto que haa aMioeido la «oofionw del Mador; 
lista Fixoe. Uk, ÜL 94, 
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2. A hacer iaventario de los bienes de los pa^ 
pitos, fiiríoeoe &c. {a) Tutañbus*} Locnom- 
Jbndo» por el Juez debevAn jnrir wleniM ^pie «1»» 
mentarán y guadUnte al pupilo f y éwr fianiat, 

jfSiit oeneenrar salvas las cosas ele este»" (Ob^ 3 dr 

Tuitoribus.) 

Art. 193> Discermdo el cargo de la tutela 6 
cnraduria, él que lo obfleoga obra eo todo lo coo» 
oemieiitfral maneío y dSqpoácioii de las cosas del 
pupila d (arioso &a , áxt que esloa rntervengan es 

nada. Por consiguiente puede por sf solo disponer 
de los bienes muebles de estos , y vender los bienes 
sitios con dutorízacion del Juez^ el que no la inter- 
pondrá s» del espediente instruido al efecto no re- 
saltase ser necesaria la venta {Ob^S de Tutoribus^) 
Está asimismo faookado para coBatkdc procura-- 
dor aun antes de contestactoa del pleitow (pbi S 

de Tutoribiis^) 
Art. 1 8 i. Siendo Ict transaccTon m» especie (Fe- 

enagenacioái no- podrá c\ tutor ó curador otorgarla 

aína cuando vecse sobre hiene» mad)les. je seáis 

pcodoeo» 6 B» preciosos» poe». 1» o bs e rvida híhí^ 

gaoa diferencia establece entre las doa clases. Las 

transaceiones <fae otorgare «oooemtenies ft iMene* 

sitios del pupilo, furioso &c. ^ serán nulas, lo niísnu> 

^pe la» enagjsnaciones. de aquellos, becbas sin lU 

(•) BtgolMmMnt» D» fte ftactf ia?enterio ét W bienes silisf^ 

poe<|OC ctHisHindi* en el catastro los que tiene cada ciudadaDO^ 
«moca el tuloc ó «ucador podcáa uulvenaiW il oculu^ot in- 
puncrntolt.. 



cencía del Juez. (Ob. 6 de Tutoribus,) (n) 

ÁsU i 85. Ni el tutor testameatario ni el dativo» 
6 prelesto de alimentar al pupilo ó por otra raMn» 
podrán arrancarlo de poder de ju padre á madre 
eobreviviente aun cuando contraiga nuero tnatri- 
Tiionio, ó del de su abuelo, laieulras estos los man- 
tengan á sus espensas. (h) (P. 3 y Ob. 3 de Tu" 
toribus. Molino in Repert, v, tutor: (c) dow» 
■de. trae una decisión del Comsyo del Jusíkitu) 

(a) ^io l)ay Fuero que preílje el tiempo en que se prescri- 
|)e la acción del pupilo paru rcclaniur la iiiiliclad de estas eoa- 
igenacioDcs. Creemos uo obsUnie, i|ue podrá neclauuf^la mien- 
tras iioa legítima prescripcioo «no se io impida, la ctial ai«m- 
Í)re se comenzará i contar dettde que el pupilo liaya cumpli- 
do i4 aüos, puos contra IflSAieiions «• 4XirM Jigua pool 
verse en el til. a üb. 3* 

(Jb) Las palabras de esta t3l>. sea «Si omter voliierK teñera 
filium snnni dum lenuerit TÍdnitÉm, 4MMI debet-ei aiiferrí.'*=s 
^'o creemos fundada en ellas, como algnnos pretenden, la obli- 
gación de preferir el Juex f ara la tutela dativa ai padre ¿ ma- 
pire del pupilo » la soliatasen; mas Mn e ai bet^o ewnde M 
liay sospecba fundada nos parece regular que se le confiera, 
argun a(0 sejan Molino in Eepert. Aut/vci, l issa y La Ripa. 

(c) Seguo Molino in Jie^^erJ. i^. Tutor y otros aa. el tu. 
tor y el cóndor por costumbre del Reino no estin obligados 
á aumeolar los bienes de los pupilos, furiosos &c. sino sola« 
mente á restituirles, fenecida la tutela 6 curaduría los bienes 

Í me. recibieron en guarda; fúndanse en que las disposiciones 
orales que bablan ^ las obligaciones de los tutores y cu- 
ndons ünicamenle 'dioen que ^ serio tenidos de jurrr de ha- 
berse bien é Jcalmcnte en los ditos sus oficios é de guardar el 
bien , ])rove¡lo é utilidad de los meuores, locos &c." Palacios 
en las notas al As$o y de Manuel «s de contraria opiui<m 
por no encontrar Fuero ni Observancia que espresamente aprue- 
lie la anterior doctrina, y cree mas conlorme la disposición del 
dererlio de Cast'Ha que solo concede á los tutores la décima de 
los frutos. Ks de advertir que seguu Molino y ioj autores que 
ñguen su opinión no «e conoce en Aragón Ja décima de qa« 
habU P'ilaciaM. Nosotros creemos que debe seguirse Ja op¡« 
aion de MolUiú por ettar mai autorisada ea la prictJai. 



M LA TÜTILÁ T CnUBOIfi» Vf 

' Art 186. El ttttor está obligado á selhiaf los 
bienes del pupilo en que se ha de trabar la egecu- 
cíon despachada contra él: siendo contumaz en 
hacer este seiiala miento, deberá trabarse eo los bie- 
nes del mismo tator (o) siempre (jue no acredite que 
el menor no tiene ningunos. (Ob.4de TtUoríkus.) 

Art 187. La escepcion de no haber jurado ní 
hecho inventario no se podrá oponer contra los tu- 
tores y curadores, sino por aquellos á quienes se han 
dado ó por sus legítimos administradores, here- 
deros j sucesores. (F. 2 de Tuioríbus.) 

Art 188. Guando hay dos tutores, ó curado- 
res nombrados para un mismo pupilo, furioso &c. 
y para unos mismos bienes, se prefiere para ad- 
ministrar al que bÍ2;o inventario. {Portóles v, tUf 
€or nám, 26*) Y según Molina in Repert. V, tu* 
tor el que Juró é hizo inventario puede impedir al 
que no cumplió esta obligación, que intervenga en 
la tutela ó curaduría. (El mismo autor dice que 
asi sn practica.) 

, Art. 189. Los tutores pueden ser removidos de 
la tutela 

1. Vúc acusación de conducirse mal en ella 
Áempre que asi se pruebe: 

2. Cuando por raíLOu de su oQcio, por tener 

(a) Por Cito se v¿ que Ies bienes del tutor qnedao obliga- 
dos ana 4 los negocios v deudas del pupilo cuaodo no fuere 
■oiíciio en defender los derechos de este. La Ob. 4 de Tuto- 
rHmt ma» mí lo dwpoM uumifitita pues «¡«c Uw neuofea de 
•o añoa no pMdeo^leseuipeñai- la luieU é caiwiariaf atgun 
se dijo «a la aoUal aitíciiio 171. 

u 
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que ausentacse ó por cualquier otra causa no pue- 
den segi*ír en su administración. En ambos casos 

el juez deber» nombrar otro tutor al pupilo en la 
forma presciita cii v\ art. M1.(Ob. 5 de Tutorihus.^ 

Art. 19Ü. Si peudieutc la aciUíaciou conlra el 
tutor se pidiese (a) su suspensión, el Juea deberá 
acordarla despuea de baber averiguado qne se ba 
becbo sos[>ecbo80 en la administración de la tu- 
tela. (Ob. ciüuiít.) EsU suíipeuüiou deLciú vcuti* 
Lirsc en juicio sumario. 

Art 191. £1 Juez puede quitar al padre ó ma» 
dre sobreviviente la tutela, cuando no cuidasen 
del modo conveniente de la persona j bienes del 
menor, (fíajr sobre esto varías egecutorias,) 

Art. 192, Los Jueces que son competentes pa- 
ra el nombramiento de tutores y curadores^ lo son 
para acordar su suspensión ó separación: asi el ta- 
tor testamentario puede ser acosado y removido 
por cttalqüieni Juea competente del pupilo^ pero 
el tutor ó curador dativo solamente lo será por el 
Juez que lo nombró (b) (Lissa, Tiroc Ub. 
tu. 26.) 

(a) Nada diee este OH. de Us penoMM qat pueden acseer 

al tutor ó pedir su suspensión en el cargo; pero nosotros fun- 
datlos en las mismas razones que cti la nota al art. de os te 
tit. espusimo5<i cieemos que Íás personas que puedea requerir 
■I Xuex para que nombre tut«r podrán igualmente ncuiarle 6 
pedir cu •uapeosioD. 

(b) Aunque esta última no sea mas que una opinión de 
Lissa la eucootraaios uiuj racional y justa, porque uiogua 
Jaes podHí cenorer mejor ai el liilor ae lia hecho indigno dt 
cfereer el cargo, que A miimo quo de p ee i td «n di a« confian- 
za al noiidiraríe, ni tanipoOO deiOchar OOa SMS OtBOCÍmÍM|a 
las acuwóones malicioiaa. 
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Alt. 193. La mugar nombrada pot el marido^ 
^ el marido nombrado por la muger tutor testan- 
mentarío sus bíjos, podrá seguir en la tutela 
aun liahicndo rontraido nuevo nialrlinonio , si lo 
contrario no se dispuso por el testador. (F, 3 de 
Tntorihus.) 

Art i 94. La tutela j curaduría se acaban 

1. Por muerte del pupilo^ f uñoso &c. 

2. Por baber cesado la cansa porque se die- 
ron. En los pupilos ya sean varanes, ya heniljras, 
cesa al cumplir 14 anos; en los furiosos^ insensa- 
tos &c.^ desapareciendo el impedimento ó enferme- 
dad de que adolecen. La muger sale de la tutela 
casándose, (a) 

Art 195. Gonelnida la tutela ó curaduría , los 
tutores y curadores deberán dar al pupilo ó sus he- 
rederos y al furioso, insensato 6íc. ó los suyos» 
cuentas de su administración, entregándoles los bier 
nes muebles j sitios que recibieron al entrar en 
día, esoeptuados los que con arreglo á lo prescrito 
en este titulo hayan Tendido. 

Art. 1 96. El tutor que no liubiese becho inven- 
tario deberá entregar^ concluido su cargo, al pu- 
pilo ó su heredero los bienes muebles que jurase 
pertenecerle y en defecto de ellos SU estimación. 

(F. ^ de Tutoribus.) 

(a) liay Fuero que lo prescriba, pero parece natural que 
mi tttcedii puesto que el maríao tltne la administnicion de los 
Mtoes de m aipésa y Mm la gnarda de su persona, j teria 
iBtiy chocante que una muger suieta á la TOluOtad itt ma- 
rido lo eMu viese ademas á la del tutor. 

* 



uno fWBiOi 'nmii) cvavo* 
Art. 197. El mayor de 14 años , menor d« 20 

no puede hacer ningún contrato con sus tutores» 
ni darlos por libres de los ya contraidos, ni apro* 
bar sus cuentas, ni celebrar acto alguno por el 
que estos puedan defenderse » suio es con d conr 
sentimiento de los dos parientes mas próximos de 
la parte porque provienen los bienes que sean hue-. 
nos y leales , y con autorización del Juez. {F. uai^ 
co de Uberatiane et íAsqIuU tutor ^ pee mumes^ (a} 



(m) Lm Rtpm (Bet qut il Mntfttio Mbnáo por d 

sin licencia de su tutor 6 cun»dor sobsistiri n le fuere oo^ 
toriauicnie beneficioso^ ]¡CS9 n» iaaj FuAa ta fUit ptttdft apo- 
yane «s4a opinión. 



tOi 



TITULO Qüiivra 

DE LOS AUSENTES. 

CAPITULO PBIMERO. 



Art. 198. Cuando el ausente huLiere dejada 
procurador especiai para que cuide y administré 
Ala hieaesy esce es único que cKdbcrá lisoeriio» 
(F. ánieo ut fratres vd propínqui ahsattisbPc.) 

Art i 99. Si uno está ausente por espacio de 
diez ó mas años, sus hermanos ó parientes que 
por Fuero le deberían hei-edar padrán pedir alJiieK 
ordinario del pueblo donde estén sus bienes^ qu^ 
ks co t icedfc stt custodia, j Juet íús quitará at 
procurador especial, y los entregará á Ibs parien^' 
tes, siempre que presenten fianzas idóneas de no 
enagenar los bienes que se ponen á su cuidado^ y 
de dar cuentas de su administración ai 
cwo de que Tuelva. (F. cUado.) 

Art 200L Si ú ausente antes de cumplirse los- 
dieuafios renovase el ponerá su procurador ó admi« 
nistrador, los hermanos ó parientes no podrán pe- 
dir que se Ies entreguen los bienes,, hasta que ha«> 
jan pasado dies a5os desde aquella renovación» 
(Muiino in Repert». abseast ^ que a&ade- que 
asi se practicó en derta ocasión.} 
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f Ai'L 20 !• La magcr es adiainistradora de los 
bienes de sa marido cuando se ausentare sin dejar 
procurador especial encargado de su administra- 
ción. (Ob. 27 de Jure Dot.) (a) Empero no po- 
drá adtr la herencia qne se dejare á su marido 
ausente, porque la 01)servancia habla solo do bie- 
nes y la adición no está en los bienes del mari- 
do ni es iitaa que un acto persoBel y voliintMto de 
parte de esta (Molino Rspert V, vir et uxor, 
^onde asegura^ haberse practicado* asi * en .oArta 
pcasion,) {b.) 

Art. 202. El auscuLc al tiempo que su consan- 
|;uineo vende una liuca de abalorio tiene el téi mi'* 
no de un año y un dia para usar del derecho de 
retracto, (f^ éase d 4* tíL S> Ub, 3*) 

Art 203. Contra el ausente no corre la pres<* 
cripcion de un año que impide reclamar los bienes 
sitios vendidos judicialmenta (F, 2 de QppQsi- 
üone tertíL Féase el üL ^ Ub. J.) 

Art* 204« £1 fianza qne ae comprometió sohda-» 

(a) Portóles V. a^sens núm. 81 y Lt'ssa Tlr. lib. 1 iit. aj 
dicen que ea defccío de la niuger delter^ ndininistrar los bienes 
(kl «úsenle uo curador riou}i)rado por el Juez, el q e podrá elcr 
girlo entre loi perieotes del misoid eusente, ó eotre otret peno- - 
HM «sin&is tegot) ni arbitrio. Sueivet nnwiú t. 4Hmsii. ít mi" 
mero fin. nsegiira que asi fue jutgado mift ves pOT tres ÍMfgut», 
tenientes del Justicia. 

. (b) Geinideramos «emo «oa lalilett «rta e^^oioa de IfoHee^ 

porqne no reqaeriendo la adición de la hereoaa en Aragón lea 

A)leinn¡dade5 que entre los Romanos, y suredie'ndose siempre ron 
beneficio de iuveutario do veoioa ninguo inconveniente en que la 
liiuger acepte le berencia dejada i su marido, el cual puedo de»> 
pues ratiíicer lo becbo por ra aniger 6 renunciar la bcrencie qjam 
se le dej J. 



ñámente con el dcuclor al pago de la deuda, tie- 
ne treinta dias para presentarle al Juez aute quiei^ 
ú fu» Giud<^ y el deivUr pocUá respondéis por el 
fiaxwaf aun cuando por re|^ fenenlniogimopae** 
Je praseQtane en juicto por otro ya demandando» 
ja respondiendo, ya escnsando m ausencia sin te- 
ner para ello majulato especial. (Ob. 44 de Gene-t 
raUbus privUsgUs ÍsPc>) 

CAPITULO SEGUNDO. 
Mb Mmm mmmmnum ea ■mpviclo del — tnanb 

Árt 205 El ausente én servicio del Estado se 
cdnsérva fleso por el Fuero. (Ohs. única de con-' 

tractihiis minor. 4 de privíle^. absent. causa reí' 
pub. y única de primleg. m'uior.) Por consiguien- 
te no corre contra él ninguna clase de prescrip- 
ción, (a) 

Art 206. El ausente en ú ejército con el Rey 
ú otro Príncipe, durante d tiempo de su ausen- 
cia y en los tüez primeros dias después de su re- 
greso no puede ser reconvenido para pago de deu- 
das ni para el cumplimiento de la obligación sok 
hre que ae cooslituyó fiama. £1 que salió fiama 
por un ausente goza del mismo privilegio. (F, un^ 
co de prévüeg, abseni, cama reipubÜem») (h) 

(m) Am ptnoe íoferins de kt Ohs. cit»das aue dicen m 
conserva ileso; sin embargo de que solo el F. 3 de Solutioni- 
hus en el caso á que se refiere que puede verse en el til. % 
)ib. 3 establezca el privilegio denoeMIvrU prescripción coa- 
tr* el ausente en eenricío del EiUdo. 

{k) Em» FuenH €«na se vé, se ooocnla al caso tn ^pit il 



- Art. 507. El privilegio de (^ue hd»k«l artículo 
«Qlerior no tendrá ia^ar 

• 1 . Guando el aoseate dejare pleito comenzado 
al marebar contra el enemigo; pues entonces ten* 
¿ña que continuarlo por si mismo ó nombrar pro- 
curador con este objeto. (Ok IL prhUeg. absenii^ 

CMtsa reipah.) 

■ 2. Guaado el aaseate (^aunque io estuviera «n 
guerra contra los Sarracenos) se kubiere obligado con 
instnimento de depósito^ pues no obstante la au- 
sencia tendria que cumplir con esta obligación. (Ob* 
3. priv. abs. caus. reip.) (a) 

Art. 208- A pesar de lo dicho en el artículo 
206 se podrán emparar los bienes muebles v se- 
cuestrar los ci^ditos del ausente^ pero no se podrá 
trabar ejecución en unos m en otros; también pne. 
'den empararse las fincas de su propiedad á fin de 
que no se vendan ó se distraigan. (Oh* 20 Gene' 
ralibus prívíl toU K Jrag.) {b) 

•Ufente se halle ea eli^crcilo y sea reconvenido cono deiuior 
*de cantidad como fianza; ptro la Ob. i de privileg. abscnt 
■c^asa reipub. indk» con bastante claridad <jue este privilegie es 
estensivo a todos kf ensentit eu eervieie del Estado y i todoe 

los pleitos que contre ellos se incoaren. Es de advertir sin em- 
bargo qite las Obs. \C) y iO de Genetat. i>rim1f-g. hablan 
pi ivilcf^io del auseftle con el Rey en los ujwmos tcroiinos que el 
Y. citado. 

(o) La Ob. eilede tolo baUe del que „iverit in viagio eMtim 

Sarracenos;" pero rrronios que esto se hall.-i jmcsto por ría de 
cgemplo como si digera : aun en el caso de que marcoase oonlra 
los Sarracenos auc era el servicio idm imporUnte y mas prm- 
leeiado en aquellos tiempos. 

(h) ^egun Patos anticuo glosador de los Fueros cili^ilo por 
Molino ta R'-jiert f^. abscns^ la mxx^tv del ausente en servicio 
del listado que acompaña á au ntarido disfruta de los privilegiog 
que esie« y lo mbino dice del que b« Uo & eractur algún en- 
Cii'go del Rey. 
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n LAS COSAS T De LOS DERECHOS 
QUE SE PUEDEN TENED EN ELLAS. 

TITULO PRIMERO. 

DmMon M hkÉ eotás. 



• Art. 209. La voz cosa tomada latamente in- 
dica todo lo que puede prestar alguna utilidad al 
Ju>mhre. 

• « 

Art. 110. Qomidersndo las cosas en si míst- 
mas se di^FÍden en muebles é innmeUes. Muebles 

son las que se trasportan de un lugar á otro sia 
padecer deterioro y sin que muden de forma ni 
ellas ni aquellas á que están adherentes: las niue- 
biss é lo son por naUiralesa ó en virtud de fuer* 
.sa estra&a: las primeras se llaman animadas ó 
•ssmovienies; lasaegondas inanimadas. 

Art. 211. Entcan en la clase de bienes muebles 

15 
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1. Los censos redimibles. (F, único de Ce^ 
sualtbus.) 

2. Las deudas iiistrumeulales. (Portóles de 
Consoríibus cap, 47.) 

3. El usiffructo j demás seradumlures. (a) 
(Portóles citado.) 

Á». Los enseras de naolino, bonio y bafto« pe- 
ro se reputan sitios en las aprehensiones. {F. 2ó 
de ^prcJietisioriihus .) 

5. £1 violario^ (Portóles com. á la Obs. 40 de 
Jure Dot.) 

Art 212. Inmuebles ó sitias son las que no 
pueden tra i i yor tars e de un lugar á olto absoluta- 
mente, ó sin que sufran deterioro» ó sin mudar de 
forma ; ó porque en razón de su destino se con- 
sideran tales. A&i las inmuebles ó lo son por na- 
turaleza como las casas » 6 por su destino como 
los toneles » tinajas j demás vasijas que se coló* 
can en ka bodsgw^eon «d fin de que permtAest- 
ean alK pera encerrar vino ó aceite. {F, único 
de vasis vinar Us et oleariis» Ob, 43 Actus curia^ 
rum,) 

. ArL 2i3. Se reputan «dm»t coaPM> inmudilc» 
ó sílioa 

(a) Lm m. cstfo bastante discordes acerct de la cImc de hie- 
nes en que debe entrar el usufiuclo, sí en 1* üe muehlcs o si- 
tios. Portóles en ti cap. citado se iodioa á que no peileoeoe 
i los unos ni i los otros, y a>i forma una tercera daae de bieoet 
difliinta las doe eo qne ios hemos dividido, pero por lo tocan- 
te al consorcio foral de que se habla en el lit. 6. lib. 3- opina que 
el usuíruclo debt ctputarw cooio mueble, mas biaii qua como 
lilio. 



1»ITtSlOK DB LAS COSAS. lOT 

-i. Los cenaos irredimiblei. (a) {F, único ¿k 

le retrovendidoii de OM 
imnad^ ^eMém á OMta de gAicku {Porioies df- 

Consortibus cap. 47 nám. 'Í5.) 

Art. 214. Las cosas con respecto á aquellos 
á quieues pertenecen ae dividen en sagradas , de 
la Ñadon (b)^ áú coman de algnn pueblo y de 
pactíoiiWea. 

Art 215. Cosas que perteneoan al oomim do 

los Pueblos son las fuentes, plazas, dehesas, boala- 
res (c) el derecho de alera foral (d) io» mon« 
tos &c. 

Art. 216. El uso de oatas cosas pcriiiieoe k los 
M>ilMile8 de cada poeUo jr asi los que no son vok 
oíéos de él no pueden en sus tármiooa cortad l^r 
Sa^ cazar, ni usar de ninguna otra senridiioibre (e) 

. • 'I. ' 

(a) A pesar <1« k g^Mfalidad coa él Fnen» h»lim «n BMtaria 
de censos, algunoe «pinan que el censo reservativo, aunque sea 
retiiiníhle, debe contarse entre los bícúes inmuebles ó raices, pues-> 
to que es rail U causa de la prestación. íKéme d Franco^ CO' 
ment. «I F, úmUQdeCumMumiiimi eom ¡9» mm. d que te refiere.) 

'■{b) ib ihatlawoiáe anas ni de otras, porque m adquisicia» 

LderprVins no pertenece al derecho Amgnnos do que tiiil;imos. 
i (juica disposición con respecto á las pnuieras de que uo cree- 
mos inoportuno hacer mención es : que los omamenlos y vasos 
aafTMlof .na pueden eer iaviotaráMlAs ai cfueotadae. (JF ae 1678 
tit. Que no pm odmn immUmrUwse mi egeemtmrse Ío§ &r m me » * 
tos. wc.) 

(c) Se entiende por boalar cierta parle de territorio destina- 
do sólanitote para utilidad ét algún pueblo , como pan naciff 
los ganados del abasto p^lUioo &C. {Liétm TUrúe, ÍH. 9 tU, 1. 
■y^ase el art. 

(d) De este derecho se trata eo el tit. j del presente libro. 
(e> YdÍM» el lit j6 del pf tiente iihio donde ee ponen alfanas 

«Mcpcionei de cela nflt. 



108 LIBIO SEGtnvito.—TnTLO ntmnio. 
'sin consentimiento del Señor del puehlo ó de sus 
Tecinos; á no ser que hayan adquirido derecho á 
' íiooerlo por prescripción inmemotiáL (Ob$. Ji6 de 
^GeneralUfus privUeg. i:fe. 4 de aqua plumak «r* 
cenda f 9 de pr<escript¡oMus.) 

Art. 217. Toilo lo relativo á propios de los 
Pueblos, plantío y corte de árboles, (a) conser- 
vación de montes &c. (¿) como que pertenece á 
lo económico y político se rige por las kjea co« 
hmumb de-Eipai». .... 
' Art. 218. GoMs que pertenecen á partícakres 
«on aquellas cuja propiiídaíl tienen los individuos 
parliculares de una nación. Entre ellas se cuentan 
los ríos que no son perenes ó que aun cuando lo 
sean Hevan tan poca agua que según su curso na- 
tural no pueden aprofechar al púbHoo, loe cnalee 
pertenecen enteminente al duefto éú (tindo en que 
nacen. (Ranürez de Lege Regia S 26 n,° 36.) (c). 

(a) Según el F. t de Arboribus ineidendis cualquiera re- 
ciño de uu pueblo puede corlar árboles iníiuclíferos en terreno 
coman, pato pamlbacarioi suyos no ba s ta r á <¡Mé loo acfiaU á 
«■ipicot á cortar, Mo qtto ko líahvi do oo.tif daruBoar cato- 

ramente. 

{bj Sobre derecho de los particulares á roturar los mootes 
vdsfO d Ap^odioo ndm. 4* 
(e) icgun este a. ^ 06 oiSin. 55 loo poorto» j rioi po« 

renes sa cuentan entre las regalías Reales, j por consiguiente ni 
las ciudades ni los particulares por cuyos terrenos pasan estoo 
fioi lioooo deredio o lO caueo coamk» qnoda saco i no haber- 
lo adquirido por costumbre, privilegio, ú prescripción. El mismo 
Ramirfz Hice que asi se «íeterininó en la Corte del Justicia. =So« 
bre algunos casos que pueden ofi*ecerae en el aprovechamiento, 
curso de las aguas &c. v^nse i Lagmmn de fructíbu» parte 
c Mjp. 5 detée el olfiw. iS. PoHUm Pivt$eriptio y dm^ 
UeUmcé «I LUtrn, o» of 11». a tó. t. • 
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í Alt, 219. £11 las ooflas de paitácularet se pue» 
de tener Uea une propiedad plena, bien -modifica- 
da ó menos plena, 6 solo k posesioQ ó oiartoe d»> 
flwhos ó sen^rabra. Fér lo eod se InrM: 

- 1 . De la posesion.zz2. De la propiedad.=3. De 
la enfiteusís.^zi. De los vínculos.=z:5. De las ser- 
yidiimbres^6. Délos pastos iorales. 



TITULO SE&UNIK>. 

DE LA POSESION y 
T lis LOS MODOS DB ADQtniSLA T FBADERLA. foj 



Art. 220. Posesión es la retención de una co- 
sa con opinión de ilueño y con intención por coa* 
siguiente de haberla para sí. 

Art 221. La posesión puede ser ó natural 6 
civil : k primera consiste en k material retencíott 
dek cosa; k segunda, introducida por el Fuero, 

(») Ponemos en este título los roodot de adquirir l« powsion 
U pcMr de que según el plan <fe le obre «emepondíe csio al !!• 
oro S.*)> con el ohjelo de reunir en ette logar todo h» giis liiipo 
wm wmitm f atrat acMca de tan imporUoto awtsria. 



«alriha en tíV áúimo y en la voluntad tanto para 
adquirir comó para retener, (fiardagi de Appr&f 
Juns. ParL 3.") 

Atii. :;LAipoMim ba -de fltt pacífica país 
fféei''JtarÉBi. kak:ék(Stasi Ja'qnvno adgaieiaf violen- 
tameiiilrf ó touá-firaiide por ;i¿ 6 )K>r jnnd i o d» iiá 
tercero no solo no lo aproyecharú , sino que le pii- 
vará de todos los derechos que en los bienes asi 
ocupados pudiera tener. (F* único de ocupatUme 

Art 223* En cualquier caso que dos alegasen 
ser poseedores , los dos están facultados para pro* 

bar. (F. 4^ Jure jurando*) Pero cuando dos li- 
tigasen sobre la posesión de una beredad que haya 
estado largo tiempo inculta, el primero á quien se 
admitirá á dar fianza de derecho será aquel que 
sin tfjoiitpudíirí»» hwlweiB poseído ákínwiaente 
por afto y día, ó kulHere percibido algunos frutos 
de la misma. (F. 6. -de Fidcjiisorihus,) (b) 

Art. 224. La posesión civil y natural se adquie- 
re ^or medip . de . instrumento traoslativo de domi- 

•» 

Debemos adrPrlir aquí con ül piano que no es lo mismo 
pOMCr que estar en posesioa tiaiiud cnim ett potsidei'e long^ 
^iittd U p0$§ñMÍBm paet no «oa poteedom, sino qn« 

éstnti en poiesion los aue auncfiM relimm mtteríjiliiiente U cosa 
lo li tceii sin áaioao da Aabecki pum «oom «1 ¿|iMiUno » cé^ 
luo daUi io &c. 

* (b) Aunque es regla de derecho que nadie está ohÜgado i 
nioslrar el título con que posee, si un Infaiizoa reclama por ra- 
fOA 4* •l>»'«>l«MO oot'hmM qiie olrb lúUtnna^i pósejeñdo 
Ifiobanao el pñiMf»4|ue con electo paiteneoe ü su parentela, el 
ppseedoi tendrá que niaDifestar á presencia del Jtjei y <^<' '^'i ad- 
versario el dfliccll» fipn i^ue U poiee. 5 ProLmUonibu§,} 



•jaio, en el que se especifique U trwficion ó enlro^ 
de eiki de tai manera , que desde que se otorgó el 
ihstrimMilt aij[ttel á cpÁBú ae (ihttrsñéra la iSom, 
quedará tán paseeda^ de 'olki eono «i «ImlMini iil- 
4Hfv8Biá0i ttof Tefdfldbw* mdicMn; (Jl ^tnfis^ ife 
Mcqutrenda possesionCi Obs. de Jide inftMIr 
nient. y 24 de Jure Dotium,) ) 
* ' Art 225. La dispoaioioii v^tefiorno. tieae lu- 
rgar cttotm ifi teroeno qoi ye gu r a ' sér el' poseedor 
-d0.1a-«oaa «buafierída/ yuis «i eiáaieaia«iiBJquié- 
j«i •da- las • dos jpartss • lísna oUígan^- de peob* 
(que su posesiob era la verdadera. (F» umot> de ap» 
-quiretida posses.) {a) i < > 

.'. Art. 226. Tampoeo tiane' lugar cuando ubo 
que enagenó de cualqui^* mánm sim Ymm&í- náu^ 
•Uea, 'laidiís, ' dereehoa é acaionas, oonlbiaa pose- 
•]Miiddos «ealmenta- por- ties aftos '& li mayor paipt* 
te de ellos sin interrupción y después los obliga 
:de cualquier modo; pues entonces si aquel ú quien 
ise han. obligado puede pvohar esta posesión, sub^ 
aistirá la obligación como si no se habieraB ena^ 
igoiado. 'La misma doctrina es i^lioablo al cas<^ de 
.qae es Tea 4® obligar los bienes los enagenára 
nuevamente entregando al segundo comprador la 
posesión real de ellos, pues este los adquirirá con 
esclusion del primero ó pesar de cualesquiera cUur 
.«iilap .de pMcanó ^ que se h aha w a n puoco «a 

4 . (fl) CfvenMM, ^no M el tarto it'díce, que orteFinrD I pinr 

de ser del auo iSq*^ limitu la Oh. ii de fide ik9irmmen$ornm^ 
■umUttttM'lo diiTintfnte el nttsmo Fuero. 



:|tl uno.fMmMb-4iffVM ■nimia. 

la primm éscntura. (F- 2 de emptiqné H «endS^ 

tiorie.) 

Sobre el modo de transferirse la poseiíoa de 
U' iMnenck véase «1 cap. 1 tíL 4 lib. 3. 

ÁxU 227. Im poofno» iMga jr fiMÍfioii «e.t»» 
ne por titulo en las Mmdioinbrai &e. oomo te 

dice en el tit. 2 lib. 3. 

Art. 228. La posesión del usufructuario ó del 
^pe tiene viudedad « aprovecha ai propietario ú sms 
bmdaros de tal maneva i|He éaftinguido el usiiCnib- 
•lo puede el propietario é^fnhemder loe bíeDas «n 
^e coii'wÉlia. Ija péeonoa ipie al nanfrooliiarío 
conserve concluido el usufructo no le aprovecha- 
•rá en manera alguna, sino al propietario tan solo* 
(Ps unieo de usufructué) 
. An 229, Una ves adquirida ó ganada la poae» 
jíada Bo at piaeda aíno <ob coaadmianto 4la can» 
aa. (Ob. 23 de GenerMue privUeg. ^) 

Art. 230. La posesión cesa y se resuelve en tres 
casos resuelto que sea el contrato, fienua piüáctioa 
y costumbre general. 

1.^ £ii los bienes trUrntarios cuando ae din 
de comiso pue» desda entonces pasa la poaa- 
sion áiA «nfiteilta al duefto directo , el cual po- 
drá obtenerla en juicio de aprensión contra el 
^ueno útil que la detentase. único de Jure 
empbüeut* Molina in Rtp, y Porioies y, pos^ 
sesio.) 

' 2.* En el pacto de recávente 6 lo qúe es lo 

misjtao en la venta á carta de gracia. Para ello ea 
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nficesario que el vendedor que quiere recobrar la 
cosa vendida entregue su precio al comprador » ó 
llegándose este á recibirlo lo deposite judicialmente 
'(a) pues entonces después de adquirida la posesión 
momentánea en el apdUio de aprehensión, queda 
resuelta á favor del vendedor la posesión que el 
comprador tenia. (J^oUno in Jíepert. jf Portóles 
y. po^sesio.) 

Respecto de el fue posee precariamente 
siempre j cuando se revoca el precario; pues des^ 
de este momento se transfiere la posesión en el que 
la concedió y esto aun contra un tercer poseedor 
como tenga derecho y causa por el deudor, {b) 

Aru 231. Cuando se declara á un demanda- 
do contumaz por no presentarse en juicio> el de- 
mandante puede ser puesto en posesión de la co- 
sa reclamada, ó de los bienes que basten á ctt~ 
hv'ic la cantidad que pide, sccjun que su acción 
es real ó personal. £1 que reclama por acción real 
adquiere la posesión de la cosa reclamada al año 
y día 9 y pasado este tiempo hace suyos los fru- 
tos de la misma; pero el que lo bace por ac- 
ción personal solo recibe los frutos de los b¡#- 

(«) Sobre la forma en que debeo baoeiM 1m depdiitot judi« 

ciales vtase el cap. i tit. 1 1 lib. 3 * 

(6) Según Molino este último caso fue introducido por la 

Srictíca en favor de los ceusos : el mismo autor suscita h dudi 
e sí tendió ó no lugar co Us cserítaras de ymkU que con- 

Mugan la cUusni.i de prrrm in, y se inclina ^ que no, porque 
la costumbre no lia introducido (}iie se lesuciva la pn.s(>s¡oii «a 
las ventas j>or la cMusula de precario, coiuo lo introdujo ea 

ks seoMf . {ñ/oimo im Mepeif, poisesio. Portahs td ) 
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oes en pacte -de pago^ y pasado él a&o puede 
pedir que se vendan y se le pague con su pre- 
cio , ó (jue se le den en pago los mismos bie- 
nes citada la parte para que deduzca su dere<;!io 
caso de tenerlo. El reo que se presenta dentro del 
aKo y dia y dá caución 

bra la posesión pagadas las espensas y las oostae 
en que debe ser condenado siempre, á no legiti- 
mar su contumacia una justa causa. El reo á quien 
se reclame por acciou personal, que se presenta 
pasado el aüo pero sin estar pagado el actor^ res- 
tituyendo las espensas recobra los (hitoe percibi- 
dos por este, y en tal caso ni se entregan al ac- 
tor los bienes ni se venden para pagarle. (F. B 
y Ohs, 2 y 5, 14, i 5 de Conttinmcia. Obs. 5 ele 
Re judicata, i i de Jíerum testatione, (aj j 9 de 
Pignoribus,) 

Sobre otros efectos de la posesión véase el tit. % 
liU 3. 



(a) EsU iSltiuui Ob. dice «¡netl actor pneito en pamiog 

de los bienes (U-I ico contuuiaz se Lace veixladcro poseedor po* 
sado el año y dia sin diferenciar al que lo es por acrion re;«l S 
porpersooai, pero el F. i y la» Obs. i4 v de Cuniuiua- 
cia y U 5 <i« Rerum twtftIkMie hacen la diwrencía qa« en «1 
testo marcaiuos uor enecU um apojpada aa Faaio y inat coa* 
foime á equidad. 



I 

TITULO TERCERO. 

M lA PROPIEDAD. 



Art 232. Propiedad es el derecho de gozar 

de una cosa , de lUsponer de ella como se quie- 
ra, y de reclamarla de cualquiera persona que 
contra derecho la retenga. Los derechos que cods- 
titujen b propiedad pueden modificarse por volun- 
tad de las partes que hacen sobre ella alguna con- 
vención , y por la del testador que dispone de sus 
cosas; pero en tanto serán obligatorias estas res- 
tricciones en cuanto no se opongan á la ley, ó á 
la equidad ó no sean imposibles. (Ob. 4^ de Fi^' 
de instrumeni.) 

Art 233. La propiedad de una cosa dá de- 
recho: 

1. A todo lo que produce. 

2. A todo lo que se une accesoiiamente á la 
misma ya sea por beneficio de la naturaleza, ya 
por beneficio de la industria ^ ó bien concurriendo 
entrambas juntamente. 

Art. 234. La propiedad de una cosa se trans- ' 
íiere por la tradición , que puetle hacerse por cual- 
quiera medio con que se manifieste la voluntad 
de las partea; pero en loa contratos hechos coa 
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instrumento ae transfiere la propiedad asi como la 

posesión aun sin necesidad de tradición ó entre- 
ga. (Obs. 39 de Generalihiis privileg. i¡Pc. Uní- 
ca de pactis ínter empt, et vendit. j i ó de Do- 
nationé Véase el titulo anterior,) 

Sobre loa diferentea modos de adquirir la pro- 
piedad se trata en el libro 3.* 



TITULO CUARTO. 

DE LA EKFlTfiCSIS. 



Art. 235. la enfiteusis se conoce en Aragón 
con el nombre de tributación. Considerada como 
uno de los derechos que podemos tener en las 
cosas es el derecho de percil)ir todas las utilida- 
des de una finca con la obligación de pagar 
derta pendón ó treudo anual á otro, y el de po- 
der ademas enagenarla con este gravámen. (J'\ un. 
de jun einplüt. Obs. 23 de General, privileg. t^c.) 

Art. 236. El enOteuta> esto es, el quo percibe 
las utilidades de la finca, está ademas obligado á 
conser?ar]a en buen estado» por manera que per- 
derá el derecho que en ella tiene si por su culpa 
sufriese un deterioro notable, pero no cuando este 
fuese de poca importancia, (Molino in BeperU V • 
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jípprehensio donde cita una decisión del Tribu^ 
nal del Justicia de ió06. Lissa Tiroc. lib. 3 
(¿t. 25.) 

Art. 237. £1 que tiene bienes tributarios ói 
nsufiniclo debe dar al doe&o quince días antes 

de vencer el plazo del treudo un recibo testificado 
por notario piililico que acredite ku pygo; y no 
haciéndolo asi pierde el usufructo. Cuaudo el in- 
teresado pidiere al notario dos instrumenios^ de* 
berá dárselos especificando esta circunstancia en ca-* 
da uno de ellos. (F, único de usufructu et jure 
eiitpliit.) 

Art. 238. El enfiteuta puede enagenar la finca 
l^ibutaria sin consentimiento del dueño directo (6 
del señor del tributo como le llama el Fnero^ á 
no ser que este tenga ademas d derecho de fadi» 
ga 6 husmo (a) (Ob 23 de Gener. prhüeg. i!?c.) 

Art. 239. Cuando e! enGteuta deja de pagar dos 
anos la pensión contra la voluntad del dueño de 
ella puede este dar de comiso la finca tributaria 
j tiene acción ademas para redamar las pensio» * 
oes atrasadas. (J>) (F, único y Obs. i de Jure em- 
plüt. Y 23 de General. priviL fc?c.) 

Art. 240. La entiteusis se legitima con la po- 

(a) Lo que mabínesla en nuestro concepto que el dueño di- 
Itelo 00 teodri eslot derechos «ioo cimimIo m boyan pactado^ 
{réasr Molino im RtperL Tributmm y LUsa Tiroe. Uk S 

iit. a5.) 

(b) La ignora ocia raioniiMe de la enfiteusis romo la de nn 
•uceaor &c. es causa suHrienle para que oo haya Jugar al co* 
miMk (Sessé dec. a5« 35 jr 9o5. Ferióles V* 7>ttiiiMR. SuéU 
wt coM. aS mCm. i6.) 
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sesión en el que dá ó reeübe aunque no se pniel>c 
el cloniÍDÍo. (Sesse dec, i 90 f siguientes. Suelves 
scmic, i, cons. 8* Franco comeiU. al F. único 
de Jure emplúL) 

Art. 241. Se áéoe pagar el laudemio ó luis- 
mo (a) al UNifruotnarío y no al propietario del 
dominio directo. (Franco citado. Jsso y de Ma* 
nuel cit, lih. 2 tit 2.) 

Art. 242. El poseedor está obligado -h pagar 
el laudemio qne no se hubiera satbfecho al tiem- 
po de la venta de la finca tributaría sin que el 
dueño directo tenga necesidad de dirigirse predr 
sámenle contra el comprador ó contra el vendedor' 
Pero cuando se permutan bienes tributarios no se 
paga landeicdo, porque solo procede en las ventas. 
(Franco citado» Molino in Re^rL y Portóles V. 
permutatíOs) 

Art. 243. La enfiteosis se eonserva en la arca 
aunque la casa se incendie y en este caso el en- 
fiteuu está obligado á reediücarla. (Franco día" 
do.) (bj 



(a) Lo que se dice en este art. y en el siguiente delie enten- 
dei'se solu en el caso de que el ciifiteuta estuviera obligado á ptsr 
gar el laudemio con ati-eglo al art. 258. 

Ut) iíeguit este autor uno de los pactos que suelen ponerte rala' 
trihltMciou «sel de que el enfíteula no pueda hiputecat* la fioct* 
i jjcsar de lo cual di«e que el enfUcuta eslá faculfado para Ii¡- 
potecar los íi utos puesto que aoo «uyos =. ¿obre otras varias 
cneitMiies que paadtii ocnrrir «o esta materia Transe I TAtta ' 
Tiroe. lib, 3 tU* l5. y d Franco dt. los que hacen raeacion dé 
lof M. que con mes esleosioa liaa tratado de clke. 



ta 



TITULO QUINTO. 

]>B LM TIMCULOS. 



Art. 244. Se dá el nombre de yídcuIo á loa 
bienes que una persona ha dispuesto que permanes- 
can perpétuamente en una familia con ciertas re- 
glas ó condiciones. 

ArL 2 Í5. Se pueden vincular tanto los bienes 
sitios como los muebles , pero deben declararse j 
eipecificarse con distinción. ( Ob. i de Rebus vin» 
culaiis,) El TÍnculo se puede fundar tanto en tes- 
lamento como por contrato. (F. un. y Obs, de 
ñebus vincuL) 

Art. 2i6. Cualquiera testador está autorizado 
para vincular sus bienes (a) y hacer los llamamien- 
tos según le parezca^ con sujeción á lo que en ]os 
artículos siguientes se dispone. 

Art. 247. El padre no puede gravar con vin* 
culo la legitima de sus hijos mayores de 20 años* 
y aunque puede vincular la de los que no han lle- 
gado á esta edad^ apenas la cumplan los h^os ad- 

(a) Esto es exacto con arreglo á los prínciploi ríe la legisla- 
ción Aragonesa; peio U Real Cédula de i 4 de Maj^o de 1780 
Itmitd nU ÍMultad y el Decivto de les Ctfrtas á qiie et rtfian ú 
•tt a5¿ la <|aiitf eattnmente. 
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quirirán la facultad de disponer de los bienes qoo 
foraifta el vinculo de la misma manara que Á 
fuesen libres. (F, 6 de Testamentis y Oh, i de Re* 
bus vinculatts.) 

Art 2Í8. La disposición del artículo anterior 
no tiene lugar cuando el padie despiu's de dejar 
á cada uno de sus hijos alguna cantidad por parte 
j por Intima funda un TÍnculo en los restantes 
bienes, porque en este caso será valida la funda- 
ción. (Ob. 1 de Rebus tfincuL) 

Art. 2 {9. CiiaiKlo el padre ó madre funden 
*un vinculo sobre los bienes que dejan á su liijo 
Ó hija para el caso de que estos mueran sin su- 
cesión legítima, solo surtirán su efecto los llama- 
'nientos que hicieren cuando el hijo ó hija mu. 
iñesen antes de cumplir 20 afios, pues apenas )le* 
guea á esta edad potliáii disponer de los bienes 
vinculados como si fueran libres. Empero si mu- 
riesen cumplidos los 20 anos y no hubiesen he- 
cho testamento sucederá en los bienes la persona 
^e hubiera dispuesto el fundador. (F. único de 
Rebus vineul.) 

Art 250. Según práctica constante del Reino 
pueden cnagenarse los bienes vinculados para la- 
constitución y restitución de la dote, en falta de 
bienes libres. (Portóles de Consortíbus cap» 46. 
Sesse dec, 68 y 252.) También tiene lugar la 
viudedad en los bienes sujetos á vinculo. (J^éase 
el cap. 7 tit. 2 lib. i.) 

' Art 251. Los bienes TÍnculados pueden vea- 
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tierse y sufaoftarse por las deudas del fundador, (a) 

^Franco eoment» al F. ¡mico de Rebus vinculiir 

Ms dice mte así se decidió en 16860- 

ArL 252, Cuando seTinculan algunos bfenei 

<p el primogénito y muere antes de llegar 4 po- 
seerlos dejando hermanos é hijos, el pnmogénko 

de estos últimos sucede en el vínculo representan- 
do ú su padre y con esclusion de sus tíos; pero est^ 
disposición solo tiene lugar en los vínculos funda- 
dos después del alio 1533, (F* único de Fidei^ 
¿omisis.) 

Art. 253. Los hijos legitimados pueden suceder 

en los vínculos, y aun c uando el fundador llamase 
solo á los legítimos podrán suceder los legitimados 
por subsiguiente matrimonio, sobre lo cual hay 
▼arias egecutorías de los Tribunales del Reino, que 
eita Lusa Tiroc. lib. 1 Ut. 40. (b) 

(a) IVoiotTOf creemos ^ dehto diitiiif nírat atrios eiiot. 

Cuando las deudas hayan sido coalraidM «atCt «te U fmtduMNi 
del vínculo e» indudal>le que los bienes que lo constíluyeii están 
oblitfj«dos á su ^ago j j^ro cuaudo se bao conlraido cou poste- 
liondad et precito dbtinguir si la rundacton M lia hecho por un 
título revocable d irravocaKIe : en el luimcrcuso lo:i bienes 
culudos dcl>er;ín respooder de las dcud.is del iiindadur, {trro no 
en el segundo. Los sucesores de tíocuW no deben eslai- ublig^dos 
el pago de deudas de los anteriores poeeedores sino cuando Uur 
hieran wdo contraidai con licencia Heal y con los deniae requisi- 
tos necesarios para la veol» de bienes vinculados. Tero en las 
coulraidas después del restablcK^imieolo del Decreto de las Curtes 
citado en el art. aSti debe estarse á lo que en é\ se dispone. 

(b) ^llay difeMnoi* entre los tegitinados poir mser^: 
to T los legitimados por subsiguiente matrimonio, y aun 
eutie los iegiliuiados por rescripto del Papa y por rescrip- 
to del Rey. Los legiliiuadus por subsiguiente uialrlnionio 
pufdeB siMMCr en Vm majoratgos y para estn cfiscto sn Mr 
^ua tefiiÁpMC dii^ «| dii ta ^ at cootraío ti MriiDmipOt 
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Art. 254. £[ derecho de representación tiene 
logar en los vínculos, aun en la linea colateral^ 
hasta el infiDÍto. (Suehef semée. 2 comi» 49 LU* 
sa Tiroe. Ub. tit. 23 trae wm decisión de la 
Real Audiencia de 16660 

Art. 255. El orden de sucesión en los vínai- 
los será el establecido por el fundador y en su 
defecto se deberá snceder en ellos por el ót-dcn 
de primogenitura. (Asso y de Manuel cit, Itb. M 
iüL 5 fundándole en elF. unibo de Fidekomisis,). 

Art. 256. El decreto de las Cortes de 27 de- 
Setiembre de 1820 solare supresión do vinculacio. 
nes y sus aclaratorios restablecidos en 30 dfe- 
Agosto de 1836 están recibidos en este Reino» 



Los legitimados por rescripto del Rey suceden en los ina^oi 
gos ciundo no my puríenles de !• ñimilii dd fnndudor, d que- 
OCKiendaa de H. {Molinn lib. t cap. 4 «.* 44 3 t 
niim. j. Hcrmenegiffln de Roxas de incom/>aíi/u\ itafe p. 1 
c. 6 ^ 6.) Como la legilimncion por rescripto del Papa solo sirve 
para los efectos cclesi4aiicos« los legítiniados por este medio 
•homIm en lot mayonifos tno cMnd» LUta afirme lo eontno 
rio cuando de una y otra legitimación, esto esdt la hecha pot* 
subsiguiente matrimonio y de la Real y eclesiástica dice atraque 
mtitem cmpacem redHere sotet iegitinuttmm ut succcdert 
«Mí bmt» «Awttfo amhgeeiU:' (Pmimeiat en tms meitis d img 
fmtU. CaHUimpor dúo y.dt Mmmt iik, 9 ik. V 



TITULO SEXTO. 



Art. 257. Cualquiera puede hacer lo que le pa- 
resEca en posesión agena siempre qoe no cause per» 
juído á su dueño. (Ob. 4 de aqua pluviaU ar^^ 
cenda.) (a) 

Art 258. El dueSo de una vífia ó liuerto^ al 

derredor del cual otros hubiesen hcclio plantacio- 
ues de manera que le impidan sacar sus frutos 
|H>r todas partes; puede exigir de estos que le de- 
jen paso por el parage que esté mas próximo al 
camino público y por donde antes solía pasar, ó 
en su defecto por la márgen de la acequia de rie- 
go; empero cuando la vina ó huerto estuvieren 
tan sulo separados del camino por eslu acequia no 
tendrá el derecho espresado. (F, 3 de Consort, 
iejus de reí.) 

Art 259« CSoando haj heredades que se ríé- 
gan de un mismo rio, los dueftos de las roas ín* 
mctliatas al nacimiento de él tienen su derecho 
fundado en el curso del rio para utilizarse del 



(a) Franco «n el comentario al F. un ico de aqua pluviaU 
mreenda limita la disposiciou de esU Uii»ei VA0CÍ4 á la cpoduc* 
cUm «le agua por poMÚoo agauu - i 
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agua, aun en perjuicio de las que están mas aba. 
jo, sin que los dueños de eMas puedan hacer obra 
que perjudique al derecho de aquellos, no habien- 
do adquirido ' ser vídoRibre á su fiiTor. (Portóles 

V. prfüscrtptio nniu. 2 i al 82.) ' 

Art. 260. Nadie puede construir azud en ter- 
reno ageao para sacar agua y regar su heredad 
sin consentimiento del dueiio de este ; poro si coiis* 
fruido una vez se arruinare podrá levantarse de 
nuevo aunque no se tenga titulo de adquisición de 
este derecho y aunque el dueño del terreno fe opa* 
siese. {Ohs. i Finiuin regund. jf 2 de aqua 
pluv, are.) 

Art 261. Si después de deslruido d aaud á 
la aoequia que uno tiene en terreno ageno no se 
puede reconstruir cómodamente en el punto en 

que estaba, podrá hacerse de nuevo en otro dis- 
tinto del mismo terreno auu contra la ^ ol untad de 
ga dueño; pero se le deberá sarisfacer lo que á ac- 
hitrío del Svm valga el terreno que con la nueva 
oonstmcdon se ha ocupado. (Ob. 9 de aqua pluí^. 
are) (a) 

Art. 262. Todos están facultados para const- 
Iruir molino ú homo en territorio ageno aun sin 

' (a) ObscmnctM 7 y 8 del niismo iftul© pMKfibM Im 
Nglai qiM han <!• oliwrvarse ptra el reiottgro de los data 
caosMlae for algaeo en atudes y las personas que lian de 
predicar su tasMcion, y Jueces í quienes im uinbe el conoci- 
inieftn de est >• negocios; mas como colramiMS pertenecen á 
U MdinatifO 4t iM piMMS iMMt «útida n ímmoím eo «t 



BE LAS SERVIDUltfBRES ETC. IS 

consentimiento del Señor de él^ siempre que sea en 
•fiibdo propio. (Ob. 37 de General privileg.) 
' ' AtL 263. Qualquien poede abrir tibremeiile 
*«n la pared oomon ventana para luces y para vfi§* 
tas; pero el dueño de la casa inmediata podrá 
cerrarla edificando sobre ella siempre que no pri- 
.ve enteramente de luces á la casa del que la abrió* 
En el caso de que esta qufidára inútil por tal raÉon 
deberá darla luces el que oerró la venlana, potel p«iii- 
to que designe el Juea. (Oh* € dé aqua ptuv, are,) 
* Art. 264. Todos están obligados á dar libre 
salida á las aguas de sus tejados^ de forma que no 
perjudiquen á los vecinos, y á conducirlas por 
acueductos ó por otro medio basta los pozos pá- 
blioos en que se recogen aquellas: del mismo mo» 
^o están obligados á limpiar á sus espensas los po. 
sos pábbcos ó la parle de ellos que corresponda al 
frente de sus casas. (F. un, de aqua pluv. are.) 
. Art. 265. Si se i^lania alguna servidumbre de 
-uno que posee á nombre de otro, no está obli- 
gado á re^Kmder ó á resistir la reclamación si no 
tiene algún derecbo en la cosa , que se supone 
gravada. (Ob, Ó de aqua pluv, are.) 

Art. 266. Ademas de las servidumbres de que 
liablan los artículos anteriores , que son las estable, 
ddas por Fuero, pueden constituirse otras por con- 
vención de dos 6 mas personas, j en ellas se estará 
á lo pactado siempre que se observen las reglas ge- 
nerales de las convenciones de que se babla en eí 
ÚL 7. lib. 3. 
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Art. 267. Si se reclama alguna serviduml)re de 
uno que posee á notiibrc de otro, no estará obliga- 
ndo á responder ni á mistir la redknnacioii ú no 
Jaj^ne algu» decacho en la cosa ^ ae ai^pone gr»» 
vada. fOfo. 5 díe aqua pktv, are) 

Art 269. £1 derecha de aqueduoto y paso por 
Jieredad agena, asi como las demás serviduiuhres se 
adquiere por la prescripción de diez aíios entre pre- 
^ntes y por la de veinte; entre ausoatea. (üb* 7 <¿a 
PrefcripL Féase^tiL^kLS.) 

Art 269« £1 dere^ de abrevar, paoer j^attu 
l€&a en los términos de «oalquiera pueUo se ad»> 
<[uiere por la pacíCiea preseripciou inmemorial; se^ 
gua se dirá en el tit. 2. lib. 3. (Ob* 4 de aquapluv, 
4urc.y 9 de PrccscripL) (a) 

Art 270. Paca la pretcápcíon de las servidum* 
iires la larga y pacífica posesión sirre de titulo. (Ob* 
4 de aqua pluv* mrc) 

Art. 271. La servidumbre pasa con el fundo á 
Jos que lo adquieren aun cuando nada se haya di- 
cho acerca de ella. (Ob, 3 de aqua ^uv. are» y 
$ de emptíane et vendiUone,) 

Art 272. Aunqae «1 F. úoico de servUutíbus 
4tquw dice que los pleitos sobre servidumbre se han 
de sustanciar sumaiiamente, en el día se seguirán 

C») La servidainbn da fuernt se difereBcia «n ^raa manera de 

l« facultad de pacer oeucedide fer Fuero y conocida con el nom- 
bre de alera foriil\ porque eo perjuicio de la .servidutnbre kq 
puede el dueüo del predio sirvieuie couceder á otro el derecho 
de pacer 6 redaetr «1 predio i cultivo : lo eentrtrio de lo qat 
lueeile en la a/er« /oral como se infiere Ho las Otuervanoies 4 
f J de PoMcaiSi greg* ct eapmn, {P^rlolct y, gmñaium.) 



ra LAS sranDomn Bfc* 19f7 
«reglo ú derecho común; pnes aqvd Fuem 
como pertenedente á lo ordinatiya de los procesos 

jse llalla deroga<Io. 

Art. 273. El usufructo se constituye por Fuero, 
ó por voluntad de las partes. £1 primero es el que 
ae oOBOoe coa el nombre de viudedad de ^pie se 
trata ea ú cap. 7. tit. 2. Hb» 1» (a) £1 segnodo se 
establece en testamento, 6 por couvendon. En él 
se observará lo que el testador ó las partes contra-*^ 
ta ules establezcan , teniendo siempre presente lo 
que eo el arU 266 se dispone, y en falta de pactos 
6 condiciones se estará á las disposicioBes del OH 
pitólo 7. tit. 2* lib. 1. en toda la que le sean 
aplicables* 

Del uso j babitadon nada dicen nuestros Fueros» 



TITULO septuio. 

BK EOS MfOS fOSAUnr» 



Arf- 27-i. Estos j>»stos que se conocen tam* 
bien con el noinbre de alera foral, consisten en la 
facultad que tienen los^ vecinoa d» un puebla para 

{h) Sm^o Portóte» o» se conoce en Angón el utufrncto del 
yodre en IM liHMt adwiU cw t dd hi)p; p«ro nosotras cfiviioa 
^ dtbiAtdoM rMttvrir « U «qvtdad aainnil m fiilto de Fucto^ 

nada Iiay mas cotiforiiie i tila que es\c tisufructo, por las razones 
que espustmo» «a U note á 1» dápo»iciou i.* del ail. i4o» 
puede verse. 
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íqtrQducir sus ganados en los términos de los pue- 
blos inmedÍAtos j reciprocamente los habitantes 
de estos para introducirlos en los términos de 
aquel con sujeción á las disposiciones siguientes. 
(F. ft> de Pñseuis, greg, et capan, j OB* 35 de 
General, privilcg.) 

Art. 275. Los que usen de este beneñcio no pon- 
drán apacentar sus ganados en todos los tói minos 
4^ pueblo inmediato 9 sino únicamente en los que 
' están bácia el parage en que confrontan los doa 
pueblos. (Ctífs. fí de Pascuis bPc./ 36 de General. 
privU.) (a) 

Art. 276. Solamente podrán pacer los ganados 
de sol á sol, de manera que estos tarden á eutrar 
en los términos del pueblo imnediaio tanto tiempo 
cnanto necesitarían para U^r á ellos partiendo de 
las beras de su pueblo después de la salida del 
sol, y salgan de los términos ágenos babiendo solt 
de modo que antes de ponerse puedan llegar á las 
heras de su pueblo. Los ganados que fuera de 
este tiempo se encuentren en términos de distin- 
to pueblo» quedan sujetos á las penas de que se 
habla en el art 286 j siguientes. (Obs, 40 de 
PateuU l^e. y 36 de General. privU.) 
í Art 277. Tampoco podrán pastar los ganados 
de un pueblo en el boalar ó vedado d«'] inme- 
diato: {F. 2 de Pascuis l^c.) pero cuando los 
Vecinos del pueblo á que pertenece el boalar aeos- 

, ■ , • « • 

(«) V/ase la Real resolocum » df Sttiimb^ de 17^6 tt« 
Mita en el epéodice oiíid. 9. 



uooole 



tambran á apacentar en él sus ganados , los veci- 
nos; de los inmediaUM podrán apaoenlar igualmente 
los MUyos siempre que sean de la* misma especie 
-que aqucUoi. {F, ck, f Oh. 35 de GeneraL priviU) 
Que se entíenda por bBolar y requisitos para ha- 
cerlo se dice en los artículos 283 y 284. 

Art. 278. Los que tienen arrendadas yerbas 
para paslo de sus ganados en un pueblo de que no 
•on Tecinos, no pueden disfrutar del derecho de 
úlern Jhr€A en los términos de los pueblos inme- 
diatos. (Ob. 7 de Pascuis (a) Portóles F. ga- 
naiumJ) 

Art 279. Gozan del beneficio de pastar sus 
ganados en los términos de. un pueblo no solo 
ios ▼eciaos de los contiguos, sino también sus pa»- 
tores montañeses que tuvieran algunas cabezas, con 
tal que no posen de cuarenta y las lleven juntas coii 
las de su amo. (Ob. 6 de Pasetiis.) 
' Art. 280. Los vecinos de un pueblo no pueden 
con las roturaciones^ plantacnones, &c. que hagan 
eit el monte j impedir á los ganados del pueblo 
'inmediato que entren á disfrutar del deredio de 
alera farol, (b) sino que ddben dejar camino para 
que puedan entrar libremente. (Ob. 4 de Pascuis.) 

(a) Las Miabrafl de eaU Ob. son: «Itani, si aliquas oves 
lierhtietiHur w «líquo l«er, non posittnl ptscera talia amiaalia 
4n loco, stfi toriuinu convlcino.** La iattfpnUdoii qut psovniit 
«o el testo es de Portúies, 

(b) T)e aquí se infiere i|ue pueden roturarse las tierras y 
)iacer pIant«cÍAQM.ea poiuicia d» U alera Joroi» (PQrtoUé v. 

18 



Digitized by Google 



uñé OMMMM-ww tÉtvmo. 
Art 381 . Lof qoe no crtan wmédáám «b vft 

pueblo aunque tengin tierras en A no pueden h»- 

Cer leña ni cortar yeiba en sus términos para lus 
bestias que tuvieren en el de su domicilio^ ni tain». 
poco postar sus ganados sin incurrir en las peras 
de que hablan el art. 286 j aiguknlBS (a) pero po» 
drán^ cuando vayan 4 bibrer sus heredades, apa- 
centar las caballerías destinadas á la labor. (^Ofr. ^ 

de Pasciiis.) 

Art. 282. El que tiene heredades en el mon- 
te de un pueblo de que no es vecino no puede 
acotarlas para impedir la entrada á los ganados de 
^dicho pueblo , ni apenarlos si entraren en ellas: pe- 
JTo si habita en di podrá por un solo año vedar 
•M heredades para que pasten en eHas sos gana- 
dos, y apenar los ágenos que se introdujeren. Es- 
to no tiene higar en las tierras de regadío, donile 
á esoepcion de las bestias destinadas d la labor no 
puede enilrar ninguna clase de ganados sin incur- 
lir en pena. (Ob. 9 de Pascuis.) (b) 

Art 283. Llámase boalar un vedado reserva- 
do que suele haber en los pueblos y que regulai'- 
mente se destina para pasto do las cahallerias de 
labor de sus veciiio^t es 4an piivü^ado que una 
yes constituido no tiene en él lugar el derecho do 

(a) La 6hi. dite ^ve cslofifá*. Cflt *voa qnt hulla en 

miicíios (le nuCítiTis Fmítos sr^niR(*a una pena péctiniaria ; Ik 
aiisiua signlBcacion tiene también el FuertHlmgOk {FnuM» 
■com. al F. de sacrot. celes ) 

(b) lév^ííax presentes los decratos qiM se insertan tn 4k 
•ipindice aám. % nUtitw al acotMBÍaaio da htndad» 



• »B tí» PASTOS F0RALE8. *1M 

alera /oral, y de consiguiente fuera del fm para 
que se destinó ni los vecinos dc\ pueblo , ni los 
de los inmediatos podran introducir en él los ga- 
nados. (F. 2 de Pascáis. Molino in Repert. y 
PoHoíbs V. boalar y La Ripa ilast, prim. parte 
ó núm, 39.) 

Art. 284. INo se puede establecer boalar sin \u 
cencía del Rey debiendo destruirse el que se hn- 
hiera hecbo sin este requisito ; pero se podrá bao^ 
8Ín esta licencia cuando no fueie mayor que lo que 
alcania un tiro de ballesta , y en ^ no podrán 
pastar las caballerías de los veciuos. (Ob. i de 
Pascáis,) (a) 

Art. 285. La mancomunidad de pastos es so- 
lo raspectiva á los sitios públicos j comunes, (b) 
(Fiase la nota 29 dd tíi. 24 Üb. 7 Nouis. 
Reeop. que en el apéndice núm, 2 se 
sería.) (c) 

(m) Portóles y La Ripa ta lo» lagares citados dicen qü« 
l^ra hacer Amilar ae nacemta cilaelou de aquellos á quicoet 
a0 perjudica por tener intei4« «o loa paalaa, paio nosotraa ém 

acuerdo con Asso y de Manuel cicemos no ser nrresaria ^ iiei 
la Oh. solo exige ia liceticin del Uey. TaiuhtcD crc«>nius de 
acuerdo con estos dltioios que no se iKxirá hacer boalar ea 
perjuíQO <ial é&náf ét pecar e dg ai rM » per Molfato. C^$tm 
dtcU. 74 <■* eottraria opiniot.) 

(b) Molinos (Prací. tit. yvoc. calón, de ios ganado$) dice 
que la alera /oral uo tieue lugar en las viiiaa» huertos ni «• 
las borfdadea *aambndaf écl lugar conTecin*, y Ptarlolet ¥. 
ganatuin asegura que asi esteba en practica. Esto inivmo csta- 
Iilrció el F. de 164(3 tit. De la Casa df gammd. de Zarmg» 
con rcsDvcto á los ganados de esta Ciudad. 

fe) La €«at8 de ga u né e roi do Xatagoaa goxtf da difavanlai 
privilegios entre los cuales era el mas pingüe p1 de poder pa.star 
«aa puados ca todos im tdteiiiaa coiniMOi de Jm potUos 4d 
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DEL APENAMIEIVTO BE LOS GANADOS. 

Art. 286. Los ganados que entren 6 pastar en 
tiempo ó en terrenos vedados con arreglo á lo pres- 
crito en este título y á lo que los Ayuntamienios 
dentro del circulo de sus atrihucioúes dnpengan, 
ó de costumbre inmemorial se observe, incurren en 
las penas de degüella, de calonia, 6 de saíUfae^ 
don del daño causado; advirCiendo que no pue- 
den eligirse las lix's penas á la vez, sino Ja que el 
dueño de los pastos elija. (Ob. i O de Pmcuis y 
36 de General, privtleg. Molinos in pract. tU, ífe 
la calonia de los ganados* Molino in Repert, y 
Portóles V* ganatum, jr La Bipa Ousi. prim* 
parle 5 núm» 34.) 

Art. 287. La pena de la dcí^ücUa consiste en 
poder matar una rea si se eiK^uentra el gauudo ea 

Reino. Aunqiis ni este nr la mayor parle <{t los prIv¡I<'ií¡os qiie 
U fueron concedidos han sido derogailoi, de hecho lo estáa 
puesto qae dieha Gis» no st «proveclis dt «líos. El dnico qu» 
coiiscrva todavía con einpeíio el de que hablen A5»o y de 
Matnií l. Esle privilegio reducido á que los punR'Jos dr los Cui- 
d«danos de Zaraj^oz* puedan pacer libremenle en todos los tér- 

* mióos de la Ciudad csceptoand» k Retuerta de Pina, fué con- 
cedido por el R«y D. Jaime el i.* en i a54 J le 

• trae ñfoíi'.o in Rcjtfrt. v pnnnfifrn fnl. iñ^. 

¿iegun el Fi>cio de iG^íi lit. De la Casa de ganad, de Za- 
rag. ^cualquiera guarda ú persona qu« pudiere legítiniainea- 
le prendar, que viere i elgon faaado hacer duño, 6 estar en 
parip donde no puede entrar^ lo pu«da prendar aunque ci*eá* 
do llcgtic n él se htiya stlulo de la parte donde estahe» Jfen4a* 
cu scguinieaio y sin pei-derio de- visU^" . ... 



pasto prohibido de día, y dos si se le encuentra 
de noche; las que se llevará el dueño del pasto. 
Salo tiene lugar la degüella desde el dia de Santa 
«GruK de Majo hasta el de S« Miguel de Setiembi^ 
á no haber estatuto de loa . vecinos en oontrar^. 
Solo podrá cogerse degüella en loa ganados me- 
nudos como son los de lana j cabrío, y ánicamen- 
te cuando se les encontrase dentro del sitio veda- 
do; de tal manera que si habiendo sido vistos en 
él por el guarda se salieran antes de llegar este á 
dicho sitio > no podrá esLÍgir degüella. (F, 2 de 
Lege AquiL y Oh, 5 de Pascáis, Molinos ¿n pracu 
iit. cit. La Ripa cit, nám, 35.) 

Art. 288. La calón ¿a consiste en el pago de 
cuatro dineros por cada cabeza de ganado menor 
y de doce por cada una de bis de ganado mayor 
que se introduzcan en huerto^ viña ó campo sem- 
brado > que deberán satisfacerse al dueño de la po- 
sesión. (F. 4 y Oh, t de Lege Aquil.) No podrá 
nunca coLí arác* la cnlonia , sino por cien reses auix- 
que entraren muchas mas, y tampoco se podrá 
apenar un ganado por una misma persona mas de 
dos veces en an dia« (Oh, 2 si quadt. pauper feg, 
dic.) (fl) 

Art 289. Guando no se c\íja ninguna de fiís 
dos penas de que se acaba de liablar^ podrá recia-* 

(uj D« cODÍbrmiilaj toa La Bipn cmmos i|oe sí aígiino m- 

trodngera muchas veres en un <!ín y en una niií'M!» posesión sa 
.ganado, se le po lria iormar causa por lot yerjuicios^ue ocaai^- 
nast COA su ptrcbacia; ■ ■ 
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mtrse la satisfacción del daño causado en el jui- 
cio correspondiente, (a) [h) 

Art. 290. Los guardas asalariados de sembr»- 
dos j- de vtfias deben pagar ios daños que ea élles 
•e CRHiéffMi. 9 si quadr, paup, fec*) 



fm\ £# Bípm (Img. tit.) diee qse cuando no se ctge iltff Ot- 
//<!, debe «dverarse la pena ante el Alr:«lilc que sumariamente 
•zigirá prendas correspouaienles y citando ni dueño 1»- venderá 
j htrá pago d«l «porte y «mu ; y qin lo miraio ao practicaci 
pora ol Mittrctniwolo del dallo, curado no mo oiuy considerable. 

{fi) Son wrioe los Fuaivs y Obsei varjcia» que tratan del da- 
fto cauaado por loa auimalett pero tod»s aos aisuosieionts vemn 
•obra d raiarcimieiiio de ¿I. Por esta razón nos liaitauiQs i hk^ 
car solo niencion de los dos siguientes: 

Cuando uno tiene un ^leiru que acostumbra a morder, ha de 
ponerle esquila pa*a que oytfiHble poeéan ttidea ponvej-se do 
¿I, y si af i oo lo liace tiane ^oe entregarlo & la primera peraonn 
á quien muerda para qne baga da ü lo que le pareica 5. Si 
fuad. paup. Jic.) 

Aquel & quien lian causado daSo en vifia á huerto las gülli- 
nai, palomas ú abejas puede cogerbs y retenerlas en su pod^r 
liaata que el duefio de eUaa le núiya iatisfieciio el dafio. (f, 5. Si 
f iHU^r. paup. feC'J 
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DB HEREDADES. 



Siendo Taríns las cnestk)n6t que w han aiis- 
citado por «fecto de las diferentes disposicioBes que 
sobre el oerramienlo de tierras y aprovecbamieB* 
tó de pastos se lian dado en los últimos años; 

nos lia parecido conveniente insertar en este apén- 
dice todas las que directamente hablan de ambos 

puntos. 

Ya por RaM^ucion de 29 de AJuril de1788 sepeiw 
inttió é los daeftos partíciilares j arrendadores de 
■tierras la fiMmltad de cerrerías y oerearlas: y m 

dispuso que la prohibición de entrar ganados en las 
ijue se destinen para cria de árboles silvestics, que 
por la instrucción de montes y plantíos de 1 748 
tolo dflbia durar seis aftos, se anrpKaae hasta ?eii»* 
%B que ae nqmtan ne o eB a rioe pare la cria de tu- 
les árboles. Pínalcnente que aqudlus tierras en que 
sos dueños hubiesen hecho plantíos de olivares, 
vinas ó hueiUas de hortaliza con árboles frutales, 
deberán permanecer cerradas perpetuamente y násar 
tras se Mantengan con cbohos arbolado ó iegom^ 
hua y que contra este permiso no prevaleená uao 
ni costumbre en oontrerio. (L. i 9 HL M4ab.7 
iVoM. Rec.) 

Por otra Resolución comunicada al Concejo en 
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12 de Setiembre de 1796 uiotivada por que- 
ja de que los ganaderos de la villa de Gubillas 
inttpducian sus ganados lanares y cabrios eo. las 
lieredades y vfftas sin otro privilegio que la cos- 
tumbre; mantlü S. M. , que hahicnrlo eu dicha Vi- 
lla pastos sulicientes para los jj'aiiíulos, sl* prolii- 
i»iese absolutamente la entrada de estos eu las vi- 
lÜM^ y que solo en caso de neeosidad pudiesen 
entrar levantados los frutos en las antiguas, y de 
«iiigua modo en las nueras ó majuelos, ni antiii 
de las vendimias: dedarando« que en el caso de 
pcrniili. se eu las viñas ya hechas , después de las 
veudimias, no se estienda esla gracia .^i los pueblois 
^ue tengan mancomunidad de pastos, porque es- 
ta reciproca correspondencia es solo respediva á 
los sitios páblicos y comunes. {N^tm 2i9 áeltíM. 
24 /í*. 7 Nov. Reeop.) 

La Real órdcu de 29 de Marzo de 183 i decla- 
ró — Que eu tierras de su projMedad puede cada 
-cual introducir en todo úempo sus ganados ó loe 
-ágenos, á pesar de cualquiera disposición muni- 
cipal que lo probtba. Per Beal órden de 12 de 
Setiembre del mismo aüo se declaró entre otras 
eosas^Que al espedir la Real 6rden anterior no 
fue , ni pudo ser el ánimo <le S. M. alterar en 
manera alguna los derechos de uso , aproveeb»- 
miento ó servidumbres con que estuviesen gra- 
vadas las fincas, sino el restituir á los propietarios 
un derecbo del cual sin causa sufidenle fueron 
despojados en algunos puntos. 
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SOBRE APBOVBanAMlEJÍTO ETC. ' i9t 

En Real órdea de i1 de Febrero de 1836 se 
dijo que— ^Dcbe aoBtencrae ó los <iueños de las 
dems en el libro uso y aprovediemieiito de loi 
'pastoft lud urtr uile a ó natandes que estas produ?^ 
can , sin escpcion;^ y ademas se establecieron las 
aclaraciones siguientes.— 1 Que el principio ti»; 
-justicia y de buen gobierno que se ha querido 
sostener en las rcsolilciones consiguientes á la Real 
érden de 16 de Noviembre de (a) es el de 

defender los dereclios de la propiedad agrícola 
-contra las invasiones «pie bajo diferentes pi^estos 
se han hecho en ella, privando á los ducíios de 
las heredades del libre de los pastos <|ue en 
-ellas se crian.— 2.' Que por cousiguiente no de- 
ben léñeme por títulos de adquisición ¿ favor de 
•<ltftM ¡Nirticalares ó comunes sino loa que el derecho 
-tiene reconocidos como tales títulos espemales de 
í»iIr[UÍ.sicion de propiedad, eschiyéndose por lo mis- 
mo todos aquellos que se fundan en las malas 
prácticas mas ó nieuos antiguas^ á que se ha dado, 
'CdUtra 4o establecido por las lejres, el nombre de 
-«90 ó costumbre.— 3.* Que por lo inísnto, el qiie 
'pTfeteiide tener 6 aprovechar los pastos de snob 
age 11 o es el que debe presentar el título de su adfjid- 
'sicion, y probar su legitimidad y validez mu tjue 
^'OtPO modo pueda turbarse al dueño en el li- 
hn iiso dv su propiedad.— 4/ Que siendo vicio- 

i ■ ^ < : ' • . 

(o) KstA or(!cn es la copUda nía* arrtha con la fcrlia de 
4«le -Marzo tle *t85ii fn ac coiuuokd $ loá Gefes polUicos. 

19 



•as en M origen las eñagenacioneé ó émpeftof ' que 

los AyualamieDtos haysn hecho de tales pastos 
de dominio particular > considerándolos como 6i 
ítteraa dei oomun por efedo da laa rékada» próe- 
ticas , tásos y mal Uaiaadas coatfimKies, no áámt 
oponerse tales actos al reínlBgro que está manda, 
do hacer á los doeiloa en d pleno goce de sua 
derechos doniiiiales. • 

Por Real decreto de 6 de Setiembi'e de 1 836 se 
resubleció el délas Córtesde 8 de Junio de 1813 que 
-entre otras cosas dispone en su arL 1.° lo siguiea» 
te.-^Todas las dehesas» heredades / demás tierras 
de cualquiera dase pertenecientes á dominio partios- 
lar, ya sean libres ó vinculadas, se declaran desde alio-- 

cerradas y acotadas j)ei"petiiainente , y sus dueños 
ú poseedores podrán oercaiias» sin perjuicio de Jas 
cañadasy abrevaderos, caminos, travesías y servt» 
dnmbres» disfratarlas libre j esclusivamente^ ó ar- 
rendarlas como mejor les parexca,, y destinarlas & 
labor, ó á pasto, ó á plantío, ó al uso que mas Ies 
acomode; derogándose por coq siguiente cuaIes.^uio 
ra leyes que prefigen la clase de disfrute á quedew 
han destinarse estas üncas, pues aa ha de dctiar en-^ 
teramente al arbitrio de sna doettos.. 

Por ley de 33 de Noviembre do Id36 se resta- 
bleció el Decreto de las Cortes de 1 4 de Enero de 
1813 cuyo articulo 3.° dice — 1jo& terrenos destina- 
dos á plantío cuyo suelo y arbolado sean de do« 
minio particular se declaran cerrados y acotados 
péipetiiamente, j sua dueSoe poidién corcaiki^ 
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somif AMOTicnAMreifTo ktc. Iíi9 
aprovecliar como quíenm tus frutee y produccio-' 
aes dejando Ubre el paso áe caminos reates y de 
traraSas 6 a ery i d n i nb rai, caftadaa y abrevadem, co- 
mo también el disfrote ét la caaa y peso», (a) 

For Real érám <ie 17 de Majo de 1838' ae man- 
dó — i. Que los Gefes políticos cuiden del exacto 
cumplimiento del art. 5-** del Real decreto de di- 
visión territorial de 30 de Nofiembie de 1833, (h) 
j del 11 de la InairuocioD qve con la misma feolia 
*je dirigió á loe SiMelegadiia de Fomento (c)hoj 
Gefes polfticoe, cuyaa diaposicionea no ealán de» 
rogadas por ninguna otra posterior; haciendo en- 
tender á los Ayuntamientos que las demarcacio- 
Bes de limites entre Provincias , partidos ó tér^ 
ndnof municipales, no aheraa ka dereehoa d^ 
mancommidad de loa poebloaen loa pfadOe» pea- 
toe» alirevadefefi y demaa mnfViictos cpe siempre 
han poseído en común. — 2, Que Ínterin no se 
promulgue la k>y que anuncia el citado Real de* 
creto, se mantenga la posesioa lie loe paatoe pd^ 

(a) fegun la ley de cata y pesca de i3 de fetieiiilire «Je 
4le 1^371 el disfrute de esle derecho coriesponde priva livamen te 
4 los diraflo» cl« Im l«rf«B«ii koImIm d ctrradof, ^'medo que um- 
ilíe ixidci caur ni pescar élÍQt •ta wi previo permiso. 

(b) Este art. dice. ^Interin ae promulga la ley que he man- 
dado formar aobre acoUinieolos y cerramieolos de ueredadc», 00 
^rjudicsrC U aaeva diviiimi terrilocisl I tes deracbei de iiiNn- 
«onuinidad de pastos» riegos T otros aprovecbami^los que lea 
^uehlos 6 los yrtieiiliWi dkUvdMtí ta Jet tenitariot GMtigpuii 
£ los suyoe." 

(c) por este art. le éispoe». JBÍ árdea ceCablecído coa res* 
^iele i la comunidad de pMUi éib$ n^etocie hasta que caá 

K ciencia de lodae lee dgcaartaBoai w monne U IcgielecUm qut 
lobiema.'*' ■ 



blicos y demás aprorechamiientos de una sierra, fS 
de la tierra de Ciudad» ó Villa, ó del sesmo, ó de 
óiro distrito oomim de coal^príeM denoaMnacioa 
tal como ha existido de eniigao, hasta que alga- 
tíos de los pueblos comónes han instado noveda» 
des en perjuicio de los demás. — 3. Que al Ayun- 
tamiento de cualquiera de tales pueblos que preten- 
da corresponderle el u&ufructq privativo para Kua 
vecinos en el todo ó parle de sa térmiiio nitmic»- 
'pal, se le reserve sa dereeho, de que podrá usar en 
tribunal corapetente; pero sin akerar la tal pose, 
sion y aprovechamiento común hasta que judicial* 
mente se declare la cuestión de propiedad. — i. Que 
no por esto se haga novedad en el uso de los egi- 
dos y dehesas boyales destinadas para eada pueblo 
en 'particular, aunque lo demás de su tárvniiio per- 
tettétca al oomun de la tienra, eesmo> 6 territorio 
5. Que no se dé al art. 1.* dd Decreto de las Cor- 
tes de 8 de Junio de 1813, restablecido por el de 
S* M. de 6 de Setiembre de 1836, mas estensioipL 
que la que espresa su letra y espiritu, aegun loa cua- 
les solo se autoriza el cerramiento y acotamiento da 
las heredades de dominio particular, sin perjuicio 
(le las servidumbres que sobre sí tengan ; abste* 
nténdose de consiguiente los Alcaldes y Ayunta- 
mientos bajo su mas estrecha responsabilidad , de 
egecutar ó consentir el acotamiento ó adhesamien* 
to da aqnelloa terrenos públicos que siempre han 
sido de aproTechamiento común de ano ó naa 
pueblos, sin que preceda la competente íacultad^ : 
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con arreglo á lo que previene la ley de 3 de Fe* 
rbrero de 1823 para la adopción de cualesquiera 
«rbUfiott; . iiupidieiMio «aiiiubmo el oerrarnientc^ 
oenpaoMMi ú otro embaraso dd las fervidiuubrep 
^bKcM do8lMiidii< al nao de kombces y ganado^ 
Jtfo» en ningún oaao pueden ier obitniidas.— -6. Que 
las Diputaciones provinciales al instruir los expe_ 
diontes sobre acotar para dehesa ó labor U'irenos 
^blioos de uso coiuun^ cuando aea neceiaiio etlfi 
^bkrio, oigan 6 las JonUM de ganaderos, ó ana re- 
' pr aaa ^ t aplen» y cuiden ae hi^ «oo^ar que quedan 
pastoa auficienlaa para loa ganadoa del pueblo, y 
que no se embarazan los tránsitos, abrevaderos y 
dcnias servidumbres rurales y pecuarias; y si el 
terreno que se pretendiese acoUr íueae de apro» 
.irachainíento general deí varios puoblof comunero^ 
oir¿n también á aua raapodivOa Ajnntaniiéiitoa y 
JunCaa de ganaderos. 

. Por Circular del Ministro de la Gobernación de 
la Península de S de Knero de 1841 se dispuso y 
declaró de órdea de la Regencia provisional del 
Reino— se haga entender que todas lan dis. 
posiciones contenidas en la Real éfden de 17 do 
Mayo de 1838 solo tuvieron por objeto el que se 
respeten los derechos de los pueblos á los pastos 
comunes entérrenos públicos, ó mas claro, á impe- 
dir que nn pueblo comunero estorbe á otro de If 
aMsma comunidad la entrada de sus ganadoa en 
larmoa siaoa en la ju r is di cció n del primero que 
mk ip mi9Q..qMe .eslpba mandado en el art 5 disl 



Úl Avmlei wnr. 1.* 

R*»»! decreto de 30 de Noviembre he 1833 y en 
el 11 del cap. 1.° de la Instrucción de la misma 
•fecha, á que se reBere la disposición primera dfi 
dicha Real órden sin qoe nada de esto tenga rela« 
etoa con ios terreMs de ddamiio pertsenlar, respe- 
tados por tedas Ws resoKMfiones antenones^ y espe* 
cial mente por el Decreto de las Cortes de 8 de 
Junio de 1813 restablecido en 6 de Setiembre de 
i 83o que decUra cerradas y acotadas perpétnaiuen» 
le las heredades de particular dominio» salm lea 
•ervidnmbnes; / qfiM por consiguiente cnanto, te dice 
de pastos pdblioos ó comunes debe entenderse do 
los que asi se denominan propiamente por hallar- 
se en terrenos que lo sean á uno 6 mas pueblos. 

Gon respecto al repartimieoio de los pastos per* 
mneoientes á Propios se dispaso por los arlicnloft 
11 7 12 de la Real Profinon de 26 de Bii^ do 
1770 lo siguiente: Los comísanos ' electo ras de 
parroquias nombrarán tasadores que con interven- 
ción de la Junta de Propios tasen la bellota y 
yerba de las dehesas de Propios, cuya tasación se 
IMblícaré señalando e) término de 15 días para 
qie en dllos acudan los vecinos á pedir los pas« 
tos ó bellola que necesitan para su^ ganados pro* 
píos (liaeiendo constar que lo son), para que se 
les reparta por la tasa lo que necíísiten ; y si no 
kubiere pai a todos se dividirán proporoionalmen^ 
te atendiendo á los de menor ndmen> que no piio» 
den salir á biiscar dehesas é socios estMñoe; pri4 
finiendo, <]ué por lo Mpeottyo 6 heilota, en iot 
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pueblos en que algunos vecinos tengan tan cor- 
to número que no pueda repiirtir«el«» terreno ae* 
parado, ae lea aeftale ai eompelaot» para qiieto- 
dos ios de esta <da«e puedan entrar ana retíea re- 
gulando au prado á diente y por cabezas. Si aco- 
modados los vecinos ó por no haberse pedido re- 
partimiento en todo ó en parte, quedareu M>bi'a%- 
les algunos pastos de una ú oUa espede, ae sa- 
carán á subasta aobre el precio de la tasa, ae ad. 
mitii'án forasteros y ae reinatarto en d mejor 
postor. Spbre el fredo del remate no ae admiti- 
rá nueva tasa , tanteo, ni preferencia por prí\ ile- 
giado que sea el ganado y solo podrán usar las 
partes de los remedios ordinarios de derecho, (a) 
(L. 41 ÜL 25 Ub. 7 Nov. Rec) 
"■ Por Real decreto de U de Enero de 1771 ae 
previno, que loa pastos propios, apropiados y ar- 
bítradoa de los pueblos ae deben ixpani» y ai i en. 
•dar entre vecinos y comuneros de elJos con an-e- 
glo á la Provisión anterior; estimando por estra^ 
fios á los vecinos de los pueblo» inmediatoa, m 
concederles tanteo ni preferencia en los aobnuitea 
que ae aaquen en aubasUi, A no ser que la ten^ 
gan por lejres municipales á especial privilegio. 
(Nota 45 del tit. di.) 

Y por Real Piovisiaa de 30 de JEjiero de 17d^ 

(a) Aunque ei. .»o^ .c«»d¡.í a' S M por I. JboIii G»l 
2«) ae G«n-Hera« de U M«»i. de Jo. Pí,¡„^ de Ar«gon ea 

de»esi.ni<t ijquelL «Jictlud jnr RmI HraolucMM ¿9 iS-, J 
wudtf vfgiUr el «mcIo cvttpIiiiijtBia dt díelios utIcalMl 
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se muiiíló, que en el repartimiento anual de las yer- 
' bad de Propios, se guarde á los ganaderos en cuan- 
"to sea posible, la costumbre qae hayan tenido de 
* acomodar sus ganados en los terrenos concedidos 
'en anteriores repartimientos, hasta en aquella por- 
ción que les corresponda en calidad y oaiiudad 
en proporción á los demás ganaderos. 



SOBSE TaAKSITO DE LO» GANAItOS. 



Son varias las execciones y privilegios que sa 
Jian. concedido á ]os ganados trashumantes de es. 
Ae Reino» de las cuales, asi como de las. órdenes 
últimamente publicadas sobre este punto, hablamos 

á coiuinuacion. Es neC2sario ante todo advertir 
que estos ganados pagaban en su tránsito de una 
iparte ¿ oU^ del Ueino diversos derechos conoci»- 
dos con los nombres de carnerage, peú§e, patita 

(a) El cnrnrragt' cous'tsú.x cu un carnero pr'niial dado de 
mano [H>r CHcIa cali.o'i'^ de nías <it> mil rMltt'r.i4S á ia hdj.iil;*, y ca 
un cabrito ó cot'Jcro asi bien dado de m inn á ia ptij nda (j-c- 
greso.) Priáih^io de D. t<ei!»tMdo «1 Catiteo de i \ iÁ') — El 
p'hsn^e nr» el IrilnilO que se p^f^ab^ pur pasar. Je un Ueino ú 
Provincia á olio, ó poi p:is.ir nl'^iir» piiotitc ó barca — ¡^imln^e 
era lo misino (pic lo que ahoru llanianio<> [inntHZ^o. i^DiccioHeirio 
'de ia Jcngn t e0tleUana por tu ñeoi jíeademia^ — Pcngtt era 
¿ dencho qae wpagtlM por puar por tíeño urrltono'iTdttitri* 
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En «i állo 1362 se mandó que no se cobrasd 
carnerage de los ganados trashumantes sino en los 
pueblos doodie de antiguo se acostumbraba cobrar. 
(F, unieo ne carneragium recíp») £a el de i i i l 
que los .ganados irashamantes no pagasen de* 
*jnecho de peage 6 lezda, á escepdon de los que 

▼endieran ó espusieran para vender. (F, 3 . 
i de Lezdis.) 

D. Fernando el Católico en privilegio concedi- 
do en 12 de Febrero de 1 488 á i nstancia de las 
Jautas de Jaca> Egea^ Ainsa, Bibagoraa y de otras 
comarcas y uoiYenndades del Beino mandó: que 
ao se exigiera carnerage mas que á los gauados 
menudos trashumantes y solo eii los Pueblos y Cas- 
tillos donde (l« antiguo se solía cobrar que son, 
Huesta, Sos, Uncastillo, Siraiia, Luesia, Biel, Her* 
-httf MaremUo, Santaiaria de Don Lope, Santa 
'Etdaria de Monte Aragm» Morcat, Surta, Buil, 
jilquetar, San Juan, CastÜlo, Meneas, San 
Matier, Avisand/iy Ozisuelves, la yílniunia, Qua- 
dracUi (le Berbegal, Cusíeljlorit, Sarine/ui, libero y 
•Gruñen, Mariida, Fons, EsíadilLi, Estada, OluC" 
na, ¡a Puebla de Castro, SecastiUo, Brusta, Pono, 
f^mMo, Trmuseio, PaUaeuelo, Graus, Egea de 

to l»9 vejaciones qtie ocasionaba la multitud de peages distrí- 
JmiÜos en lo iiiUriur del Keiuo y el estar cedidos algunos de 
dt<M a ÜiUYeitfdMits f Stñofca qiM los «cigba coa exiraordina- 
fia rigor mm «i 1m ooms fraoqqMdM, eu.iles eran los ganwlot 
Irashuniantes y las coIincn>s que se llevn^.m á los invernaderos, 
<iáú o^asioo al F. de »iit. (y» ciudo) que undidiiú sentcjinies 
csacciones. (Jsso. Historia la Ee^Mmiu potítíeade Arag.) 
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ia f^al de Cierp, Bar a zona y Joseu (a) pero con 
la obligación de que dichos Pueblos y Castillos 
habían de permitir que los ganados permaoecieit. 
sen eD sus términos dos días j do» noches : que 
no se Gobráran derechos de messegueria, (Jb) pa» 
sage, ni pontage 4 la bajada de los ganados, y 
que al regreso (puyada) solo se satisfaciese lo que 
los niajorales estiiuáran ju.slo ald.dido el iiún.ci'o 
de cabezas y el trabajo que ociii»iona8C su paso á 
los messegtieras, bailes y guardas: que se cc»ii* 
servasen espéditos los caminos por donde bafaian 
de pasar los ganados» j ú alguno rotnrasdo, cnlti» 
vando ó de otro modo impidiera su patso, que n» 
pudiese apena r los ganados que por tal razón s€ 
salieran del camino: que no se exigiera derecho aU 
guno ó los ganados por el paso por los caminos 
Reales, ni aun ios Pueblos y Castillos qot lus eo* 
braban los exigieran A los ganados que pasáran 
por sus términos yendo A ferias y mereados dH 
Reino; y Bnalmente que los ganados trashumantes 
durante su tránsito por los caminos Reales no pu- 
dieran ser eniparados, restados ni ec^ccutados por^ 
nii^fun deudo. £1 F. de 1 678 til. del Ubre transita 
de los gatuuhs confirmó la ukinia parle de este pri> 

(a) Este dltímo rastillo rccWte por carneragr de cmI* Cahi* 
fia de ^anadu menudo á la hnjnda seis sueldos y otros seis i la 
puj ada : y esUs cahañiis pueden e»Ur y pkcer cu sus Unuiaot 
dos dias y una noche. {Privilegio riiñ4o.\ 

{b) Creeinot qiM mettfgHeria serla el deredio q«< se paga • 
se por pns:ir por caminos tí sendas lindantes con sembrados da 
inieses, piu.'s el Dtccionario de la I\eai Academia dice ({ue n.0sse- 
güero es el qat guarda las miesei. 



lomiv ihawsito ra tos eiVAVOs. H7 
vílcgio, disponiendo, que por todo el mes de Mayo 
y desde Ja miud de Octubre hasta medi ado I^o- 
"wkmhn, no pudiertii bajando ó nnbieDdo los gana- 
dos «er inveotañados, «niparadoSy eg^acttladoé ni 
detenidai durante «I tiempo de su tránsito, (a) 
- Este privilegio de D. Fernando el Católico fue 
ron firmado por D. Felipe 2.° en 2 de 0(tiii)re 
de 1587 y al coníirniarlo igualmente D. Felipe 5.* 
en 24e de Agosto da 17'i5 hiao las declaraciones 
aiguientes*— Qoa todas las exaccíoiias á fiiTor de 
particular ó comunidad indistnltamcnle, de las np 
ésceptuadüs en el privilegio y que no están auto> 
rizadas ó fii/inrt tenidas antes del año mil quinien- 
tos» cesen enteramente aunque aparezcan inme- 
morínles. Que los pueMos esoeptuados en d pii- 
vUegio se arn^len á la euola dctennÍDada ca 
á pesar de cualquiera eostumbré eo eMitarío^ Que 
en addanie no se mantenga en la posesíoft de es- 
tas exacciones al que olVezca ]>robar que las co- 
braba antes del año 13(i2. Que el tránsito délos 
ganados á la ímdida se eilticiidn eü oaAñnos ca- 
bañales, entre sembrados i beerfaa j plantados 6 
eoarenta varas ^teUaitas de anchuAi y eiitré mon- 

(/<) T)e ruxlqulera rebaüo de li ista mil caWzas del e p< rril»¡r 
él WarY^m^s de Ayer!)d an raf-npru de bnjnda y otro (!«• süIh- 
4a, j no Hegiiiido 4 mil un real pot' cada ciento, v » uiai 
d<M coeltlM y cii«tro dineros ¡)(»r cada rebaflo , y delí ganado 
ttTéá mintit) dineros ptír r.-tl»i>Zíi y d«) rada itianaiL trei 
«neldos y eu.ilr» dineros. ( Pi iuilcgio de I). Pedro 4 * f^c 
»5c)t co-firmado por fíeul cédula de 5o de OcluLie de 
>77 * if^gtin déee- 14 Jwtof áél Teáifá dé M tegisUeüm tmi» 
l^rsnl en la palubra, pri vite f ios. "Pata, tOS notOS mi Jstú 
y de líauuel InsL i», s tÜi í.) 
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tes y prados á cuantas sin dividirse el rebaño pue- 
da ocupar en su estension : y final menle que en 
estos caminos se liaga aootamieDto y so renueve 
cada veinte aftos. Por manera qne D. Friipe 5.^ 
no híso mas que confirmar j amj^iar lo que ti 
Fuero de 1 686 tit. Nuevo estableeimienio M Cor 
mcrcío díspiLsíj , á sa])er : qup desde su promul- 
gación se quiten y (¡ueden perpetuamente extin* 
tos todos los Peages que hubiere en el Reino 
tamo Beaks como de Universidades y de singue 
lares personas b^c. 

0 Real decreto de 23 de Setiembre de 4836 
dispuso lo siguiente. — 1.° No se iiiipedin'i á los ga- 
nados de toílas especies, trashumantes, esUuites ó 
riberiegos el paso por sus cañadas, cordeles, ca- 
minos , 6 8ervidumbres.^2.'^ Tampoco se les im* 
pedirá pacer en los pastos comunes de los pue- 
blos del trtosito en que se les ba permitido bas- 
ta ahora mientras conserven esta cualidad; no en- 
tendiéndose por pastos comunes los Propios de 
los pueblos ni los baldios arbitrados , y salvo ei 
derecbo de propiedad sancionado por el decreto 
de 8 de Junio de 1813.(y. la pag. 138.)— S."" No se 
exigirán á los ganados trasbumantes , estantes y ríbe> 
riegos los impuestos que con vatios títulos se co- 
brahan por particulares y corporaciones, pero si 
de los barcos y pontones; quedando libies dicbas 
corporaciones y particulares de darles los auxi- 
lios que les franqueaban por efecto de aquellaa 
prestaciones.— 4.* Si estuviese enágenado de k Go*^ 
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roña alguno de dichos impuestos suprimidos , la 
r^acion compensará el precio de la egresión, pre- 
sentando los interesados sus tituloe onginales ente 
loe Jofloee de primera instancM. ' 

Y en fin por Real drden de 24 de Febrero 
de iS39 se mandó á loe Gefies políticos que por 
cuantos medios estén en sus atribuciones coope- 
ren al mas exacto cumplimiento de las Uiyvs y 
órdenes que rigen en este ramo de industria (el 
de la ganadm tmafaoMnleJf^ cuodando de que no 
ae exijan á los ganaderos mas derechos que los 
legítimamente estaMecidos, ni midflu indebidas» 
ni se rcuse facilitarlos los documentos que nece- 
siten para acreditar su pago, y haciendo que se con- 
serven espeditas las cañadas» cordeles j demás 
servidumbres públicas de los ganados que deban 
«nbaistir con arr^gb á laa* di^onrionea yigentei. 



LIBfiO TERCERO. 



se LOS SIFEBENTeS MODOS DE ADQUiaiB. 



htclo primero. 

wm iA MPAoon T áficmoii. 



CAPITULO PRLMBKO. 



Art 291. Se adquieren por la ocupadoti so- 
lo ks cosas que no tienen ducfio^ bien porque 
nunca lo han tenido, ó porque no lo tienen al 
tiempo de ser ocupadas por haber sido desaiii- 
paradas. 

Alt 292. Las cosus que no tienen dueño se 
hacen del primero que las ocupa. La ocupación 
se hace con acto corporal y ánimo de apropiar- 
las juntamente. 

Art. 293. Para que puedan adquirirse por la 
ocupación las cosas que ^a han tenido dueño es 
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prwiso que este las haya abandonado con ánimo 
de no tenerlas ya en el número de sus bienes. 
Por consiguiente ks cosas pérdidas cuyo dueñd 
te iguon no patdflD ^áfúám -por el laa liá 
«Montfwlo. 

Art 294. Tampoco pvedeii adquirir los par- 
ticulares por la ocupación porque pertenecen al 
Estado los bienes sif^uiicntes: 

1. Los que estuvieren vacantes y sin dueño 
eoBocido por no poaeerioa ináividao ni coipc^ 
radon alguna. 

2. Loa detallados ó poseídos sin tltnlo I^ti^ 
nio> los cuales podrán ser reivindicados con ar. 
re^o Á las leyes comunes. (Lpy de i 6 de Mayo 
de iSyó sobre adquiakiones del Estado.) (a) • 

Art. 295. £1 tesoro, esto es las allugas, dine<* 
ro ú otra opsa de valor ifo» eMaba ocnlcado y 
cajo dueilo se ignora , solo se harfi del ocupan- 
te cuando este lo bailare en heredad propia. Pe- 
ro si lo hallare en heredad ageua se dividirá por 

(a) Esbi ley comprende elrai d¡s}>osiciones que no pone- 
mos; liw unat pori|tie pfrlcnecen r oiro Jugar, y las otras 
port|He habltm do cmus quo no puedeo niceder en Aragoo. 
Tales son eniru rslas illliiuiis las que onieqan yit prrti-ncim 
rán á \» Unción \o>% buques con lodo lo que se hallare «u 
fMai que pvr naufragio arrilieii á lai cosUa del Uciuo, luego 
que pasado «I tiempo prevenido por laf l«y«a i«Mil|»r« no Ut» 
ner dueño conocido; como teuibieu todo lo demás que «I nur 
arioja a las playas, sea o no prucedeiile de buques que hn- 
)>icsCD iMufrügadu, cuando del luismo modo resultare do tener 
dueiio couoeido} de cuya ivgle ae «Meptrfati electos y pi». 
ductos del ui. r que Ims ie.es conceden al pimer ocapftBte. Ia 
iey cil. y la Real «írden de 4 de Febrero de «37 prcteriNtt 
los Uáiuttes ^ue debea observarse ea estot asuntos. 
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mitad entre d ddefto de ellir y el que lo .fllMMiL 
tro , siempre que este no tuese de intento á bus- 
A^rloi pues mediando esta circunstancia será por 
entero del dui»&o >cle la posesión sin que pueda 
alcansar parte alguna ú que lo halló. Esto mb- 
tno se obaérvacá cuando ae encontritre el tefeoro 
en terrenos pertenecientes á la Nadon. (Lej de 
i 835 cit. y 45 tit 28 Part. 3.') (a) 

Art. 296. Los animales salvages que andan 
.vagando libremente (pero uo los mansos ó domes* 
ticados) bien sean terrestres, volátiles ó acuátiles» 
iwrán también del primero que los ocupa»' con su- 
jeción , empero, á las disposieiones s^uiantes. t 
Art. 297. A nadie es permitido cazar basta 
500 varas de distancia de las últimas casas del 
pueblo (b)i en los días de nieve y de fortuna; ni 
4ampoCo en ningún otro tiempo OD|i Impones, 4»- 
sos» perebas, redes y reclamos aunqne de estoa 
dos últimos medios ae podrá usar para k caaa de 
.aves de paso. (JrL iO, ii y i2 dd lUal de^ 
creto de 3 de Muyo de i 834.) 
. «Art. 298. También está prohibido cazar en 
terrenos públicos desde i ."^ de Abril basu i ."^ de 
Setiembre en la provincia de Huesca y desde i,^ 
de Marzo basta 1.** de Agosto en las de Zarago- 
M y Teruel. (Jrt. 9 dec. cit.) 

i 

(«) Antes de esta ley de i835 cuiilquier tesoro, por costum- 
bre inmemorial de att« Remo, percencen al Fiieo. 

(b) Esto con el objeto de eritar nesgo* de personas i ia" 



< 
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A.rt 299* En los terreaos destinados á plan- 
tíos cajo sodo j arbolado sea de dominio par- 
ticular, an como en todos los demás que eitu- 
. dieren cerrados 6 acotados nadie puede casar ni 

pescar sin licencia de su dueño 6 de quien sus 
veces hiciere. (L^ey sobre caza y pesca de 13 de 
Setiembre de 4837 jf decreto á que esta se rC" 
fiert* (a) 

Are 300« £n las tierras de Propios arrendadas, 
nadie puede caaar sin lioenda dd arrendatario; en 

las que no estén arrendadas j en los montes y 
baldíos peitenecientes también á Propios deberá 
obtenerse la licencia del Subdelegado de Provincia 
fliojr Gefe Politico); y en los montes y baldíos 
que no pertenescan á Propios solo podrán cazar 
bs Tednos del pueblo án licencia alguna: los fo- 
msteros ddwrin obtenefla del Ayuntamitnto. ("^rf. 
iU, 44 y 15 del Dec. cit. de 4854.) 

ArL 301 . La caza que cayere del [aire en tierra 
de propiedad ó entrase en ella después de herida 
pertenece al dueño ó arrendatario de la tierra y no 
al cazador, con arreglo 6 lo dispuesto en la ley 1 7 
üt 18 Párt. 3. (ArL 7 dd dec. cit.) 

' Art 302. La casa de animales da&inos, ¿ sa- 
ber, lobos> zorras, garduñas, gatos monteses, tejo, 
nes, y turones, es libre en las tierras abiertas de 
Propios, en las baldías, y en las rastrojeras no car- 

{a) Todas las tierras de domin o particular están cerradas y 
acotadsiff según Decreto de Us Cortea d« 8 de Junio de 4 Si} V*, 
en el Apéudice núm. a. 

21 



tíUiO mentó.— ^imTLo nfimo. 
radas de propiedad particular (a) durante todo el 
año; pero ea nioguna dase de tierras abiertas, 
aunque escen amojooadas» se puede caiar con 
pos, trampas ni ningunos otros armadijos de que 
pueda resultar perjuicio á los pasaderos é á los ani- 
males domésticos. (Dec, cit. Art, 25 y 26.) 

Art. 303. Si uno tirase ó persiguiese con sits 
perros á una bestia, y otro la cogiese, se deberá 
dividir entre ambos , pero llevándose ademas el 
primero la piel. La bestia que cayese en laso ó 
cepo serA esdusivamente del que lo puso. (FF. 1 
y ítáe venat.) 

Art. 30Í. Cualquiera podrá tirar libremente y 
á cualquier distaiu ia del pueblo á las palomas de 
propiedad particular que no estuvieren encerradas^ 
en el tiempo que media desde i 5 de Junio hast* 
igual dia de Agosto, j durante los meses de Ootn-4 
bre 7 Noviembre ; con tal que lo baga con las eár 
paldas vueltas al palomar. En los restantes me- 
ses del ano solo se podrán cazar á distancia de 
mil varas del palomar. CZ^ecrelo cif. de i 8 34* 
Til. 3.) 

Art 305. Nadie podrá pescar con redes 7 na*« 
sas cuyas mallas tengan menos de una pulgada 
eatellana, ni en los meses de Mario, Abril Mayo, 
Junio y Julio sino es con caña ó anzuelo, ni euve- . 

(a) Deipues de U publicación de la Ier lobrt cata y peiea 

de 18^7 ya citada y del restablecimiento del Decreto de los Cor- 
tes de i8i3 citaHo en la nota anterior no parece que d*be ser 
aplicable esta disposiciou á las tierras de propiedad partioilAr* 
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nenaiido las aguas; á esoepcíon de los- dudios par- 
tieulares de estanques, lagunas ó charcas que se ha- 
íkn en tierras cercadas, los cuales están autoriza- 
dos en virtud del derecho de propiedad, para pes- 
car en ellos durante todo el año sin sujeción á re- 
gla alguna. (Jrts. 36, 45, 46 y 41 del Decreto 
de 3 de Mayo 4834.) 

ArC. 306. Sin eáibargo de esta ílcultad no po- 
drán pescar envenenando ó inficionando las aguas 
de estanques, lagunas &c. que se hallen en tier- 
ras ahiertas aunque estén amojonadas, á fin de que 
liO perjudiquen á las personas ó animales domésti- 
eos transeúntes que las bebieren. (Decr. ciu Ar^ 
tículo 38.) 

' Art 307. En las aguas corrientes, cuyas ori- 
llas pertenezcan á baldíos ó á Propios, en el caso 
de no estar arrendada la pesca, se declara esta libre 
hasta la mitad de la corriente para todos los veci« 
nos del pueblo á cujo término pertenezcan las orí- 
Has, y no para los de otros pueblos aunque tengan 
comunidad de pastos. Las Justicias podrán dar li- 
cencia para pescar á los forasteros. (Decr. cit. 
Jrt. 4!¿.) 

ArU 308. £n las aguas corrientes y en las la- 
gnnas y aguas estancadas que linden con tierras de 
pfopiedad particular, podrá cada uno de los dueños 
de estas pescar desde su orilla, y nadie podrá hacer- 
lo úxi su Ucencia. (Decr, cit, Art. 39 y 40.) 

Nadie puede pescar en las lagunas, estanques ó 
charcas de dominio particular sin Ucencia de su 
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aucño. (Decr. cit. ArL 37. Lej de 4837 cU.) (a). 

gapiiujjo segundo. 

De la «eccHiloii* 



Art. 309. Las cosas accesorias que se unea ¿ 
la principal son del propietario de esta última. 

ArL 310. Se reputa principal una eoia con res- 
pecto á otra» onando siendo ambas de una misma 
natnrakaa es mayor en volninen , 6 siendo de dis- 
tinta se le ha unido la otra por complemento ó 
adorno. Cuando las dos cosas pueden subsistir por 
sí solas» j no sirve la una de adorno á la otra^ se 
tiene por principal la que es de roajor valor. 

Art. Sil. La accesión puede ser natural, indus» 
tria] y mista. Las de qne haeen mención especial 
nuestros Fueros son las siguientes. 

Art. 312. El duefK) de un huerto ó vina, sobre 
el cual se estiendau de manera que hagan sombra 
las ramas de un árbol plantado en el huerto é viña 
contigua, tiene derecho á la mitad de los frutos que 
produKan estas ramas, 6 á cortarlas en caso con-' 
trario. (F, un, de conjin, arbor.) 

Art. 313. El que edifica con materiales propios 
en suelo ageno, en los casos de que habla el ar- 
tículo 329 adquirirá la propiedad de lo ediCcado, si 

(a) Sobre otras ciifpo weá w m relalivu á ctu y PCMI* WaM 
•I I>tc. de i854 cit. 
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jartiiff^ que el dueño del suelo entraba y salia en 
el pa^o en que eitá sito mientras se hizo la obra, 
y dorante el tiempo prefiladoy segon los casos, en 
d articulo citado. (FF. $ y SáePrmerip.) (a) 
Esta disposición no deberá perjudicar á los meno- 
res de edad, (b) (FF. cit.) 

Art. 314. Cuando en un rio que separe los iét- 
minee de dos . pueblos nace una isla, de manera 
que ealé mas cerca de la una orilla qoe de la otra, 
pertaneOBiá dicha isla á la jaiisdiooion del pueblo 
que está m k orilla ñas próxima. (F. 4 de rhh 
J'urtús ÍjPc,) (c) pero á nacieie tan cerca de la una 

(«) A pesar de que estoi Fueiof btblMi solo d« dbt CMot 
panicillarcs, creen algunos poder hacer estensiv»* sus diapott- 
^iooes i otio.s an/ílogos, por no haber nms Fueros n¡ Obseivan- 
das que traten de esta lualeiia. Ivo^olros sin enUtargo tcnicoda 
presente ia regla de que loa Fntfw no tdoiiten interpretación es* 
tensiva (Jrt. 7. Bbw- creemof que i los FP. 3 y Sdtedoa n* 

dibc (lársc'ics in;is e.sltiisiott que la que nihniüestan Icruiinanteg 
palabras; y que en los casos nocowpreudiftos en ellos únicantea- 
te (atcndieiida I la eqniidad) tendvl dereclio •! valor de lo edifi- 
cedo el que ofard coa imena SS, Portóles (rfe eoitsort. cap. 96) ci- 
tando n varios asegura, en casos aii:ílogos al presente, que aun el 
poseedor de mala té tendiá el derecho da retención de la cosa 
aafta ftcobrar el velor de )m mejoias que en ella bubiese hecho. 

(^) Non moteai mUtúriltus t:^c. dicen estos FF. lo qua 
bace presamir, en oueslm entender, que lendr;ín derecho á la 
asttiuacion del sitio pero no á quedarse con toda la obra : lo de- 
Blas seria cstender la dÍ8|>osidon i loque no dice, iuu<ho inas 
cnando de loi oújuios FF. se infiere que nuestros legisladoiia 
adoi tu on la rqla de que lo de mms votor no dtbe ceder d io 
de menos. 

(c) Este es el sentido en que parece debe entenderse el F. cit. 
•I cual dispoiie qoe cuando d Ebre trastorne los limites de dea 

pueblos y nazca en é\ una ísln sern esta de aqneíla orilla de la 
que pueda pnsar una galliua con sus pollos, con lo que matiiíies- 
ta lo que hemos puesto en el teslo. Asi dice Pono! os (^'. Allu' 
«io mám. 7 J que fue decidido en d tribunal del Jnstida. Pot 
aniwn, añade, que asudado d rio sa mudan ka Umiles jariadÍ6<* 



como (le la otra orilla pertenecerá á los dos pue- 
blos promiscuamente y los dos á prevención eger" 
carán jurisdiocioa ea élM, (Portóles y. jáUuvio 
mám^ 4 j 5.) 

- Art 315. El diioKo de una liaredad <|He eslá 
inmediata al río» está facultado para liaoer las- 

o])ras que sean necesarias á tín de separarlo de 
ella. (Fs 1 de rivis) Portóles cit. núm. 1 3 añade que 
podrá hacer esto aunque de dichas obras se siga 
paijinoio á las baradades vecinas y qúe asi oyó M. 
liaUa «¡eoipra practicado; y RimáraE (da Ltgt 
Reg. 5 M núm. Si) dice ianabiepi que asi fu» Jua- 
gado en el Reino muchas veces. La tierra que el 
rio agregue por aluvión á una heredad será del 
dueño de esta. {Asi fue decidido en según 
Ussa Tiroc Ub. Z tíL I.'') {a) 

^iMlét.sEI dominio particalar 4t U tita Mitenecerá i lot que 

posean tierras en la orilla inmediata se<,'uii la cstension que csUj 
tengan i lo largo de dicb« orilU. (Líssa lib. a tiL a.* rcfiriéa- 
4ose d las Icjres rom»n4U<) 

(«) Según Lagunez citado tn lai Anolac. al lib. a tlt. i.* del 
lissa,cl usufrucluario de una heredad, á la que se haya agregado 
alguua porción de terreno por aluvión, tendrá también usufruc- 
to en este aumento; Pwro cuando «sto 9» hubiera verificado por 
ftadniento de uua isla, do tendrá ueufruclo en ella el qui lo t«-> 
Hit ea la heradad á que ao1uil»n« agrqpalo. 
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APENDICE i\IJM. 4.'' 



Pudiendo referirse á la ocupación el derecho que 
.M&tigiianieute había en Aragón de hacer roturación 
Bes en monte común sin iieoeBÍdad de prévia licen- 
cia, nos ha parecido que sería este el lugar maft 
-«^itiino para tratar de este punto. 

Por el Fuero ánico de sealiis de 1247 se dispu^ 
50, qin' todo el que scnalára un terreno en el mon- 
te ó yermo y lo arase, quedara dueño de é\, peró 
^ue si no lo araba en el término de sesenta dias des* 
ptues de beeho el sefialamieiito qUedAra este sifi 
eÜBClo , de manera que eoalquier otro que sea ve» 
eino de aqael pueblo, podría aprOptarse el ferrenó 
señalado roti tal que lo arase dentro de cuarenta 
dias (a) contados desde q[ue se lo apropió. 

(a) Franco traduce sesenta-, pero el rer <}we en una porcbn- 
de ediciones autógiatas de Fueros que iieuios tenido presentes se 
pone comUmtenumte el uúmero de cae rento , noe lo be liedid 
|N«ferir, Monsotiu en la suma ceateliana que hno dé Ias Foerof, 
puso también cuarenta; y aunque nos merece muy poco crédito 
esta traducción ("que si bien repuuda por algunos de f;ran ni^ri» 
•o* eiU llene de inevactiliides), beceawe bmdcíob de elle, porque 
aíeodo tou eutigue, su autor podrie cxamioer quixi edicionce de 
Fueros que no nan llegado » nuestras manos. El F. cit., segnri 
Lissa Tircc. hb. a. til. i , balilade las itei ras llamadas en CastilJ» 
Imldfoe T en Aregoo monles bleooot, lea cuales sos cemanes de 
los Pueblos y no destinadas á deterniioado uso. Estas tierras 
vuelven i su antiguo cstudo dejiodolee de MiuLrar doe efteti. 
(Bardagi cUatlv por Lina.) 



lio ivAma mn. 

Dejando las carias disposiciones que sobre 

tes, baldíos, ¿¿c. se ha a espedido desde tiempos 
antiguos, y que pueden verse en los títulos 24 y 
25 lib. 7. INov. Reoop. j en los tomos de de- 
cretos de los últimos años» nos limitaremos úntoft- 
mente á las mas interesantes con respecto á rotu- 
raciones para que pueda fórmarse idea aoéiea ' del 
estado actual de nuestra legislación en esta materia . 

En 16 de Diciembre de 1773 se dictó la Real 
Orden siguiente. ^^Ningun vecino pueda romper^ ni 
escaliar labrando de nuevo en los montes comu- 
nes, ni en los adhesados» y ooneedidos á Propioi# 
sin pedir primero licencia al Ayuntamiento, ma- 
nifestando el parage, y tanto de tierra que quiera 
romper, y dicho Ayuntamiento lo hará reconocer 
para ver si es tierra, que está en sitio que pueda 
romperse y cultivarse, y siendo á proposito, y sin 
perjuicio al Común ni tercero, ooBoedsrá la licen- 
cia; notando én un libro que tendrá Ayunta- 
miento di nombre del vedno, sitio, y cabida de 
tierra. Caso de negarse por el Ayuntamiento esta 
licencia, el vecino que entienda sentir en esto agra- 
vio tendrá apelación á la Real Audiencia." 
. Por Real resolución comunicada en carta del 
Consejo de 25 de Noviembre de 1817 se encai*gó á 
k Audiencia de Aragón, y á los Corregidores j 
demás Justicias de este Reino que no permitie. 
sen que en lo succesivo se hicieran nuevos rom- 
pimientos sin la competente facultad del Con- 
sejo y que procuráran con la mayor actividad 
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que los hechos hasta aquella fecha se repusieran á% 
su antiguo estado. » 

£ii las Ordenanzas generales de montes decreta*, 
das por & M. en 22 de Diciembre de 1833 se dis-^ 
piuo entre, otras coaas lo sígoiente.— Art. 15- En 
los montes q«e se administren por la Dirección, 
general ó que estén bajo su guarda y régimen, no . 
podrá liacersc enagenacion, peí muLa, partición, ni . 
rescate» sino por medio de la Dirección^ la cual 
pedirá para ello Mi Real aprobación, (a) ArL 16., 
Tampooo se procederá sin Mi .Real permiso ácon- 
flaha de la Dirección, á ningnn rompimiento, d. 
yariacion esencial de cultivos, ni á convertir en 
monte ó arbolado terreno alguno lioy raso y desti-, 
nado á • pastos. Art. 17. £1 Ayuntamiento en ios^ 
montes de Propios y comunes, la Junta ó Gefes. 
de administración de los establecimientos públi- 
eOSy y los administradores de realengos que cre- 
yesen útil hacer algo de lo esplicado en los dos 
artículos precedentes, enviarán sus propuestas fun- 
dadas y documentadas convenientemente, al Direo- 



fd^ Depamteo de U admioutracion y gobíotae dt la Dii 

«ton general los montes realengos, baldíos y ciernas que no ten- 
gan dueño conocido: quedan tainUien dependientes de U guar- 
tmua y ooniertadon de U misma y coa sojecioo - •! rlgimen 
lymcritn en estas Oi-denatizas : i * los montes de Propios o co» 
mimes de los pueblos , a.* los pcrtenectentes h hospicios, hospi- 
láUi^ universidadea ú oU'os establecimieutos públicos depcndien* 
tOi ilt 11 i Retí protección y gobierno : 5.^ aqúallot en que W 
BmI Ibáenda, los pueUos ó lo^ establecimientot pdUicot ten- 
gan con dominio ú comunidad de disfrutes 6 usos con otro cutí» 
<|aienpropi«taiio.'(^r//c«/o« -4^ i^Ordenawuu cüadMS.) 

22 
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tor general, para que proceda á la demás ínstrue-- 
cion necesaria para souk terlas á Mi Real aproba- 
ciou. ArL Ití. iLi Ayuntamiento y Gofcs de ad- 
nunútradon que por é tolos prootdiaien á fleme- 
jántes actos, incarriFta «a «na midta no menor de 
mil reales, ni mayor de ^foinoe mil y serán eoo* 
denados al resarcimiento de los daños y perjuicios 
que resultaren : y lo que liulneren heclio se decla- 
rará nulo. Alt. 19. Todo monte de Propios^ del 
oomun ó de estaUecimienios públicos qae ni ten» 
gfe arbolados ni parezca apto para criarlos se entm- 
gará desde luego por k Dirección á los Ayunta- 
mientos ó Gefes de administración de dichos 
otros establecimientos para que los iucorporen á 
las fincas de su pertenencia respectiva , [sin su- 
jeción en adelante á la Dirección general de 
Humtes. 

^ Por Decreto de las Córtes de 13 de Mayo de 
1837 eommiicado por Real Orden en 18 del mis- 
mo se resolvió ; que á los labradores, senareros y 
braceros del campo, á quienes por disposición 
de la Circular del Consejo de Castilla de 26 
de Mayo.de 1770 (a) se repartieron en soer- 
te terrenos de Propios, en los que por deda- 
radones posteriores ban sucedido sus descendien- 
tes, pagando canon como si hubiese sido un verda- 
dero enfiteusis , no se les inquiete en su posesión y 
disfrute: que lo mismo se entienda con los térra* 

(a) Bs la 17. tU. i5. lib. 7» Mot. Ricopb 



nos repartidos bajo ]as miBinas te^ÍM durante lá 
gaem de la independencia por diipomon de los 
A juntamientos j Juntas; con los que lo fueroii 
por lo dispositivo dd Deereto de las Cortes de 4 

de Euero de 181!^, en las dos épocas que ha 
regido ; con los que hasta el día se han distrihui- 
do con orden superior competente; y iinalmente^ 
que respecto de los arbitrariamente roturados, siem- 
pre que los hayan mirjorado, plantándolos dé 
Yiliedo ó arbolado , se conserre á sus tenedores 
en la posesión , pagando el canon de dos por 
ciento del valor de aquellos antes de recibir la 
mejora. 

l¿a lleal Orden de 23 de Diciembre de 1838 se 
dispuso lo siguiente: ^Teniendo S. M. ea consi- 
deración que solo se entiende respecto de los moisH 
tes de dominio particular la absoluta libertad de 
disponer de ellos concedida ú sus dueños por el 
art. 1 .° del Decreto de las Cortes de 1 4 de Enera 
de 1812, restablecido por el de 23 de J^oviem- 
bre de 1836, asi como lo prevenido en los artici»* 
los 23 j 133 de la le/ de 3 de Febrero de 1823; 
ba tenido á bien mandar 6. Rf. se prevenga á las^ 
Diputaciones provinciales y A^'untamientos que 
Ínterin se consigue llevar á efecto las disposicio- 
nes acordadas para la formación de una nuerm- 
lof sobre la materia, no permitan descuages, rom- 
pimientos ni aun cortas eiLtraordinarias y de im- 
poTtaneia m los montes y plantíos de Propios j 
comunes de los pueblos ui eu los pertenecientes 



á establecimientos públicos que t(3iigan á su cíii*go¿ 
sin que preceda Real resolucion en vista del espe- 
diente que deberá instruirse en cada caso y remi- 
tifM al Bünisterio de la Gobernación de k Penín- 
sula por ú conducto correspondiente;* recomen- 
dando al mismo tiempo á las espresadas corpora- 
ciones que con el celo que les es propio procuren 
la conservación y aumento de dichos montes, seguik 
previene la citada ley de 3 de Febrero de 1 ^23 j 
con sujeción á las Ordenanaas de 22 de Biciembie 
•de 1833 que son las que deben condderarse vigen- 
tes en su parte reglamentaria , mientras otra cosft 
no se determine, y en cuanto no se halle espres%i». 
mente derogado por otra ley posterior." 

Ultimamente por orden de la Regencia PiOviaicH 
nal de 31 de Marzo de 1841 se ordenó: que en tou. 
dos los espedientes sobre roturaciones de mont» 
de Propios que le deben ser remitidos según IftReal 
érden de 23 de Diciembre de 1838, se haga cons* 
tar: Si hay en el pueblo otros montes ademas- 
del que ee intenta roturar. 2.'' La estension de ca- 
da uno de ellos. S."" Si d qoe kaja de rotufarseió 
descuajarse está en Ihno ó en ladera, de moda 
que pueda temerse que faltandf» d arbolado , la» 
aguas se lleven la tierra. 4.° Si en el caso d© 
no baber otros montes hay terreno á propósi- 
to para el plantío de árboles de manera que 
pueda ser 1 reemplazado el que* ae pretenda re- 
dudr á coltiTO. Y S."" Que por regla geoesal 



ra I.AS lonnuooias nc» llft 

deberá oírse el dictámen de los ganaderos, (a) 

(a) La Excma. Diputación proyincial de Zaragoza ha dictado 
en sus circulares de 28 de Enero y 3 de Junio del presente año 
varias disposiciones acerca de U conservación de uionleSt siendo 
de notar con respecto i su roturaclou (que es el principal obje- 
to de este epMice) que en las reglas 5 * y 5/ de la tfltima 
oideoa que no se puedan descuajar loe terrenot eonunee bajo 
Binguo preteslOi ni descepar las ptantas 4 matorrales de ninguna 
ospecie quedando responsables los Ajuntainienlos á su cum- 
pUniiento, salvos los usos de leñar que tengsn los pueblos pam 
los destinos doméstioos y bonos de pan cocer, con cuyos objetos 
podrán aprorscbarse del ramajfc y dopojos: que todo reciño qug 
quisiere roturar en terrenos eomuoes pida permiso al Ayunta- 
miento, y este inSórmaudo acerca de la convenieocia o disconTC^ 
nieocia de la petición, atendidas las circunstancias de la locaii- 
dad y demás que se estimen, la eleve i la Diputación provine 
cial, que la examinará de nueyu, y con vista de lo que conyeo- 
ga al interés público, dcterminaní lo que estime mas acertado J 
que no concediendo el hecho de roturar terrenos del común» 
aunque sea con Ucencia, el dominio pleno sino tan solo la facul. 
tad de hacer suyos los productos del cultivo quedaudo las yer- 
bas, leüas, caías, pescas y demás rendimiento en la clase de co- 
munes; se prohibe el acotar tales terrenos como si fueran uoa 
propiedad plena sea él que se quiera el tiempo que se posean 
«B esa forma por parte del roturador 6 habiente derecho, en to. 
do lo quo no sea referente á la eoosermion de los frutos debidos 
al trebejo; asi como eiterá prohibido tambisa el cenar tales tér- 
minos 6 colocarles ds modo quo los guadas no puedan g oiarioi 
Isvantadu las cosechas , y al no dejar abitrioi Im ouniaof v 
jpaiw cofvtepoñdisolH* 
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TITULO SEGL3íIH>. 



DB LA PRBSCftiraOX. 



Art. 316. La pmcr^on es un modo de ad«N 
ipiirir el dotninio ú otros derechos, mediante kr 
posesión continuada y demás n*rpisitos que según' 

loíí casos exigen los Fueros, (a) 

(a) LilO de los lequisitos esenciales para la prescri^iojoa se», 
gun otras legislaciones, pero del qoa no lucen mención iiucstUM 
Roeros es In buena fJ; y dcaqni 1 1 ciicsiiuii <Il> si es uno necesaria 
«n ^ra}^«iu para prcsLiihir. Nosotros sin detenernos utuctio en 
este punto que puUi iu sci ultjulu de una larga diserlacioa, dire- 
mos qtie la mayor parte de los as. reguicolas sostienen que U 
Iwena ic no es necesaria, 4 cuya op¡i>ioo da ninclio pcsu el si- 
Jeticio que los Fueros guardan acerca de ella. Aun mas: .sise con« 
sideraa atealNUieole el t'. t y la Oi*. t de Prcescríptitm de. 
que se trata en el art. SvS d'isp. 6 : se verÁ en ellos «utorisada 
una prescripción, que si no cstí acompafiada de una mata té 
completa, requiere por lo nicims en el prescríl)enle una S"specha 
BMiy fundada de que aquel de quien couipra ó recibe por otro 
tltoio la cosa, no es so verdadero doeuo. Moiimo ¿e Mepert 
Prattfínptio^ dice qoo babitfodose exiuiiu^dv; en la Corle dal 
Jusliria para la deci.sion de cierto negocio la ititeligencía que de- 
Ina darse al F. 6 de Pnescri¿it se decLrúpor grandes jun<>pcritos 
aaio «na cosa constante, qoe on Araron uo se considera la buo- 
aia ó mala U fino el odio del descuidado. Bortolat #^ l*rw<- 
criptio dice que estí inlroduri.lo en U práctica no ser necesaria 
la bucua íc paia la piesci i|KÍon ile 5 aúos- Franco comcnt. d 
los KF. i y ñ de Prmscription^ fundado en ta rasoo que ale- 
ga Molino á siiher; qoe la prescripción se introdujo para casti- 
go del descuidado asegura que ni aun \v»r» la de tres aiíos es 
necesaria la buena íé y cita en su ap<i) u una decisión de i68i. 
T fB fin ^dejando i otros aa ) Lusa Tiroe lib. a. tit. 6. afirma 
que puede sostenerse, que U prictlea del Reino no repugna á la 

Sruiaad del derecho cano'nico que no admite la prescríjicton con mala 
• fio diremos nosotros lo mismo forque esle dereciio (cap.^m. 
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Art. 317. Las clases de prescripción que se co. 
nocen sea ocho: 1. La innieniorial : 2. De treinta 
años y dia : 3. De veinte años : Á. De diez años: 
5. De tres años: 6. De año j dia: 7. De año: 8. De 
menos de ud año : 9. De tiempo indeterminado. 

Art 31 8. Por la prescripción inmemorial se ad- 
quiere, aun sin tftalo, el derecho de pacer, cortar 
leña , abrevar y havev cualquiera otro a^o de las 
aguas. (Obs. 3 de Pascáis greg» et cap, j 9 de 
Prmseript.) 

Art 319. Por la de treinta años j dia se ad. 
quieren los bienes raices de cualquiera especie, con 
tal que el prescribente ademas de manifestar un ti- 
tulo suficiente para la adquisición según Fuero, 
pruebe que el que reclama la cosa entraba y salía 
en el pueblo en cuyos términos está sita. 6' de 
Prascr^L ) (a) También se prescriben por treíit- 

He Prfpscript ) establece qiic en general se debe derogar todo 
lo que DO pueda cumpline sin pecado mortal, en cuyo caso es- 
taría la prescripción con mala té; pero si nos parece, que siendo 
nna cosa ioterna la buena ó mala fé, la opinión de los Foristog 
evitará muchos pleitos, que siguiendo la doctrinn canónica serian 
indispensiibles. ho se crea por esto que nosotros pretendemos que 
las instituciones civiles sutoriceu una usurpación como lo seria 
la detentación de una cosa con mala fJ, pero en cosas qne lof 
hombres no pueden descubrir, :írduo es sujetar á los nemas £ 
otro fallo que el de su propia conciencia, ^in embargo cuando 
evidentemente constase que alguno había prescrito con mala (é 
no dudariamoe en declarar (ti i lallar w nos IbmiSra) qno no 
había prescripción aunque por otra parte se hubiera cumplido 
con los demás re(|UÍsitos Torales. Las leyes y los tribunalM nSA* 
ca pueden patrocmar la mala fé ni la usanpacioo. 

(a) f t not aleñemos i las palabras del F^erOt no Mmoe flí- 
cil á primera vista resolver si seria f( no necesario el títiüo para 
esta prescripción, y de aqui la diversidad con que se ha pensado 
•ocrea de este punto. Algunos han tratado de conciliar las o^* 



ta BÍit9 las penmones atrasadas de censos 7 asi es 

que nunca se pueden reclamar mas que las veinte 
y uueve últimas^ Cpor muchas que sean las que se- 
siones opuestas, dicieodo que será necesario el título cuando el 
prcscril>enie pide que se le declare dueño de la ooia prcscritiit y 
que no U ncce^itaríl cuando solo se escepciooa pUlienilo qua aa 
le alwuelva (ie lo que otro le pide ¡ndchiflamenle. (Patos cit.pOi* 
Nolino y. Prwscvip.) Üin deicacnios á unaliiar esta nialeria^ 
cosa que oos ocuparía demasiado, nos contentaremos con luani 
festai que la opinión reputada mas generalmente como cierta es 
la de que no se iiccesila tíltilo. Malino .il h.ililar de la decisión 
de ios juiiscoiisiilios, de (jn ' li;i( C'iiios mención eii la uolf ante* 
rior« dice que declararon quo pam miqnirir el dominio por pres- 
erif^ion basta el tr^acurso da 3o afioa aín otro requisito (aine 

alio adminiculo.) iNosolros sin embargo rrccinos rjne esta doc- 
trina no soto no eslí luiidada en los Fueros smo que hay algunos 

aue la contrarían Por de cootado la interpretación m»s natural 
al f. 6 eit, es que se nacasita título suficiaote s^un Fuero, sia- 
qtic obste la forma de su puiiliiaclo!i por pie conocida es d<! cual- 
quiera que haya manejado nuestros Fueros que su puntuación ea 
lo general es sumamente defectuosa. El F. 8 del mismo título por 
Otra parte cuando habla de la prescripción de los bienest dará» 
dios &'c. que pcrtcnccierori h lieregcs ó judíos dice qiie bastará 
la prescripción de 3o años „aunquc el poseedor no muestre ni 
mostrar pueda titol alguno/' y escusado es que este Fuero casi 
tras siglos posterior al 6.* eu cuestión pusiera tal aditamento ai 
fuese una cosa establecida por este queno so ruTcsitalui título para 
la presci ip( ion. Otro F. de Prcesci ipt. que aunque se linlU en- 
tre los que no están en uso se hito sin duda el mismo año uuc 
¿ 6.* cit. uianifiasta que la larga posesión uo es suficienla, ral* 
tando título, para que pueda declararse á uno dueño de una fin- 
ca : V aunque es venlad que algunos aa. fundíndosc en leyes lo- 
uianas dicen que la larga posesión de que habla este Fuero delw 
entenderle da la da diea y veinte afioi (según que el reclaman- 
te haya estado presente o ausente), pero no de la de 3 d años que 
según las mismas leyes se llama de larguísimo tiempo; nosotros 
no nos roníormamos con esta opinión , ^>oi que las disposiciones 
que citan son de ana l^islacion muy dderente de la nuestra, y 
en espacial por lo tocante á prescripciones. Asi cuando la Ob. 4 
de affua pluv. are. después de esliMecer, (¡tie si por larguísi- 
mo tiempo los vecinos de uu pueblo hau corlado leña eu los tér- 
minos de otro adquieren este aerecho, d¿ por raaon que la larga 
jgontmonk pacífica sirve de título en las servidumbres &c., se ve 
f 06 ia'lirv'e da la vot /arga pan denotar ua tiempo mayor qaa 



Digitized by Google 



•deudru,) porque estas son las únicas que no se 
han prescrito. ( Franco conietU. á los FI'\ i Jf 8 
de Príüscript.) (a) 

. Aru 320 Por veUiteailos ae prescriben: 1 Laé 
deudas constitakUa con instramento ó sin él. (b) 
(F. 4 de Fide instrum. y S de Sohuion.) 2 La 
acción de depósito y de consiguienle la fundada 
en comanda. (F' 2 de Deposito.) 3 Las servidum- 

ei áe auos, y que por coDs¡{{uiente no es upUcaifle 4 nuestra 
laruprudencia, en esU parte, U aonnndstafm ntOMina. I^U Ob. 
«imiaittra una «uev* prncba 6 (knor de iMi«ati» hmhIo de peu» 

tar, |X)rqiie si segun ella la larga posesión pacifica sirve de títu- 
lo eu laa serviduuibres, el «ilencio que suarda coa respecto á 
•tnM wiqiliticknea iBBaifiaait ^« «n «Im m ieadrt iajtar I* 
misma disposición: «fiad* nueva fuena i esta oliservacirm la 06^ 
9 de Prifscriptiortf que difc no se necesita título p ra le pies-f 
•cripcion iniueuiuhal de p icer, leüi»r Qlc. de que haUla el ai lí^ 
«alo 3iS. Una dificullad podrií opon^neooa Tíindada an qua el 
F. I ée PrmÉeriptiomt át ^u» aa trata an el ari. 3a5 disp. 6 
exige los mismos lequisilos para prcs<nMr una finca por año y 
día que el 6.* del mismo título para la prescripción de 5o aüoa 
«I m caao de que para eda aea oeaaaario iituLo; pero & esta diw 
ficultad ja ocunrÍMDn el anticuo glosit^Jur Palos y Molino. Para 
que proceda la prescripción de año y dia, dicen, es indispensable 
aeguii ^e ve por el F. i jr Oó. * de Prm§cription^ que el recia- 
«■ante teoga aoticia del título con que el prescriben te ha adqui. 
sido la finca, y que esta noticia se pruci)e con instruiuenlo y oo 
con testigos; y en la prese ipcion de 5o años basta la cit-nt ia y 

Í paciencia del dueño en la foruia que hemos «uanifcstado en el 
exto. Ko obstante estaa f«6extones, la piictiea ha introducido 
^ue el título no seu necesario en esta prescripción seguo reüeien 
algunos aa. Véanse ú Portóles y. Prrrscriptio núrns. 84 y H5, 
a Lissa Tiroc, lib. 2 tU. 6 jr d Frmnco cometi. ai V. Ó de 
Prcesci iption. 

, {a, El capUat del eeuao es imprescriptible. (Franco eitado) 

{b) Segun La Ripa i.* ilast. parte 5 mientras no se haya 
^picserile la aMiou se podrá pedir la deuda egecutivaoieiite ai el 
instrumento en que se funda trae aparejada egecucioo, ¿ difereu»* 
cía de lo que sucede cu CaitiUa dionde el dareclio de egecuUr at 

prescribe por diez aúos. 

23 



^ uno ntCttO.— TTTVLO iMOlfBO. 

i>w» en predios ágenos cuando el diiefto de dio» 

está ausente. (Ob. 7 de Prívscript.) 

Art. 321. La prescripcioa de las deudas se ia- 
tciTumpc por reclamación judicial ó extraiiidicial. 
(Ob, 5 de Prwscrípt.) Por manera que pam que 
queden prescriptas es neoesaiio que pasen veinte 
tfioi desde la última reclamacimi. Esla preKfip- 
cion quedará interrumpida annipic se declare nula 
el proceso; y aunque la citación ó reclamación- 
adoleaca de alguna nulidad. (Sessé decís. 427' 
Franco eoment. al F. 8 de Prmeript.) Pero n» 
la interrumpirá la redamación heclia por la mu* 
ger casada sin licencia de su marido, (jési fué de^ 
clarado en i 03 / según Franco contení, al F» f 
de Pra}script.) (a) 

Art. 322. La prescripcioa de veiute años na 
corro contra los depósitos de corte, ni contra 1» 
cosa juzgada, ni contra el instrumento de asigna^ 
don hecha en matrimonio, ó según algunos aa.. 
dote prometida cu capitulación matrimomal. 
2 de Deposito / üb. 8 de PrcescripL) 

(a) Aiio«pitt una deuda se baya prescrito podrí ato embarga 
el aeraedor exigir au pago ú el deudor disptuo eii su lestanient» 
que quería se pagasen tod^s sus dcuiías. {Vranco comeni. al F. 
de 591 tit. Lhí ios U filiar ¿os dice yue asi sc^ decidió en- 
f 68 .) A noaolrot noi uarace »a embargo, que dnícameate po- 
dria el acreedor pedir Ui deuda cuando no se hubiera prescrito 
al otorgarse el testamento, aunque »l tiempo de reclamarla lo 
estuviese ya ; pero si al hacerse el testamento se habia prescrita 
no creemos que lendria acción para fedanuiila porque en aqael 
tiempo no podía legalmeote rcpularae deuda lo que hahia es- 
tingHido el FiiPro Portóles hace oti-a distinción fundada en U 
buena 6 ma\a fj del preicribeote puede verse en jícíio n. 
Lissa lib. 1 tu. iQ- 
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• ArL 323. Por la prescripción de diez años en» 
tre prejíentes se adquierea las servidumbres en pre- 
dios agencis con deuda y pedenda del redaman- 
te. (Oh, 7 de Prmcrípt.) También tiene higar es-^ 

ta prescripción en ú caso de la Ob. 4 de Consorte 
ejnsd, reí del cual se teata en el cap. J. tit. 6 dé 
este libro. 

Art. 324. Por la de tres aios se prescriben: 
1. Los bienes muebles , segim una decisión det 
'Consejo del Justicia que trae MeUno V. Prm^ 

criptio: 2. El terreno que uno roturó y en que* 
plaulü vina , apenas las cepas lleguen á ser de tres' 
ojas (lo que se veáfíca con la labor de tres añosj;' 
•oon tai que pruebe con testigos suficientes , caso 
4» ser redamada por alguno en calidad de duefio, 
■ ^que d redamante durante los tres aftos estovo^ 
•diferentes Teces en d pueUo en cuyos términos* 
ia viña está sita, y no ie proliihió á presencia de* 
iestigos que la cultivara. (F. 4 de Prasscript.) 

Art 325. Por la de un año j un dia se pres»* 
«ríbe: 1. La aodon, que uno que prestó derta- 
<»ntidad á otro por la cual recibió en prenda una- 
finca y ademas fianza de salvedad» tiene para re- 
petir con Ir:» el fianza á fin de que le entref^ue el di- 
nero porque se empeñó la fínca, ó de que se la 
devuelva cuando su dueño se hubiera apoderado 
de ella violentamente: {F. 2 de Prmscript,) 2. La 
acción que para el mismo objeto tiene el compra- . 
cíor de una finca contra el que se constituyó fian- 
za de salvedad: (F. citado.) 3. La acción conlra 



ra uno TiMiM.— tftou> mtímoo. 

d (ianzd que sr. oblií^ó á que su pnncipal estuviera 
á derecho en pleito sobre pertenencia de algún» 
fiiica, cuando el negocio se baile sobi^ido por 
esjpacio de un alio y un dia j tamlnen eoando 
niiim durante .este tiempo, porque en tal caso^ 
nada se podrá reclamar de sus herederos, n¡ aun 
enagenar la finca litigiosa hasta haberse finado eK 
negocio: (F. 3 de Fitií'jnsoiHbus.) í. La acción de 
los consanguíneos para retraer la finca de abolorio 
en la forma que se depone en el cap, 4. tit. 8 d& 
este libro : 5. La acción del que cree tener dere- 
cho eficaz á las fincas vendidas judicialmente^ ad^ 
virtiendo que el año y dia empieza á correr des- 
de que se dio el último pregón ; pero no tendrá^ 
lugar esta prescripción, cuando el reclamante prue-- 
he que en ei tiempo de los pregones y odio meses- 
continuos después, estuvo ausente del pueblo en 
que se dieron: (F. 2 de OppomL Tertíi,) (a) 6. L» 
finca adquirida en virtud de instrumento de venta, 
donación &c. , con tal que el prescriliente, caso de 
ser reclamada la linca, pruebe por medio de ins- 
trumentOf que el que la redama tuvo noticia dek 

(nj L« Ob. 9 de Frmscrípi, diee qa* na corra esta preierip> 
cioH en este taso si no so prueba qne el reclauiaulc tiene noticia 
del título coo que se p esi ribiií -. pero ei F. citado en el les- 
te deran tin du'la etta OI>. pues aunque •« hito en '436, ya he- 
Bis dicho cu el art. I que los hechos «o este año Jero(;;«n las ob- 
Sirvancins. Ademas en el Fuero <lcl tiilsnio tíiulo de i6i6 se cou« 
firmó el de i436 cit. y se derlarú la inteligencia que dehia dár- 
telo, y esto que mauinefU que estaba en um, añade una nuev» 
prueba á lo que diginoe «• e# tit, mrUeütú i. ^ 
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título con que se prescribió. Esta prescripción no 
corre contra el ignoranCe^ ausente ó menor ; ni ten- 
drá lugar cuando el poseedor de la finca la posea 
á nombre de otro como el d^pontarío^ acreedor^ 
eultiyador & medias &c., ni entre marido v mu- 
ger, ni entre hermanos con respecto á los bi^^j^es 
consorciales de que se habla en el til, 6 de este ¿i- 
bro. Pero si los egecutores testamentarios disponen 
de los bienes del testador en yírtud del encargo de 
este, la prescripción de aSo y dia corre contra el 
beredero menor de edad. (F. i y Oh, 4 de 
Prmcript) 

Art. 326. La prescripción de un año y un dia 
corre ten;ra 6 no el que prescribe título suficiente 
(Ob, 6 de Frmscript,) Por manera que aunque le. 
faltára alguna solemnidad» de las que exige el Fue- 
ro el titulo se consideraría bAbil para esta prescrip- 
ción. (Molino in Repert. V. Pra>script.) 

Art. 327. Por un ano se prescribe la posesión 
en el caso del F. 30 de Jprehens. de que babla 
el art. 390. También se estinguen por un afio )aa 
acciones siguientes: 1. La de los Jueces j Escri- 
baños y sus herederos para reclamar los derechos 
procesales : el afto se cuenta desde que se dió sen- 
tencia o se sobreseyó el negocio. (F, 7 de Pncs^ 
cript.) (a) 2. La de los propietarios contra )oa 
usufructuarios por derecho de viudedad, para pe- 
ía) Scfoii MoUiO eii. ftttiWof» lis ptUbrasdcl Fuero 
€81» prescripción no .c ¡nterrumpe por U rMlanucioo cslniadi- 
dfei como sucede en lu oU«i. ' 
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dir la indemnización del daíío que se hul)iera cau- 
sado en Jas fincas: el año empieza ú correr desde 
d día en que se advirtió ^1 daño ó deterioro. (F* 
2 de Jure Vidmi,) 3. La dd donatario contra el 
donante que retnvd la ooea dada er» su poder j 
después la vendió : el año se cuenta desde que stí 
hizo la \ f'nta ó enagenacion. (F, 2 de CoUus de^ 
te gen da.) 

Art* 328. La prescripción de menos de un año^ 
tíene lugar: i. En d derecho de retraer en las ven- 
tas de corte que se prescribe por dos meses según 

se dice en el cap. i tit. 8 de este libro : 2. En el 
mismo derecho cuando la venta no sea de corte 
y se haya hecho saber ¿ los que han de usar de 
él, que se prescribe por diez días: {idéase el cap, 
j tU, cU.) S» Eo el salario de lot criados que ae 
prescribe en un mes contado desde que salieron 
de la casa de sns amos, si estos vivieren, y den.* 
tro de tres meses cuando hubi«?reji muerto. (F. úni- 
co de Saüariis mercenariorum, y, en Fortoles. 
y, Famulux alf^unas limitaciones.) 

Art 329. Por la prescripción de tiempo inde- 
terminado se adquiere: 1. £1 solar antiguo age- 
no en que uno abre cimientos y edifica ; asi que 
las paredes son de tres hiladas y lia formado por-- 
tal: (F. ¿} de PrtBscript.) 2. La área de un mo-» 
lino de harina que mío ludió destruido y sobre' 
la cual levanta otro nuevo, asi que este sirve para 
su destino. (F. S de Prmscript.) En ambos ca- 
sos adquirirá el prescribente de tal modo la pro- 
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piedad del solar y área de molino, que aun cuan- 
do sus dueños las reclamáraii nnrla conseguirán » 
aempre que el que las presccibió. praeibe que 
aquellos estuvieron diferentes veces en d puelilo 
donde radicaban las cosas presentas, y no les em»- 
iMinaaron ó prohibieron su posesión, á ; presencia 
de testigos. {FF. citados.) 

Art. 130. Ninguna clase de prescripción corre 
4!ontra el menor de 1 4 años ni contra el ausente en 
aervido del Estado, los cuales se conservan ilesas 
por Fuero. (FF. de Prwscripikm. 2 de Deposita 
y S de Solution, Ohs, única de privile^, minor. 
Unica de contract. niinor. jr 4 de privileg. ab" 
senL caus. reipub.) (a) 

ArL 331. Pero corren contra los menores de 
14 años: 1. La prescripción de la posesión de que 
se babla en el art 390 (Franca comenU al F» 4 
de Prmeript.) 2. La del retracto de abolorío de 
que tratan los arta. 325 y 328: (Franco citado 
dice que asi se declaró en i 68 i.) 3 La de la 

(a) El Fdcro último de Pra?script. liccho en dis- 
pone (|ue los censos y cu general todas las accioues se piescnbaa 
por 5o a5(M. Como de aquí pudiera algaoo dadacir que por «sit 
Fuero están derogadas las prcscripcioDes étt acciones de que se 
baljia en el presente lílulo creemos necesario advertir que dicho 
Fuero* ea nuestro concepto y según de su uiismu contesto se in- 
fiere, trata ido de las acdooci que loa hcregcs y judíos eipolaos 
teniao contra personas y corporaciones de este Reino. Tranco 
coment. al mismo Yurro y citando á Blanco dice que de el d¡- 
mand la práclica de prescribirse por 3o aüos las pensiones de los 
CMiOit pero nosotros creemiis mas bien que tal práctiea debid 
istrodneirse porque siendo real la acción para recbniar las pen- 
siones seria imluida en U clase de bienes sitios» y OOnO á tallS 
la aplicarían las realas de la prescripóua. 



división de Inoiies consorcíalcs de que se hace men- 
ción en (1 ari. 323: (Portóles de consorl, cap, 52.) 
A. La de las fincas vendidas por los albaoeas en vir* 
tud de disposicioii del testador de que habla el «r. 
4iculo SS-ó al fin. 

Art. 332. La prescripción no destruye la acción 
ipso jure sino ope e.vcrptionis. (Franco cit.) (a) 

Art- 333. La posesión del predecesor aprovecha 
al sucesor para completar el tiempo de la prescrip^ 
cion. (Portóles prmscripúio* Franco coment. id 
F, i de Prmcripüan, Idssa cit.) 



fa' No obstante que de la mayor parle de los Vueros de 
Prcescrifjíion, puede initírtrse esta opuiion, enc3atramo5 en utros 
ñlotívos pura creer que eo los casos i que se reaten se eslingué 
la acción ipso jure El F«<rro 3 de Solution. que habla de li 
).rcsrripcion de U deuda por »o años diré que pajados ellos, ^.nu- 
lio untjtiam tcmpore super repettndo pvtedicto debito audia- 
(al a*tor) cott lo que ae manifiesta, que sin necesidad dé 
escrpcionar.sc el reo queda tan eslinguida Im acción que el Jnei 
uo debe oir ;il dcitnndanle : y el Fw-fo 7 de Prfrscripí biV 
blando de U prcscripridn de los derechos procesales de los Jue> 
CCS f Escríbanos dispone, que pasaJo el año Jpsó Toro se* 
prescrito el dito silario." Por donde se Te qoe hay caiQi en qne 
|a acción se estingiie ipso Jure, 
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Art. 334. Donación es, cesioii gnuiila y es- 
pontánea de una cosa que nos peneneoe en favor 
4e alguna peraona. Puede hacerse entre vivos 6 

por causa de muerte: la primera surte sus efectos 
deáde el moraeiito que se otorga, la última so-» 
lamente después de Ja muerte del donante. 

Art. 335. Pueden hacer donaciones todos los 
jqtie segon el art 13 y siguienles Ueoen la edad ne* 
cesaría para disponer de sus Uenes entre vivos ó 
en testamento con tal que no tengan algún impedí- 
niciito para ello. Quienes tienen este impedimento 
fic dice en el tit. 7 del presente libro. 

Art. 336. Para que la donación entre vivos sea 
valida y produzca sus efectos se requiere 

1. Que no se hagu en perjuicio de los acreedo* 
res que tienen emparados los bienes del donan ie> 
é algunas obligaciones especiales sobre ellos. (F, $ 
de Donaíionibus») 

1. Que si csccde de qainientos sueldos se in* 

sinúe por el mismo donante, cuando bien le 

pareciere y ante cualquiera Juez ordinario que eli* 

24 
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ja, (a) el cual está obligado á tiiteiponer en día 
au aatoridad y judicial decreto. El Escribano en- 
tenderé uno y otro al fin de la escritura de dona- 
ción y librará de todo at donante, dentro de cua- 
tro días á lo mas, un irntrucnento páblico- autori- 
zado con la firma del Jurz; advii'tiendó qüo e! No- 
tario j testigos qut? iiitervL'iigííu eti este úkinio acto 
no podrán ser los misaios (jue Í!iter\ iiiicion en la 
escritura de donación, (h) (F, 3 Donat.) 

3. Que la donación de bienes sitios se haga icoib 
instrumento público y fiansa de: salvedad,, fcj lé 
cual es de esencia en e$te*<*a8o> (F» S de Fidé Uu^ 
trument. y Ohs. (y, 7 f 18 de Donat.) advirtíen* 
do que el donante no puede coDStituirse limuta de- 
sal vedad. (Ob. i i de DonaL) 

Art. 337. Sfe esoepluan de las cBsposicíoneB an-- 
tenores las donadoMa siguieníeB: t.. Las beobas en: 
capitulación matrimonial por eauaa de dote ú etk, 
contemplación del nintrniionia, qiie son validas autlt 
9Íu. ipsiiiuücioa ui tiau^ de i>üivedad,, aunque esoe^ 

(a) Et Fiwro diré que la doiiacioii.no iusinun'ia «le esle mo- 
do OI facial /id fm eoñtfa, pertwm alifjunm ¡w vm>» 

tam," lo (|ae tn nuestro cooooptu it)HnÍfit»ta qu« oo h«rsi fe con* 

tra el (líumnle rnaiiflo sci un pailiciilar y por consit;uleiile solo, 
en este caso so necesiL:»r.í I» iiisinuncioii. (Véase el arl SSy ) 

{b) ?et»mi Port^ifc^ f^. ílnnntin, la Hotincioii hecha contra- 
«iU disposición es enterauiLMiie nula, y según un» decisión ^uo 
tnio Franco ooment. alF. dtdónai. ea ticcesaria lu insiniMcion 
Unto en las donaciones de hientt mu«liles CO«lO*eil te» de- sitiOf» 
(réúse in fUftn al- art. 338.; 

ic) Fsta fíhOM, que cooslslia en ralifica; ó confirmar (a v«r- 
diifí (le la 'lonacion {UssaTiroc. lib. a tii. j.J hace mucho Ucmr^ 
pu que ha caído ea desuso. 
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dan de 500 sueldos según práctica y coAnmhn del 
Reino: (Molino in Repert. V. donado.) 2 Las he- 
rlias por los Reyes, Pnncipes y Ueligiosos que no 
necesitaQ para su validez mas que los signos y se- 
llos de estos j la presencia de testigos, (F> 3 de 
Fide instrum, } 

Alt. 338. No necesitan tampoco de insinuación: 
1. La donación remuneratoria: (Molino w Repert, 
y Portóles y. Donatio. Franco contení, al F. 3 
de DonaL donde cita una decisión de i 67 8.) 
1' La renunciación de algunos derechos y el defi- 
tiimíento, según práctica y costumbre del Reino 
nutorixada con varias decisiones (Molino y Fran^ 
^ diados,) 3. La simple promesa que en Ara« 
¿jon vale como especie de donación : (Lissa 
Tiroc. lib. 2. til. 7.) 4. La donación hecba por 
causa. (Portóles y Franco citados,) (a) 

Art. 339. Otorgada que sea la escritura de do- 
nación en que ínter\engan testigos y fianza queda 
transferido el dominio y la posesión en el dona- 
tario, aun sin necesidad de tratlicion ó entrega He 
la cosa donada, sin que perjudique al último vii 

(a Ks'as esc t-pciones íntroducirins en la pvíclica hirieron sin 
dud^ que U insinuación fuera caxendo en rlesuso eo lodos log 
rtios. l%i ct eslrifiu que esto bata facodido. jiotque aun (>ri-srin- 
dlrndo del cortísimo valor que en el día tienen 5o^ soeldu.s, na- 

di jodia consPijuitsc cnn 1,i msitmarlon anle un .luet. que cstaha 
oiilig.ido i« inl' ijiotifi su MUlurKi^d en ella : »<¿orc teheuíur et 
dct :tuam aurtori alum^* díte el P. 3 dr Donat.. Pbr otra per* 
te tío ii:ili¡ctido ticni|^o fijado yur Tuero i*ara cumplir con esta 
fuf OiiilidaH. rVilnieiile pmlia cludiisc su disposición, no insiniian- 
du Ims donaciones hasta d momento en que hubieran de ser tm- 
|>ugDadu. 
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manera alguna que el donante continúe poseyén- 
dola. (Ob. i 5 de DonaU) 

ArL 340. Sin einhargo cuando el donante re-^ 
tiene en su poder los bienes raices donados y 
luego los enagena título oneroso, el donataria 
pierde el derecho á ellos si dmuro de un aíio con- 
tado desde que se hizo ía eiiagcnacion no los re- 
clamase. (F. 2 cic Cüf/is, deicí^.) 

Art. 34 i. Cualquiera puede hacer donación de- 
todos sus bienes (a) y subsistirá aun^e los tuvie^ 
se todos generalmente obligados antes de bacerla; 
pero no podrá dar los que estuvieren em parados ii 
obligados cspcrial mente á alguno ó asignados al 
Fisco. (Ob. Í3 de Thmai.) (b) 

Art 342. La donación de todos los bienes en: 
genera) ó de tos habidos y por haber, que alguno* 
Incierc á cualquiera persona sin reservar cosa al-^ 
guna á sus hijos legítimos y naturales ya na< idos^ 
fie podrá invalidar á instancia de estos. De la mis- 
ma manera los hijos- naturales y íegitinios del do- 
nante nacidos después de hecha Ta donación po- 
drán anularla ú en esta^ no se hizo nieneibn de- 
ellos. Sin embargo el padre podrá hacer donacio. 
lies á alguno ó algunos dtí suis Li^s legílinios y na-» 

(a) «cguti Molino r. dountio será Uuibien valida la dona* 
cion d« i'>«los los bienes habidos y por halie». El Foaro 4 de Do-^ 
»a¿/o«i^confíniiit«t»oyÍDÍMy temhie» 1» Obienraiia» ig^ 

del mismo tílttlo. ^ 

{b) Tainl).en podrá hacer este Honiicion u euageoacion de to- 
do» sus bienes, aun desuues de comelid<mo detilo, «O" <I5« 
o TÍrtod di A B»M hayan «mfanMfed raibtfg«lo. (Ú6. i6 de 
Jkmmt.) 
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turales siempre que dé ó señale á los demás alguna 
cosa. (F, 4 de Donat.) 

Art. 343. Las donaciones de mocbos bienes sí* 
tíos hechas por los padres en faTor de uno de sna 
h^jos en peijaido de la parte qae de ellos corres- 
ponde A los demas^ (a) podrán ser impugnadas 
por los hermanos del donatario, pero no por otra 
persona, á no ser por el acreedor con obligación 
especial. (Obs, 2 j 9 de Donat.) 
" Art. 344. Los padres pueden dar á sus hljos^ 
aunque sean impúberes, todos sus bienes ó dar á 
cada uno su parte, y subsistirá k donación sin que 
los hijos tengan que pagarlas deudas de los padres 
á lio SCI' que los bienes donados estuviesen espe- 
cialmente obligados poi* estos ó eniparados á ins- 
tancia de los acreedores. (Obs 3j 41 deDonat.) (b) 

Art. 345. Es ^valida la donación que hagan los 
padres á su hijo cuando contraiga matrimonio 
aunque sea muy cuantiosa, y sin obligación de lle- 
varla á colación, partirá con sus hermanos por igual 
)a herencia de los pính es cuando estos no lo dis- 
pusieren de otro modo. (Ob, i de Donat,) (c) 

(a) fegun Sessi detís. i6 ntím. -jS y jngufenies, h parM 

qtíc (le qiipil.ii- rí ratla uno de los hijos Hcl>c ser la que oaste 
para aliiucntarios (^dotarlos Tengase preseute lo quese dice ea 

(é) La Oiw . S cit toSok «|ne aer^ nula la don»ckMi <le los bie- 

B«t obligarloü especialmente u eni parados, pero Molino F". oblif, 
spcc. se iiiclii»a á quo bien j>odr.í el padre Iiacei esta donación 
quedando eii>pcro sujetos á In ol)íigac¡on los l)itfiu's donados. 

{cj is\ se hace para después de la. niuertc d« los padres la d<k" 
aacion se cooiidnaiá morlis caM^a^se^^u» S9$sé dec.ZQo, 
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Art 3i6. El padre^ 9un contra h voluntad do 

su esposa, puede dar á siiü hijos solteros una cantU 
liad igual á la que líal)ia dado eu dote al liijo ó lii- 
ja que aulerlonnenle contrajo inatrinionio; y cuan- 
do diere a\obar á la hija podrá hacer Otras mucliaj 
donaciones. (Ob* 8 de DonaL) 

Art. 347. El padre ó madre sobreviWente pue» 
de de tos bienes comunes hacer la donación de que 
lial)'a el arl. anterior al liijo soltero cuando con^ 
traiga niatriinonio ; con tal que á los demás her- 
manos les quede una parte igual poco mas ó me- 
nos. (Obs, 12' de Donat y i ó de Jure Dot,) Fue* 
ra de este caso no puede el conjruge sobrevivienle 
hacer ninguna donación de los bienes comunes, 6 
no haberlo convenido asi en vida del cónyuge pre- 
muerto mediante instrumento con fianza y tí'sligos. 
(l\ i de Donat») llespecto de las doaaciones que 
el marido hiciere durante el matrimonio á personai 
estra&as V. el art. 35. 

Art. 3i8. Es nula la donación de bienes mué- 
))les que cl marido liiciere á su niuger. {Oh, 25 de 
Jure Dot.) 

Art. 349. La niuger puede donar entre vivos ó 
en testamento todos ó parte de sus bienes ésu nia^ 
rido sin el consentimiento de sus parientes (n) j 

{nj Eslo Icndrá lugar eii los lticnc& que iio &cau dote ú axo- 
^r, i-ues por lo res¡>ectÍTO á ettot le ueccsiu aflgan Is Oh, i de 
Jure Vot. ti couscniiniicnto de los |wrientes (f^éafe •/ aif. 3Í 
disp. V. y cí 39 ) 



Digitized by Google 



DE LAS DOÜACIOJÍES. t8S 

del mismo modo el marido á su muger. (a) (Ob^ 
Ó de Donat.) 

Acerca de k donacmn conocida con el nombre 
de firma de doie pnede verae el cap. 5, ÚU 2.^ 
Kb, 1.* 

Art. 350. La donación do todos los bienes ha- 
bidos y por liaiicr hecha por el varón antes de 
contraer matrimonio no puede perjudicar á ta 
muger con quien casare, ni esCenderse á la parte 
de bienes que á esta corresponda. (06. 49 de 

Art. 351. Cuando uno hace donación d un pa- 
dre y sus hijos juntaníente diciendo: (v*^oy á fulano 
j ó sus Lijos tai cosa,," todos deberán tenerla á k 
vez y BO sttccesiv amenté: si Ta donación fue con 
condición j alguno de los donataríoe no la cumr 
pliere su falta pct judicanl á loa demás. {Ob, i O de 
Donat.) Si la donación se hizo cou la facultad de 
disponer de ella entre los hijos del donatario yodan- 
do d ciu'd nuis, á cuál nienos, y á au'd naclay no 
podrá éste adjudicarla á. un hijo soló. (Jsi^e d»» 
eidió en según Franea comemt. al i de 

Donation») 

Art. 352. La donación de cierta cantidad á 
cuyo pago obliga el donante algunas tincas que 
entrega aá donatario para que las teng» en su p<^ 
der y perciba sus^ frutos es valida porque asi 
como el donante pudo dar la cantíclad, pudo 



{aj Téu^9 p mwn lo dicho «o «1 ail. «Dlcrior. 
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dar los frutos de las tiacas obligadas, (a) (Ob, i O 
de Pignorihus.) 

Art. 353 Las donacioDes hechas en testamento 
subsisten con sola la suscricion de ios albaceas, con 
los cuales se debe probar la verdad ó falsedad de 
lo que contiene el testamento. (F, 3 de Jide ¿ns" 
tniincnt.) 

Ai'L 354. La donación de bienes sillos hecha 
por causa de muerte con fianza de salvedad es ir- 
revocable como la hecha entre vivos. (Ohs. 1 y 48 
de Donat.) 

Art. 355. La donación no es revocabb por in- 
gratitud del donatario. {Lissa Tiroc, lib. 2 tit. 7 
y algunos otros.) 

Art. 356. La donación aunque se haya hecho 
■á alguna Iglesia se revoca por el nacimiento de hi- 
jos del donante, ó por quedar nietos de algún hijo 
muerto. (Franco eoment. al F. 4 de Dmat. don- 
cíe trae una decisión de 1090.) 

ArL 357. La donación hecha á un ausente con 
instrumento público no puede revocarse antes de 
aer aceptada, (lorióles y* Imtrumentuoh núms* 84 
f 86 que dice ser práctica antigua del Reino.) 
' Art. 358. Guando se rescinde la donación por 
cualquiera causa, el donatario dohe restituir los bie- 
nes quü s<> k* dici'on y aun ios irutos que iia^an 
producido. (Franco cU,) 

{a} Segiiri Franco en el coincnt»rio '\ esta Otwtrvaacia Jt oh- 
ferva lo misino en Us dotes y firmas de dolé. 
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CAPITULO PRIMERO. 



IH^l Tofttamcnt€>« saH e»perlc». forma on <iue 
/rmñm umm tfc ella*» debe <»l«rsair»e» y per«QiMi« 



Art. 359. Se dá el Bonibre de testamento, á la 
manifestación» que con arreglo á Fuero, haee uno 
de sn última voluntad disponiendo de las cosas que 
le pertenecen para después de sus dias. 

Art. 360. Kl tcstamonlo puLtltj ser al>ierto, lla- 
mado también nuncupatlvo, y cerrado. 

Art. 361 . £1 testamento cerrado se otorga del 
modo siguiente. Después de escribir su dispodicíoir 
el testador ó de firmaria» caso de que la mande es» 
eribir ¿ otra p(Tsona« cierra el pliego que la con- 
tiene y le entrega al notario á presencia de dos 
testigos, los cuales con el notario y testador fu inan 
en la cubierta ^siquiere acto de entr^ que el no- 
tario testifica;** siendo estas firmas las esenciales y 
no las que se encontrasen dentro del testamento. 
La misma solemnidod se observa en el acto que él 
testador dice que quiere que sea su testamento el 
papel ó escritura que .al tiempo de su luuerle in> 

2Ü 
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hallará en tal lugar ó en poder de cierla persona. 
(F. de i 67 8 tit. Forma para testificar iícLissa 
Tiroc. lib. «. tit. 2.) 

Art 362. El testeineDto mmcnpativo 6 Merío 
paede hacerse ó ante escribano y doi testigos, ó 
ante el Párroco y dos testigos. 

Art. 363. Cuando el testamento se haga ante 
notario^ ddxH*á este reducir á escritura la disposi- 
ción del testador, la que firmarán el notario^ el tes- 
tador y los dos testigos según se dice en el apéndi- 
ce núm. 5.* Este testamento quedará perfecto y 
surtirá todos sus efectos desde el momento en que 
muera el testador, sin que obste el que el no- 
taño no lo haya reducido solemnemente á escritura. 
(Sessé decís, 420 doade trae una decisión del Tri^ 
bunal del Ji$sticia.) 

Art. 36i. En el testamento hecho ante el Pár- 
roco y dos testigos deben observarse las mismas 
Solemnidades que eu el tesliíicado por notario; pero 
solo producirá los efectos folíales cuando se haga 
donde no hay» notario» ó cuando no pueda aguar- 
darse su Uegada por haUara» el testador en grave 
riesgo de morir. (F. f de TutorOms. i, ^ y 9l 
de TestamenL (a) Motín& in Repert. V. testan 
mentum. Lissa Tiroc. Ut^ar cit.) 

ArL ^d£u Para que el testamento hecho ante 

C«) Estos Púcrot pffflfi|Ml Im •oleronidacles con qii« debe ha- 
. cerse la adveración, pero uiuclías áe ellas han caído en desujo. 
(Jsso r de Manuel lib. a tit. 4.; Eu el artículo siguienU am 
kibJa áe U •dveraciou y íamm SÉ ^ ^oy se ^xactica. 
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el Párroco surta los efectote de tal, es ademas in- 
dispensable que se ele?e á acto público por medio 
de la adveración, la qoeae egecuta del modo §»• 
guíeote: £1 Párroco j testigos que intervimeron en 
el testamento lo presentan delante de las puertas 
de la Iglesia parroquial ante el Juez ordinaiio (a) 
de la población que debe estar acompañado de un 
notario y dos testigos. £1 Juez entonces abierto el 
libro de los Evangelios manda que se lea á pre- 
sencia de todos la cédula ó papel que contiene la 
disposición testamentaria , y después de jurar el 
Párroco y testigos que es la verdadera disposición 
del testador, y que este les rogó que dieran testi" 
monio de ello» el notario forma acto de todo, in- 
sertando en él la referida disposición y firmándolo 
lodos los que se han hallado presentes. (FI^* 1, 
2 f 3 de Tesiamentis, La Bipa /.* Uust parte S 
S 30 con los oáL á que se refiere. Palacios en Uu^ 
notas al Asso y de Manuel cit. líb. 2 tit. 3 ) 

Art. 366. La adveración «c hace á solicitud de 
los alhacms ó de cualquiera que tenga ínteres en 
el testamento. Y aunque no hajr tiempo prefijado 
para haeerla, debe practicarse lo antes posible, por-r 
que habiendo de asistir precisamente á la advera- 
ción el Párroco y testigos del testamento, si muere 
cualquiera de ellos ya no se puede adverar. [Moli- 
nos in pract, proceso de adveración de testamen^ 

[a) La adveración becha ante Juez eclesiástico, como no arre^ 
glada k Fuero, oo aprombará en juicio secular. (0¿. 19 de Jid9 
mtirument.) 



iW tlBnO TERCEno. — niTLO OTAllTíV. 

to. Portales V, adveratio. IJssa Tiroc. lih. 2 tiU 
"i O. Franco comeat. al F. 3 de Testamentis dori* 
de cita una sentencia de 4686*) 

Alt. 367. Para hacer la ad^racioii no es neo»* 
sarío dtar á los herederos ah intestato, (a) {Oh, B 
de Testamentis. Molino cit.) 

Art. .)().S. El testanieiití) adveraflo una vez en 
la forma espresada puede stM* mlargüido de falso 
por cualquiera persona. {Obs. 8 de Testamentis 
y 25 de Fide instnim,) Guando esto suceda de- 
berA confirmarse del modo siguiente: Después de 
leído el testamento en la puerta de la Iplpsia 
presencia de los cjiie lo inipuí^nan , de la Justicia y 
de houihrcs buenos del Lugar/ los testigos que in- 
tervinieron en él testificarán y ju«*arán que lo que 
te acaba de leer es la verdadera disposición del tes- 
,tndor de Ta que los constituyó testigos: (A) con lo* 
cual quedará el testamento confirmado par» siem-' 
pre (FF. i jr 2 de TesLamentis.) (c) 

Ca) Cín cniT»arc;o sena mas conveniente citarlos porque wi no» 
podrían impugnar tnn íaciliiicntc cl Icslameolo, ni icndrisu pre- 
testo mIjjihio para aguardar « íuipUi;n.irlo hdsU nn lieoi|;o en qiie 
hnlii«at muerto alguno do lot teotif y en <{\i» por «tío imoai 
|I0 se j.iulicra adverar según se dijo en cl art. '6f» 

(/•) I.M ncresidad de csl» 5c<^ui)da adveración fue cunfíruiado 
por oí Conflejo del Jnstici» en • ^{99. 

(r) La gcnerialidad con que la Ób. 8 de Testamentis^ citado 
at ju-i"ci[)io (le fstc ait. se esplíca nos !i«cc ciecr que eíla no ohj- 
tontc (l«be Miiisietir i« dUposicioo del i de Tesiameniis (^do 
I3Í7) que dice que el tettamenlo redargüido de falso y adverado 
una vc« se tenga por valido; .^vnlcat fx-vfx lun /Irmitéttf.* Así 
nosotros rvcenux: que la ()l>. citnda solo dí.'be tener lugar en los 
te^tajuctilos liechos anlecl Párroco y adverados una 3oU vez, y 
nos fuadaiuos en que at la dijpoéiciou de ia Ob. eit» íuora tan 
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. Art. 369. Si el testamento ó cualquiera insfm- 
sneDto público en que han intemuido tres testi- 
gos 6» redargüido de fabo, ddie ser adverado por 
todos tres; habicodo vno de dios que lo con- 
tradiga no quedai<á adverado, (a) Ob. i5 de Pro* 
bat. fac. cum charla.) 

Art. 370. (yuaiido un instrumento público ba- 
ya sillo adverado solo en parte, esta se i mputará va- 
lida y lo resCanle será tenido por falso. {F. mt. dí 
advérate Instrum,) (b) 

Art. 371. Los enfermos del Hospital de Ntra. 
Sra. de Gracia de Zaragoza pueden hacer testa- 
mento abierto ante cualquiera capellán del Esta- 
hledniieoto y dos testigos^ y el hecho de este 
modo surtirá todos sus efectos, según costumbre* 
{Portóles V, Testamentum. Lissa Ttroc. Ub. ^ 

tiu io.y 

. Art. 372. Bastan dos testigos para el testaraen- 

•bsoTuta como sos paUbras índtcaii, nuoea podría tenerae por va - 

Vido ningún tcstnnicnto Iiorhn ante el Párroco y eeiía eotoncife 

inútil la faculud de hacerlo ¿tí este modo. Apoyan nneaira opl* 
nion la.s 0¿5. 3 ele Fide instrani. j- a de Pr'^ Itationif hs fac. 
cum chartrt^ que dicen que el instrumento púl/líco redargüido 
de dito y adveiaJo una vv>7. no pucde ter redargüido de noevO 
como fidso, 11 i (.I notario Icslificanlc acnsndo de f.ilsario; de lo 
que se dcdiirr (juo rutiipli'lo esle requisilo, el instrumento pntdi- 
co {tfí cuya clu>c SI? cuenta el testaroenro hecbo ante el i'árioco 
y edveraoo scgon Foeio) qoed« valido perpetoanienle. 

(a) Prn» cinndo \\\\ testi^f^o dii^n qnc no recuerda lo que etf<* 
presa el in Itumcnto pero f|ne se halla persuadido de qtie esfe 
es verdadcru no se ínv.ilh}ari¡ la adverfecion. (Portóles V. 
'»erat§o.J ' 

Cb) Este Fuero por del año t ^ii deropn la O//. 6 de jr/', 
áic instrum. que disponía fuese reputado jp^rfalsoel ioitmiutilr- 
to oo adverado totaimcute. 
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to, sea rmncupativo ó cerrado, con tal que sean 
legítimos. {Ob. i -i de Testaineníis y 26 de G&» 
nec^l priviL ^c.) Puede aer testigo de legatario 
' {Portóles ciL núm. 41,) pero ai de bu propia ma* 
no ha escrito el legado se tendrá por no hecho, do 
modo que para surtir sus efectos es preciso que Jo 
confiriiie especialmente el testador; á no ser que 
cuando se reclame vivan todavía los testigos del 
testaroentOj porque asurando estos la legitimidad 
del legado ae tendrá por valido. (JJssa ctt. dice que 
ha liahido decisiones que asi lo declaran. Véanse 
his Anotaciones al Tiroc. lib, 9. tit. i O.) 

Art. 373. La muger puede ser testigo en el tes- 
tamento nuncupativo hecho ante el Párroco* {F. i 
^ Tuioribus. Oh. 26 de GeneraUbus prtvOegk 
tfc.) (a) 

Art 374. En el testamento hodio en despobla* 

do deben guardarse las mismas solemnidades que 
en el que se hace en alguna población ; pero á fal- 
ta de testigos podrán serlo dos muchachos que ha* 
yan cunipUdo siete años^ y en su defecto bastarán 
jel Gapdlan que lo recihió y una muger de buen^ 
fama: el testamento hecho de este modo debe 

C») Asi entiendea estas disposiciones Molino ii Meperi» V, 
ícstnmcntum^ fJssa Tiroc. iib. i tit. »o y olios; pero en nues- 
tro juicio U Ob. cil. dá lugar á creer que la muger puede ser 
ttstigo «n toda dtie At tiiUiMntOf. For otra parle, babícmio 
Duestras Fueroe menospreciado tauUs autileMi del derccliu ro- 
mano, no es presnitiiblc que adoptasen una pioliibicion fundada 
taa solo ea la maacra de leslar (j^ue leuian los rouiauos eo lo« 
primeros tiempo* de su repilblica.. Kuestra o|)in¡oo parece Uolo 
Utas probable ciiatito que la muger, según lofieredel F. 7 de 
Tesliámt, era admitidA como testigo en ios iaicioe. 
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adverarge en la foi-ma prescrita en el art. 365. (F, 
i de Tutoribus. Ob. 26 de General. privUeg.) 

Art 375. Todo lo que uno ditpoof[a en ra tegta- 
meiita le deberá obeenrar flatrictMueiite, como no 
te» imposible, ú opuesto el derecho natural ó á lae 
disposiciones ferales. (Ob, 16 de Fide instrument. 
Molino in Repert. V. hoores. Líssa Tiroc. Ub. 2, 
tit. 14.) Puetle también encargará una tercera per- 
sona la confección . del testamento. (Portóles 
instrumentum. núm. 82. Sessé dee. 231. nú- 
mero iS.) (a) 

Art 376. Cualquiera puede morir en parte te»» 
tado y eu parte iuLesLado: cuando esto se verifi- 
que los palíenles mas próximos dd testador^ su€e« 
derán, en lo» bienes de que este no hubiere dis-* 
puesto; con arreglo al tit 5 de este libro. (Ob. S 
de Testamentís.) 

Art. 377. £1 testamento puede hacerse con mu- 
chos intérvalos. {Ob. iO de Testamentís,) 

Art. 378. El testador puede revocar el testa- 
mento aunque hubiese jurado «pejamés lo reroca-, 
rk ni mudaiia su disposición en ningún tiempo^ ba- 
dendo otro nuevo: asi cuando se encuentren do» 
ó mas testamentos^ el dltimo subsistirá á pesar 
de cualesquici-a tláuiulas. y j^uramentoe que ios an- 



Aunciiw soa muy varias las opinhau (fe los Aatore, 
•etica de «ate punto, hemos inclvido eo d iMto I« de Porioie» 
X Scise, ya porque t-I primero asegura que su •uioioo CSÜk 
muy recibida en la p. ^ít ti. .., ya poiíjut ttt Ambou »Umm» «W* 
O a lo ^ue dice el iujU umealo. 
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tcriores contengan. ( a) (Ob. 2 de Testa mentís.) Sin 
embargo cuando el úliimo testamento fuera -cerra, 
do , j el testador lo hubiera inutilizado ó recogido 
de poder del notario quedará valido el testamen- 
to anterior. (Portóles V, Testamentum,) 

Art. 379. Para que el ttísLaiijcnto posterior re- 
\oqutí el auUii'ior debe tener todas las soiemuida» 
des que exigen los Fueros. (Portóles ciL) 
. Art. 380. Los codicilos solo se diferencian de 
los testamentos en cpe los posteriores no invalidan 
los anteriores, si espresamente no lo maniGesta el 
testador. {Portales cit. Scssé dcc. 250.) 

Art. 381. Todos los mayores de 14 anos, sean 
varones ó hembras, padres ó hijos de familias es-* 
táñ facultados para disponer de sus bienes en tes- 
tamento. (F. ut minor vtgintí annorum ^c.) La 
nlisma facultad tienen los ciegos^ sordo-mudos, y 
los pródigos (no siendo locos ó insensatos) siem- 
pre que puedan manifestar su voluntad. (Lissa 
Tiroc, IW, ^. tit, i 2») El marido y la muger 
pueden otorgar juntos su testamento eo la forma 
pÁescrita en ú art 38* 

Art. 382. Los furiosos no pueden hacer testa* 
meiilo. El que alegue la nulidad de él por hallar- 
se furioso el testador podrá presentar para probar- 
lo no solo el notario testificante y ios testigos del 

(a) Fundados en osla OH. creemos qne debe desestiniarse U 
opioión de varios Autores (que se puede ver en las Anotaciones 
ai lAna ílb q. f/l. 17.; reducida á queet tcsltmento posterior* 
lío> debe derogar al anterior cuando en ^ no se btibicrt lltcJlO^ 
mtncion de U cUusuU dero^etork qué estie cooienie.' ' 
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féstaniento riño cualesquiera otros ; todos los cua» 
Jes deben ser admitidos indistin tamep te. (Ob. ii 
<íf Probat.) (a) 

Alt. 363. Cuando d testador habiendo hecho 
-ante notario y testigos su úkiimi disposición com- 
pleta, se volviese loco ó furioso antes de firmarla, 
y luego muriese^ su testamento será válido según 
una decisión que trae Sessé dec. 56 núm. 37. 
Lissa cit. Pero cuando el tentador perdiera el 
Juicio estando couieuzado el testamento, será nulo 
áodo lo que hubiere dispuesta (Anotacionei al 
ZJssa ¡ib. 2. ÜL JO.) 

CAPITULO SEGUNDO. 

JDe Uk Inutltacion de licrcdcro y oblifactoiie* 
4ie Míe» jr 4e iM drmli^reilaci— ♦ 

Art. 384. Se puede dejar y quitar la heren- 
cia no solo en testamento sino en cckIícíIo. {Mo* 
Uno in Repert. V. hoeres f iestamenium ase* 
gura f lie esta es la costumbre general del Remo») 

Art. 365. La institución de heredero no es ne- 
.cesaria para la validez del testamento. {Molino cit. 
^ . teslamentum.) 

Alt. 386. El testador de cualquiera condición 

(41^* 8e diferencia en esto el testamento de los deinas ¡ostra- 
nientOY pUbiicos, pues para probar en estos la locura Je alguno 
tU lu$ uiorgantes sol» se «diuiten los testigos (^ue piesenciaioa 
fo olof|aiiuMito. (O^. ettñdm.) 

26 




^ se», que tenga hijos legitimot ei^ itoltafe 
para instituir heredero á uno de ellos, pero dc- 
jaudo á los restantes la porción de bienes que le 
parezca, {a) (F. i de Testameatis MüU. uobiL 
^c. jr un, de Testamentis chnitm isPc.) 

Art. 387. d hijo aduHmDO» ni el de Beli* 
gioso ó Presbítero, pueden ser instituidos herede*^ 
ros por sus padres, ni conseguir parte alguna de sus 
hienas. (F. un. jr Ob^ iJ" de nolis ejc datunata 

(a) Por esta disposición sr ve que el pftdw «» ¿ibiiro en se» 
Sftl«r la legitima » sus liijns. De aquí ha provenido sin duda 1% 
■hfOrda práctica, por mucho /ieinpo observada^, de asignar por 
intima i 1m hiios diei sueldos jaqucscs, cinco por hienes fttiat. 
J cinco por Bitieuias« pr:)clica alisoluUiAicnie inCmidiidM en nvct- 
tro conreplo y cnnfraiii ' los Fueros citados en rl Icxlo, los cua • 
les úiiicauicnte facuiian ai pwdre para instituir beredcio á unodo: 
tus bi)rs, pero dej.tndo & los ¿«mas quantum rn^urrít^** t» do» 
cir, iinm eos» prudencial según su foitiuia Si de Us paLhras co^ 

f)i;idas se dedujo que la li-giiiina de los hijos futra d4Ci sueldos^ 
o ini^nio pude deducirse que faeae una cantidad todavía mas pe- 
quen», porque ODittidiendo tan estricUnnoblo s«i disposicioo di 
padvecaiiipliria coo dio non dt^ando-solv un niM-avcdí. Por «i*^ 
ta razofi en el dia, mas de acuerdo ron el espíritu de los Fueros^ 
BO se repulan auíiciente legitima diez sueldos* ni otra cantidad- 
mueiio mayor, si no es corrc^tpoodiente al pstríuiotii* del padre; 
y asi los Tribunales conredeo soplomeotod» legilinu i loe liikis. 
á quirrips se ha dop'ln una que no guarda proporción con los. 
bicne» du este -Cuanrlo ci padre no lija L legitima de los hijos,. 

dejo i trbítrio de una tei-ccra persona d seRakrlt, el Jttcs se- 
r4 el que daba haoei lo según MMmt im MfffeH. T^sé^mem* 
tum donde trae varias derisiones. 

Otra práctica toiiavfa mas infundada que ta que acabamos de 
combatir ba llegad') tamliiet* á introducirse : coosista ea que d: 
testador teniendo li'jos legítimo» iostiluy a heredera á una teroa-^ 
fa peiifona, dejinrlo í nqit»>llos dica suelAn por legitima. Jssoy 
dt* Manuel entre otros le atribuyen est)* facultad luod-íi doie en 
los Fueros citados en el texto que cal>alntente disponen todo I» 
cootnirio; pero nosotros creemos que tal institución es nula, por-^ 
que scgiin es de ver en dichos Fueros el padre teniendo hijos le- 

f i timos está obligrdo a darles la beiandat u por Umaoos ¿ noa^ 
rar heredero ¿ uoo de ellos. 
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«Offti.) Pero el abuelo no teniendo sucesores legí»* 
4Ímos, puede instituit- heredero ai nieto nacido le- 
;ghiaiamcnte de su hi^ l^tkiHK (S&S$édec» 281.) 

Ari. 388. El faiyo natural no puede ter vDtíx-* 
tnido lieradero por su pe4re mbo en íalla de suoe* 
-lores legfítunM. (Fortolet V. haUardus nám* ^4 
jSessé dec. 282.) 

Al t. 389. Cualquiera, en consecuencia de lo di- 
>cho en el aru 375 puede eonfier k initifnciftn de 
lieredero á una tereem peceona. 

ArL 390. La posesión y denÍMo de In hccen^ 
4¡a se crasmiien y continúan en d lievedevo sin ac-^ 
4o alguno, de modo que aunque una tercera per- 
«tona Laja ocupado y esté posejendo todos ó par- 
te de los bienes que la componen , esta poscsioa< 
aio le aproTachará, ni aun en el juicio posesotío» 
4)oñtra el que en eabdad de bcnedero los redame. 
Sin eodMurgo cuando sin contradicción alguná por 
parte del que pretende lener dereebo é los bienes- 
los j)Osey€»e por un año contado desde que se su-, 
po públicamente eu el pueblo donde están sitos la 
'muerte de su último poseedor legitimo , el tercer 
poseedor será amparado en k posesión en d jui» 
oio sumarisimo j basta qne oi el petitorio se de- 
dda á quién pertenece la propiedad. (F. 30 de 
^ phrensionibus.) 

Art. 391. El lieredero sucede siempre con ¿e- 
ncficio de inventario aunque no lo baga. (Ob. 42 
de Testameniis,) De aqui se deduce: 1. Que no ea- 
Ú obligado á mas de lo que alcance la berenda. (Ob» 



citada.) 2. Que no se confunden los bienes del di'* 
funto y del heredero y por consiguiente que sien- 
do este acreedor de aquel podrá deducir su crédi* 
to eo el orden que le corresponda y reintegrarse co* 
mo los decnas aereedoree^ (PoHolet hoeres 
donde trae una d$€iskm de la Real Audiencia de 
1570.) 3. Que aun cuando uno no haya llegado 
á adir la bertmcia (jue se le ha dejado puramente 
la trasmitirá á sus herederos. (Portóles ciL) (a) 

Art. 392. £1 heredero ó sucesor universal por 
tknlo lucrativo está obligado á pagar las cfendas del 
difunto con todos los bienes que constituyan w» 
herencia, sin que ie pueda servir de pretesto el ha* 
herios enagenado ó consumido. (F* un. de hu- 
qiU in fraud. credit. t^c) (h) 

Art. 393. £1 heredera testamentario ó intesta- 
do del ladrón 6 malhechor está ehi^do á la in-^ 
demnisacion de todos los peijoicíoa qne hubiew* 
ocasionado su cansante ó en caso* contrarío á^ 
desamparar la herencia. (FF. i de H<vred Jidcju- 
sor. un. de Htered Jurum. j Ob. 24 de Genera^ 
privd. l^c.) 

Art. 394. Para qne mo pueda ser reputado he-- 
redero no solo es preciso probar que están en sii. 

(m) CcveiDM que cuando no la haya aceptado «1 haradtro pop 

liioiir antes de tener noticia por h;il>cr tenida muy poco tiem- 
po para docidirse, no deberá UMiuitir á su suocaoi- universal la 
Mniioitvilno mu hieo d derecho de idirin 6 lepadiarla que e» 
lo'iÍMCO que al tiempo de morir tenia. 

(b) Este Fuero es de 1 43^ y corrige las Obs. \5de Consnrtibu»-, 
y ^"S dtr Tchtamentis según es de ver por esta últiuia, Lissn., 
Tiroc. dice ^uc ea U Corte del Justicia se decidid «lir ea »63o; ' 
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poder lo6 bienes que constituyen la herencia, sino 
también qa« la. adió eqproMmente ó que se mez- 
cló en ella con actoa propioa de beredero» (MoUno 
in JleperL V. hmres.) 

Art 395. El liijo ó hija pierde ú derecho he. 
reditario: 1. Cuando haya herido ó maltratado á 
su padre ó madre: 2. Cuando sea causa de que 
au padre ó madre pierdan sus bienes: 3. Cuando 
en pdbUco los baya tratado de embusteros: 4. 
Guando loa hiibiere arrastrado por loa cabelloa: 5. 
Giwndo baya obligado á su padre á jurar. (!F. 
de ExJieredaL Jilior.) 

Art. 396. INi el padre ni la madre puede pri" 
Ter de la herencia á sus hijos en otros casos que 
en los espresados en el art» anterior. ( F, citado») 

Áxt^ 397. £1 padre podrá desafiiiar (a) 4 mi 
b^: 1. Sí aabiendo este que su padre eslA . cu cav« 
Itverío no lo quiere rescatar: 2, $i no le ayuda ó 
socorre en cualquiera necesidad pudiendo hacerlo. 
3. Si tuviese acceso carnal con la muger legitima 
de au padre. El hijo queda desheredado tambieñ 
por cualquierá de estas causas A no icr que el 
padre ó madre le rectbieaen de nuevo como bijo 
6 le instituyesen heredero : pero el bijo áBsaJilUi'^ 

(a) Esta desafinación era ttn« especie de emancipAcion afroi- 
tosa oue se usaba bailante aotes de que por la mala ÍDteligemna 
dvta a los Fueros i de Testomemtis mowI. fAr. y un. de Tes-- 
tnmentis civium se inlrodtigcsc la viciosa prictica de dashtNilaff . 

tácUameute á ios hijos dcjíadoles por legítima diex sueldos. {Ra-, 
mirttde fíef;U. LíMm Tiroc. lUf. i, tit. la. yéatt im 



por lial)&r hecho perder loflf bienes á sus pa- 
dres ie« sucederá a¿ úUestato. (Fj. 3 de Exhe* 
yedat, JiUor,} 

Art 39& Por liáber el yerno lieeW jimr á mb» 
«iiegros, ne puedes esttM desheredar á ^ m á su 
ftiuger. Lo luisiuo se euteuderá de la nuera. (F. 4^ 
de Exlieredat. jUior.) (a) 

• Art. 399. VA hijo legítimo preterido ó de que' 
«o se ha hecho meacioo ea el tetteiaeiito del pe*» 
^re^ lo anuk y evlr» á eiieeder con 6«s henúst^ 
»o» por iguales partas, (jásí se infiere éd F, 4 átr 
Testamentis HobH' t^c. y acn. de Testamentis 
vium ^c. Molino in Repert. y , Testainentum. 
Sessó decís. 25 i. núm. 44. lÁssa Tiroc. lib. j8 
iit. i 3 y 47. La Bipa ilust. ponteó.) (bJFer^ 
jjl Uegímao .4e ^ 90 «e luce mmuim eo. d tea» 
jUiiBento no tieae dmdl» á pedir jeon alguna se* 
gau se dijo en ^ art ÍSQa 

Ca) Tod»s las causas de de^eredacton de (jae iicmos hahla- 
do son iuúliles según los A atores que sostienen <|ue el padr» 
puede desheredar i los hijos dejándole dies tueldot por iegitimas 
pero habiendo nosotros coiul)»tirIo esta opinión, creemos necesa- 
rio el conocitnicnlo de Us esusas do dcibercvUcioo, asi como I»- 
^ue según Molfio ta Repert. decían les unliguos Foristas b^ber- 
at'pndieado •ntes'de U puMioMbade los PkgrútdeXMimmm* 
4!s noAiUum y de Testamentis ci vium á saber; que si el bijo o«« 
gaba ser cierta la cauia que el padre alegó para dcsher-^daile at« 
taba obliga Jo á probarla el be cdero. 

(b) La razón de esto consiste en que no habiendo legitima se- 
ñalada por Fuero i los hijos, lo es toda la herencia que i uaiido 
1* rackma ^ h^o queda por entero para él. (Setsé dec. «5 1 . 
ném. i4 ) Nosotros creemos que esta disposición no tendrá lu- 
gar cuando el bijo haya perdido el dwedio á la kereucia seguA 
mauifiesta el art. 3^5 y 5(^- 



. Alt. 400. Para que el testamente ¿ú padre sea 

valido es necesario que dege legitima ann al hijo 
que haya profesado en alguna Religión, porque la 
profesión no le impide suceder. (Franco comenta 
al F, 6 de TesUun, donde trae um deeision 
de Í69'i^) Pero para la validea del testanesto w 
es de necesidad que el padre diga que lo que der 
ja al hijo es por legitima , ni <jue se deje no* 
niinal y sefíaladainenle ú cada uno de los hijos 6 
nietos. ( Franca £ÍU refiriéndose á una decisión 
ie 4700.) (a) r 

Aiu 40 K La madre puede iaatituír beredero ^ 
mno- de sus en la misucia íbma que el padref 
pero el ahtielo ó abuela paternos ó maternos no ne- 
Cíesitan instituir ó desheredar á sus nietos porque no 
les han de suceiler ab intestato (b) (Molino in 
üepert. Testamtniuuu JLissa Tiróte kb. 2 
Ui. i3.) , 

Art. 402» El legítmiado por rescrito del Bejr 
■a puede^ contra- la voluntad de su padre, pedir 
legitima, ni solicitar que se le libre del gravamen 
que soljre ella se le hubiera impuesto^ ni ^nt^Mac 
la queja de testamento inoficioso. (JFraneO' CO» 
wtmt. led F,6 de TestammUs.} 

{a) Tengase pwscnte «Hn ernhargo To que W cBce en ft not^ 
al art. 386 «obre la facoluul d«lliijo ptni pedir soflemento da 

(h) Eslo lendr.1 lugar cuandb vivan sits paf)r«s; pero «bo vi- 
vieran como que tlebeu representarlos, i-omponui cf testamento- 
ém\ *buelo si io hubieie preterido (¿íessé dce. luím. 
J)MM« «i F. e «<e XWlm^ ^ ni*», M.- 
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Art. 403. El padre no se üherta de le obliga- 
ción natural de aliineular á sus hijos dejándoles 
uua iegitáua wunamente peque&a, y asi podrán' 
estM pedir alimeatos aun de los bienes vinculados 
per mi padre. (Sessé dee. Íi9, 264 y 252. Fran^ 
eo eomeni. al F, un, de TesUun» ciwum.lfe,) Pero 
a) hijo desobediente ó díscolo le niegan los alimen- 
Im segiin mía decisión <k' 1677» (Jaraneo contení, 
al F. 4 de Exheredat. filior.) 

Art. 404. Pierde el derecho hereditaiioy y le 
kerenda que dinuna de fideicomiao, el que iiijue«> 
Umente mate é la persona eujos bienes había de 
lieredar por testamento ó ah (tUeHato, (Se b^h^' 
re del F. único de Ilis qui proeurant. niorteni 
illor. quibiis succed. ^c. Franco cometU, á este 
F. donde trae una decisión de 1677.) 

Art 405. La adidon ó venunda de la be- 
renda solo puede baome por loe cpie están hoal^ 
ledos para contraer obligaciones, y asi los tuto- 
tes y curadores de los menores, dementes y fa- 
tuos serán los que la acepten ó renuncien, y no 
estos áltimos. (a) 

Art. 406. £1 heredero representa á su antecesor 
solo en cuanto á los bienes que de él ha recibido 

(a) Piirere que sucedí^ridose 5Íeoipre coa beoeficio de inven- 
tirio y no ri^odo por «ito pcligi-osa la «dicion de U bereDcia ee^ 
debijt peniitlir á los enumerados en el testo, pero como repu- 
diuridola se les podrían originar perdidas de imporUncia, cree- 
inü« one ni ios unenorea, dementes, íaluvs, 1:^:. ni aun loi ma- 
votes de i4 afios qiM no havan cumplido to podrte hacer uaa 
ee íMa facuilad lías ta k fonaa pniaito ta m sct. li'jr M, . ^ 
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de modo que aunque el difunto estuviese obligada 
privilegiadiinieiite no ae podm proceder contra sa 
isuccaor imiyeraal por la vía egecutiYa aino por b 
x^rdinana; porque tolo ectá obligado i pagttr las 
deudas ó é desamparar los bieiies. (Plano M» S*) 

Art. 407. La adición de la hertuda no es ne- 
cesaria para que se sostenga el testamento. (lÁssa 
Tiroc. Ub. 3. ÜL 

Art. «ios. Lo que ae lia dicho en el art. 392 no 
tiene lugar cuando no .se sucede por derecho he-, 
teditario aino por benefic io especial del Fuero, como. 
4Suaiido un hermano snoede é otro en los inanes 
indivisos que poseian, según sv dirá en el til. 6 de 
«stí; libro, y cuando oi hijo sucwle en la firma de 
doLe de su madre que censista en heredades de que 
^ata el S i. cap. 5. tit. 2. lib. 1 ; pues ni el prí- 
siero «sUiA iddigado á las deudas de su hermanOf 
ni d líltinio á las de ju padre 6 madre. (Obs» 6 
de CoHsoTtibm ej, rei. y 4^ de- Jure DoL) 

Art. 409. El notario eslá oblii^^ado á entregar 
al heredero una copia del testamento entendida en 
pública £orma, aun cuando hubiera sacado otra 
para los cgecuéores testamentarlos. (Aai ee decidió 
en el Gonsqo del Justicia en i 422 si^gun Molino 
ám BeperL Notarius.) 



CAPITÜLO TERCERO. 




Art 410. Las sustituciones que en Aragón 

27 



esUn en uso son la vulgar, la fideicomisaria y h 
compendiosa que comprende una j otra. (Lissa 
Tiroc. ¡ib. M. ÜL 15,) 

ArL 411. Las mtitodonet pueden bfoerw por 
contrato y por áltimu voluntad (Smé dee* 314 
núm. 4.) 

Art 412. En las sustituciones se ha de estar á 
lo dispuesto por el que las hace. (Sessé cit.) Sin 
«mbargo cuando nno íb au testamento lega á otra 
persona algunos bienes, snstitu/ándola una teroe« 
ra para el caso en que se cumpla alguna de las 
oondíciones que disjnintivainente hubiera puesto, 
quedará sin efecto la sustitución ó el vínculo si la 
persona instituida dejase liijos legítimos, aunque por 
otra parte se hayan cumplido alguna ó todas las 
eoniÜciones puestas disyuntívamenle por el testi^ 
dor. (Jf* 4 de Tesiamentís.) (a) 

Art. 413. Guando el padre ínstituje heredero 
en ciertos bienes á su hijo, y ademas le hace dona* 
ciou ó le lUHnda de gracia especial algunos otros 
nombrándole sustituto para todos; hi sustitución 
en los bienes de que le nombró lieredero durará 
solo veinte años, pero en los restantes subsistirá 
siempre, lo mismo que si la sustituoion aa hubie» 
n hecho á un estreilo. (O^ H de Rehus vincul,) 

ArL 414. Los bienes del patrimonio ó abolorio 

(aj Esta es y como 90 ve , una escepcion introducida £ 
líiTOf de los liij<M: |x>rque eu otro caso poniéndose dos coudicio- 
iMi difruntivamenle baiU que la ana te cnmpU para que traga 
«ftclo la di^pOMooB qot d»éh$é^t^ti$^. 
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del testador que este deja á sus parientes mas cer- 
canos para después de la muerte de alguna persona, 
pasará D cuando «sta ae verifique 4 ios que ai morir 
el testador existieran en grado mas próximo por la 
parte de doode ámdmiám 4icboa hiaBOS. {F. 5 
de Tettammtís.) 

Art. 445. La sustitución vulgar no se entiende 
hecha sino por palabras directas y espresas ó por 
a]v^un antecedente de que se infiera tan necesaria- 
mente que no pu«da inducirse otra consecuencia* 
{Sessé dec^ MI núm. 46.) 

Art Guando bajr varios sustitutos vnlga- 
vss en diferentes grados» y por cnalqmera causa 
caduca uno de los intermedios, la herencia pasa 
ai llamado inmediatamente; por manera que si 
se hubiera nombrado heredero á Jua^ , sustituyén- 
doic á Pedro y á este á Diego no adiendo la he« 
renda Juan y no podiendo pasar á Pedro por ha- 
ber muerto antes deberá suceder en eUa Diego. 
(Ussa Tiroe, Üb. 2. tU. 15,) 

Are. 417. La sustitución fideicomisaria cesa si 
el heredero gravado con ella muere dejando hijos 
legítimos. ( Molino in M^pert. / Portóles V < 

CAPITULO CUARTO. 
mm lee letaMb 

Art. 418. Se dá en general el nombre de le- 
gado 6 la coea ó cantidad que el testador dija á al- 
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guna persona ó corporacioD. Se difcyreada ei I^;a<* 
do de la herencia en que el primero coMiste una 
cosa ó cantidad señalada, j la titim» ea'todm Ití^ 
bienes y obligaciones del testador. 

Art. 419-. Coanda el testador distribuye su he* 
pencia en legados sin nombrar hereilero, los If'ga- 
tarios pueden ser reconvenidos por los acreedores 
del difunto^ porque- entonces se rcfuiiden en elloft 
Jas acciones acttyas j pasivas; (Ob. 3 ik Testa* 
mentís. Molino in Repert V, Legaiwn^- Sin em-i 
ÍNii|po el hijo 6 hija ó- cualquiera, otro heredero & 
quien el testador lega alguna cantidad de dinero 
n>está obligado á las deudas de este ni á .renun-r 
dar al logado, (a) (Ob. 4 de Tesícun.) 

Art 420. Si el testador dej» á alguno todos los 
bienes muebles que se- encuentren e» sa casa al 
morir;- se entenderfin legados también loa que aúi 
existan en ella por baber sido prestados^ fAsi sé 
deddiá scguu Lissa Tiroc. lih. 2. iit. 20, (h) 

Art 421. El legatario puede por propia auto- 
ridad ocupar la coaa tegada, aun antes de la adt* 
<$on de la herencia, porque la recibe direotamen-« 
fe*^dd' testador, (c) (MoUngy f Lusa cU^) Poadé 

fa) Creemos qy\c la disposición Se esta Ot». 5olf> leoflrá" Fugar 
cuando hubiese basUaie para- pagar deuda» cou ios rc&lauta» 
liívna del ttatodbr. 

(h) Pero no se enlenderan legados los créditos, derechos j 
aeciunes que bobieve ^ favor del lestador. (ifeMtf de*. ia4 ju^> 
mero i5.) 

(cj Por oonsíguiente el heredero no poede asar del ioleitDct» 
^tod tegatorniH. En apofo de lo espuesto en este anfcul» a* 
puede ver ti ^. un. de 0€upmiUme sive Mlntaíeae |i«<fe» 

*iof9, tfe. 
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tamliien ayudarse para pedir la posesión de )a dis- 
posición del F. 30 de yípprehension. de que ha- 
bla el ait. 390 según una dccisioa de 1686 que 
trae Franco comeru. al F, de los legatarios de 
459^. 

Alt. 422. £1 legatario puede aprehender , en 
Tirtud de su legado > los bienes del difunto y ob- 
tener en cualesquiera procesos y artículos do lite 
pendente, firmas y propiedad tanto en la j)riniera 
como en la segunda instancia^ pues los bienes del 
difunto están hipotecados para el pago de los le- 
gados. (F. de los legatarios de i 59^.) La senten- 
cia que en cualquiera de los espresados artículo» 
se dé 6 favor del legatario se egecntará privilegia- 
idamente; condenando ademas en costas al he- 
redero ó detcntador de los bienes del difunto obli- 
gados al pago, ¿>i constare que se le habia requeri- 
do por el legatario antes de pedir judicialmente 
oonlFa ^ (jP. tit* de los hg/aiarios de i626,) 

Art. 423. EH acreedor aunque no tenga instru- 
mento prívilegiado ó escritura, puede en virtud de 
la cláusula testamentaria j^qui<'ro que sean pagadas 
todas mis deudas" oponerse y obtener en calidad 
de legatario en d proceso de aprehensión. (Fran* 
co coment, alF.de los legatarios de Íó92») Pue- 
de rene la nota del art. 32i* 

Art 421. £1 deudor no puede perjudicar á sus 
acreedores anteriores con legados ó otras disposi- 
ciones testamenta rias^ pues siempre aqnellos serán 
pagados con preferencia á ios legatarios. Asi la 1¿» 



beracion que haga el téstadof á su deudor de lo, 
que esíe le deba no valdrá sino cuando no perjudi 
care el testador á sus acreedores anteriores: de 1» 
misOia manera» por d reoonociniienlo que ano 
haga en su testamento de estar debiendo algona 
cosa á otro, no podrá este ser antepuesto á los de- 
mas acreedores á no ser que pruebe su crc^dito por 
Otro medio que por dicho reconocimiento, por» 
que entonces cobrará eu la clase que le correspon- 
da según lo prescrito en el $ 2 cap. 3 ttt. 8 del pre^ 
smte libro ; pues tanto la liberacton como d reoo^ 
nocimiento de la deuda surten los efectos de legado: 
(^Franco conicnt. ai F. de los legatarios de 159^.) 

Art. ^25. También se considerará como legado 
j de consiguiente no perjudicará á los acreedores 
anteriores el reconocimiento que haga el marido 
en testamento de haber recibido derla cantidad d* 
su muger por Via de dote, (a) á no ser que esta lo 
acredite por otro medio. {Asi se decidió seguH 
Fraiicü c¿L) (b) 

(a) En ial caio U dote le (Ube pe^ deoiro d« ao afiot. ( Frrnnto 

eU.) 

{b) El ttiMOiO Fratteo eomeni, ai F, i de StUmtíoh, Mueita 

la cuestión de si será suíicicate prueba de huber recibido el ma> 
ridu l<« dote de su luuger, la cláusula que oid inariauiente se po* 
ne ea Ja capitulación matrimoaial. ^Iieui Uae ul ó tales cosas,* 
tfúater dee. 5 y St$$é dee. 85 mamfieflati qae pratlt Im»* 
tanle para que el marido deba Tolrer lo ron tenido en dicha dáll- 
suia; pero Vra'tco cit. opina que se (ictie distinguir si la mu- 
ger es viudit 6 buéifaoa ú si es bija de familias: en el priaaw 
CMO «segura que liMiará la «Uiisula esprenda por supooene qot 
les pciteneceo los bieoes que apoi tati al niatriiuouío; pero comó 
COando Ih nui^er es hija de familias no hay la misma presunción, 
fostieoe que el tuariJo no estará obligado a la rciiituciou de U 
dote sí por otnw medioi no se prueba m enttega. Pueden ver» 
•n el át avter lat raeones y dMítionct en que tunda m opinioe. 
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Art. 426. El legado de dote, esto es el que se 
hace á una joven para que se case es puro uni|0 
veces, j otraf copdickHM]. Ea puro: 1. Cuando ae 
diga con la eapresion ^^pani cnaBdo te caae> 6 pa«* 
ra q«e pueda caaarae** (Sessé 4eci20i,), y se pu^ 
de pedir al momento aín dar caución de que la 
legataría contraerá matrimonio; y caso de morir 
anUs de contraerlo lo transmitirá á sus heredero» 
(Lissa Tiroc. Ub. 2 tit. 30 citando á CastMo.) 2. 
Cuando el padre lo deja á la ¿Qa por via de legi- 
tima. (Sessé cU.) £a c^mdidonal : i. Cuandoeama 
e«tra!lo el que lega diciendo que lo Lace <^por dote." 
X Cuando el padre deja el legado á la hija que tie- 
ne ja su legitima ^^por causa de matrimonio" y se 
manifiesta asi condicionalmente, {Sessé cU.) j la 
mismo cuando es un eatraño el que lega en mm 
forma, porque entonces no ae poede pedir d 1^^. 
do hasta que el matrimonio ae verifique, j muertu 
Ip kgataria antea de eontraerlo no lo tranwnitirá á 
sus herederos. (Jlsi se decidió en i625 segua 
fJssa cit,) 

Alt. i27. Cuando el padre dqa un ¿ 
li^os con la comisión de que se den por contentoe 
con di de lo que podría corresponderles de loa W 
Hef paternos y matemos, si aceptan los hijos el le- 
gado nada pueden reelaman pero tendrán acdon 
para pedir hi parte que de su madre les correspon?» 
da si lo renuncian. (Ob. 8 de srec, nupt.) 

Art. 428. El hijo de Clérigo 6 Religioaoé al na- 
cido de dallado ajuntan^iento nada poede itciUt 



208 ltn*A TTOCERO:--nTrT.o cr iRTO. 

de su pádre por causa de muerte; y este no piie« 
de dejar cosa alguna en sa testamento é su hijo 
adulterino, ni aun de la parte qne destine para le- 
gados piadosos. (Obs. -1, de Natis ex áanrn. coitu 
f 2ó de General, privil.) 

Art. I'i9. Cuando se deja un legado á un padre 
•y sus liijos juntamente, estos no lo hau de tener 
«ueesi va mente después de la muerte de aquel^ sioo 
^ue todos perciben el legado á ia vez sin que los 
liijos necesiten fssperar á que muera él padre para 
sacar su parte¿ Y m uno de los legatarios no cum* 
pie la condición bajo que se dejó el legado, su 
falla píM-judicará á los demás. ( Ob» i O de 
JJümU.j 

> Art. 430. Los legados piadosos que hiciese el 
marido se pagarán de la parte que le corresponda 
de los fóenes muebles, y cuando estos no bastasen 
podrftn venderse para este efecto sus bienes sitios, 

pero quedando salva la viudedad á la muger. (Üb, 
i6 (le Jure Dot.) 

Art. 431 Legada una finca gravada con censo»- 
ú. heredero está obligado á pagar las pensione*? atra- 
sadas^ j no el legatario. (Franco coment, alF.de 
las hgatarios de i59!t.) 

- Art. 432. £1 falso se&alamíento de la persona 

á quien se lega ó de la cosa legada , vicia el le- 
gado. {Lissa Tiroc. Ub. 2, tit. 20 donde cita á 
Suelves y una decisión.) 

' Art. 433. £n caso de duda se ha de créer «1 
legado modal mas bien que condicional ( Asi 
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se decidió en la Real Audiencia según Lissa 
cit. (a) 

ArL 434. £1 legado de crédito y el de gom cier- 
ta 88 estinguen, ai d testador antea de morir cobra 
el crédito, ó «nagena la ooaa. {JH se decidió en 
é698 según Franco ciL ) 

Art. 435. El legado se prescribe por 20 años> 
Lien se pida con acción personal bien con liipote- 
caria. ( Lissa cit. refiriéndose Sessé j á Suelves,) 

Art. 436. Entre los legatarios j herederos con- 
juntM no hajr derecho de acrecer según se ha juz- 
gado repetidas Teces. (Lissa Tiroc, Ub. tU* ÜO*) 

Art. 437. Ni la cuarta Falcidia ni la Trébe-^ 
Uaiiica se conoc(Mi en Araf^on; porque ademas de 
que los Fueros no bacen mención de ellas, los 
sostitntos j legataños reciben ios bienes directa- 
mente del testador, cujra voluntad se ha de cum- 
plir en on todo (Molino in BeperU y Portfíks 
y. Umres.) (fi) 



fm) S* diferencian los dos legados, en que el modal se deht 
•Qlregtr •! legatario al nomento que d^ caución de cnmplir «1 

fio para que se le lega, y el condicional tío se le entrega hasta 
cumplida la coudicion, (eatiéndase como no sea negativa.) (Stssé 
. dec. 3i núm. \o. Anots. al Lissa lib. t. tit. -íq.) Paeden verse 
ea estos Autores otras dífimocias entre asios legados. 

f&J Sobre otras cuestiones que puetlen ofrecerse en materia 
de sustituciones y legados Téaata iot Autont que ea los dos ca- 
pítulos hemos ciudo. 

2d 



TITULO QUINTO. 



CAPITULO PRIMERO. 
llliipo«lclone» senerwle** 



Art* 438. Lft snoesiim ab intestato tíeoe lugar 
cuando alguno muere sin hacer tetóla monto, 6 
cuando habiéndolo liet'lio no íia observado las so~ 
lemnidades los Fueros exigen pai*a su va* 
lidez* 

Alt» 439. Guando uno muera intestado, le su^ 
cederán sus descendientes y en su defecto los cola- 
terales ó los ascendíentea según loa casoa.^ 

Art. 440. Son incapaces de sucetíor ab intestato» 
1 . VA quo inj listamente mató á la persona á quien 
se trata de heredar; pues por este heclio no solo 
pierde el derecho á su herencia, sino aun los bie*-* 
pes que antes de la perpetracioa del crhnen fueroa 
transferidos á ^ ó á los sayos (a) por la persona 

(m) Vo orMmof qut eo «I día tmig» lagar esta disposicioa co« 
respecto i loa pariaotos del matador como establece e: Fueron 
pues el ail. "o5 (vigetile) de la Constitución de t%ii fiispone 
(,que oioguoa j^aa aea trasceodeaUl á la iamilia de el ^ue 1* 
fufre.* 
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cuya muerte causó, los cuales pasarán á los parien- 
ies nixs próximos de esta por ia parle de donde dea- 
ciendea los bienes, (a) No incurrirá sin embargo 
«n esta pena cuando hubiese causado la muerte 
«n serncio de su seftor, en defensa de su patria ó 
de su persona, ó en ausilio de su consanguíneo ó 
£imigo. (F. un. de h¿s quí proctir. mort. llPc.) 
' 2. Los hijos desaQliados por alguna de las cau- 
eas espresadas en el art. 397 siempre que el padie 
no los hubiera vuelto á afiliar é á recibir como hi- 
jos.-^in embargo el desafiliado por haber hecho 
perder los bienes á su padre 6 tnadre puede su^ 
cederles ab iiUestato. ( F. 3 de exheredat. Jilior.) 

3. El que pierda el derecho liereditario por al- 
guna de las causas que espresa el art. 395* (JF- ^ 
de €xhendíU,JiUor,) (b) 

(m) Et do advertir qn* m «st« eu» so m»U qncd* privado 

dt lalMrencia que provenga dlrecCamente del difunto sino de la 
que proccfia de fideicomiso sogun Franco comcnt al F. de his 

Íui procur. mort. ^c. donde asegura que asi fue declarado por 
I R«»l AodMBCia en 1677. 

(b) Las palabras del Fuero ^us heeredltarium amiíít,** ha - 
cea creer que perderán taiiiliien el derecho á la sucesión ni/ in- 
iestato puesto que el Fuero no distiugue; siu embargo las que 
te leen deapnea de la enuineracioo de laa camas porque se pier- 
de egte derecho ««/<V<*r vero non potest privare paier Jure 
haredttario natos suos" parecen indicar que el perderlo será 
eo el caso de que el padre usando de esta facultad los prive de 
di; Adhiero sneva íaena esta oheenracion coniideniado lo 4|M 
dice el F. último de dicho título, n aaber que por las causas es- 
presndns puede el padre deslíeredar á los hijos, ron lo que se ma- 
nilie&lít que estos no quedarán inhábiles para suceder si el padre 
no uaade aquella facultad. Pera esto no obelante baynna ratón do 
mucho peso que nos ha hecho adoptarla opinión sentad» rn el tC!.lo, 
(que 'o es también de JnirTon de sucrcsicn. ah Intestato, cap. i 
ai y uio que dice tí F, i de exheredat JUior^ de que cí kt-. 



Art. Áii. Los herederos ab intestato líolca- 
mente partirán entre sí los bienes que hubiere do 
jado el difunto al tiempo de su muerte, su traer 
á colación los que durante su vida hubieran reci. 
bido de él porque la colación de bienes no tiene 
lugar según Fuero. (06. 4 de Donat, jr i7 de 
Jure Dot.) 

Art. La disposición <1<*1 art. 3i90 con wsm 

pecto ú la posesión de la herencia es aplicable tam»* 
bien á la sucesión ab intestato^ 

Art 443. El heredero tdf irUesiato estíi obliga^» 
do á pagar las deudas del difunto- lo mismo ^pie 
d testamentario. (^Féase el orL 392^) 

CAPULLO SEGÜNIXX; 



Art 444. Todos los hijos legítimos sin distíni- 
cion de sexos snoeden por igual á los padres, pues* 

to qne el Fuero no hace diíeiciiuia entre varones y 

jo drsajiliado por h«cer perder los bieoes á su padre 6 madrv 
puede sucedcries ab mirsi€Uoi de lo que se deduce que los 
«tros comprtndídQs en el F. a del mismo tít, no eeUrCb en este 
caso. 

(a) Según Scssé dec. 6a núm. 8 se observarán «n esta suce» 
flioa las disposiciones del derecho cora na pneslo qiue nada hay 
utaUecido por Faeno acerca de eOoSf pero ft pesar del respeli» 
con que oiiranios ñ este Autor no podemos menos de decir que 
padeció una notable equivocación, porque la sucesión de los dea- 
oeodieutes está fuaduda en los Fueros único de redas vimeml. i 
y^de Mcoefor. ¿bfeif. j en las Oá«. 17 dñ Jmwe Dot. x ^ 
de TestkmaUts» 
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hembras.. Tienen parte en la herencia los hijos de 
diferentes matrimonios con tal que lo sean de la 
persana á quien se trata de heredar , y juntamente 
con estos sucederá» los adoptivos, (jé niñón de 
Mtcces, ab intesL cap. 4. Lissa Tiroc. Ub. 3 tíu 
i."") Véase el art 168. 

Art 445. lio ttene derecho á la sucesión de 
que habla el artículo anterior el hijo natural; pues- 
to que si el padre no le deja nada uo tiene ac* 
cion para reclamar cosa alguna, y que solo en 
vida de su padre ó madre puede pedir alimentos* 
(Oh. 25 de General privU {a) 

Art. 446. Loe nietos represe n tando la persona 
de su padre premuerto suceden á los abuelos. {Ob, 
6 de Testamentis. 1\to no podi-án recibir mas 
que lo que hubiera correspondida á su padre si* 

{a) No solo está priviJo de esU raottídn el hijo n»furí.r sind 
tombien los descendientes legítimos de eslfl; (Sessé\dec 45.) y 
con mayor rasoo los domas hijos ilogftimos, como adulicriuus in- 
cestoosos &c. Son nray totím las opiniones de los Autoras. aciP» 
ca de si los hljtis ¡le;;ítiaios pueden succeder en faltu de otros pa- 
rientes legítimos, » los que lo sean por la línea materna, toda 
ves <iae estos tes snroedeo y que la sitccesioD, en sentir de alga - 
nos debe sei recípitica. Sessé dee. 45 cKa dos dacísionos del 
Consejo del lusiicia en que S3 resolvió esta Hiida negativamente 
>• aun iiianitiesla su o^iinion contraria á ellas Ltssa Tiroc. lib. 
%tíi.5 y Frnmeo eament, al F. un. tte nmtíg e» damnato coi- 
tu aseguran haberse decidido en los triliunafci del Reino que les 
Mjos ilegítimos pueden suceder en los bienes que proceden de la 
línea materna, en falta de |[>arieutes legítimos. Nosotros al ver la 
Toriedad de estas decisiones y el silencio qne acerca de la materia 
guardan los Fueros, creemos mas aqiikalMPO que socada en loa 
Bienes de la línea materna, ya porque os lo mas nituraí que la 
succesion sea recíproca, ya porque seria opuesto cu cierto modo 
al art. «o5 de ta ConsiUuciom dé 18*9 el que se impusiera £ 
los hiios una pena que debid ifctcr '^BlcanMHUa anKrw Lia amIim.' 
iV, la ««U 1/ del art 44o. a«»«iafpMWfc 



911» ' uno TBcno.- ^iom ^iuihm. 

viviese. (Sessé dec. 62, Afuñon ciL cap, /.* y 

olios . 

Art. ií?. El derecho de representación solo s% 
ftdinite en los desceadieates. (f)b 5 de Testamene¿s,y 

Sobre el modo de suceder ea le firma de dótB 
que consiste en bienes sitios, y ú la que nosotros 
damos el nombre de firma antigua de dote. Veá- 
Je el S 1 cap. 5 tit. 2 Ub. I."* 

CAPITULO T£RC£BO. 
nv la MuveMton de \om rolaterule*. 



Art 448. En íalta de descendientes suceden 
los consanguíneos ó colaterales (o) en la forma 

fiigiiiente . 

1. En los bienes que hubiera adquirido la per- 
sona á quien se trata de heredar por sucesión de 
sus parientes {b) la sucederán los mas próximos por 
Ja parte de qUe descienden los bienes, (c) (FF^ 

(a) jiniñon cit. cap. a asegura que los ascendientes deben 
cuceder ab inttsíalo coa prefercacia á los colaleialeij pero su 
opinión fue cocuUatiiit viotoríomiiieiito por Portotet f^, iSteeee- 
sie núm. » 3 como contra na i los Fueros 

(d) Debe advenirse que los lúetics adquiiiJos j>or permuta s« 
•ubroganf para la succesion, eu lugar de lo» permutados. (Sessé^ 
dtc. i3o núm. i4 J 

(c) Esto no debo entenderse tan absolutamente <{tte «M pre« 
ciso investigar el primitivo origen *{<..• los Ijienes: lo que signifíca 
esta espi-esion es que se ba de miiar de quien los ba recibi- 
do íomcJiaumente la ptnona I qaiea m va 4 heiedar. ¡Jism 
Tiroe. i ib. 3 tit 3 dice que se reputa pariente mas oercano para 
suceder el que lo es en gr^do m»s ])r<'ximo de la persona de quien 
inmediatameote hubo el diíuuio los bienes- Lo luisuio diceu Por" 
totes de Coiuortihui cap. 4 jr Una dee, 5s> 
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Etnico de Rebus vincul, y i, de Succes. ah intest.) 
asi en los que hubiera recibido del padre ó de 
Otro pariente por ia linea paterna , solo sucederán 
los parientes mas próximos de esta linea ; en los 
que provinieran de la materna , los parientes de 
esta linea esclusivamente; j Á quedasen dos her* 
manos del difunto el uno de ambos lados y el 
otro uterino, los dos sucederán en los bienes ma- 
temos; pero en los pateriit)s solo el priniero. («) 
{Molino in Hepcrt, j Portóles v. Smcessio.) 

2. En los bienes que la persona á quien se tra* 
ta de heredar habia adquirido por su propia indus- 
tria ó por cualquier titulo que no sea d de sucesión 
de sus parientes, la sucederán los que deje (b) al 

(a) Tingue presente le fimílaciea i este regla que estabrece 

el arl. 45 1. 

(b) La Ob. dice que h\ suceder/ín ,^arentes aut consangui- 
nei ex parle patris et nialris propinquioreSj^ y esto ba dado 
Inger á que se dude de si sucedcráa los padres ('caso de que 
en este eentido se tome la voz parante») y loe eonsanguioeos , ií 
solo estos últimos tomando la vo» parantes cu sentido de paria»- 
tea. Toda la dilicuUad eslnba en la significación que deba darse 
i ja palabra parentfs^ pues se La creido que la u«i ttcula aut 
eei puede ser cspofitiva 6 espliealiva ooum» disymitnra. L«s anto^ 
res están iniiv <bs( ordcs en este punto Aniüon de sueces. ab 
intest. cap. a. J.issa Thoc. iib. 3. til. 5 j otros, se Inclinan á 

ría voa parentes debe traducirse pidrcs, y Molino y Porto^ 
f^. Suce -snio, Franco comcnt. d la Ob. cit. em ei iete&. Lm 
Itipa f.* iiust. part'^ j .^issn y tic Mrtnitcl cit. Iib. i tit. 4 y 
Palacios aseguran que debe entenderse parientes. Si acudimos á 
lee Fueree para ver en que scniido loniau esta palabra, bailamos 
la mbnia divergen l ia que en los autores; j sin salir de las Ob- 
servancias, recopiLilas lod is, salvas algunas escepcioncs, por une» 
lubmas personas, las cuales parece que debieron usar de esta pa- 
lehra ooosUotemeiite en uo luismo scutid », vemos que ea la ob. 

de Donation. por egemplo, se toma en sentido de padras, « 
€mim^2d9 Jure Da, en el de períenlet. fteeoiros» ea k noca- 
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morir ele ambas lineas paterna y materna, de ma- 
nera que los bienes se dividirán en dos partes 
iguales^ una para los parientes mas próximos por la 
line»^ paterna^ y otra para los parientes matemos 
ínas cercanos. Esta regla tendrá lugar aun cuando 
los parientes por la linea materna estuviesen en 
grado iiu]( lio mas remolo que los de la paterna ó 
^Hce versíij pues la herencia siempre se lia de par- 
tir por igual cutre los parientes de ambas líneas. 
(Ob 7 de Testamemis. Portóles jr Jninon citados,) 
Art. 419. fisceptáanse de la disposición an- 
terior 

1. Los bienes que uno dió, vendió ó enagenó 
de cualquiera oli o modo á su hermano; pues si es- 
te muere intestado y sin d^jar hijos le sucederá 
esclusivamcnte su hermano enagenante. {F. Ji de 
Succesor, ab intest.) 

»íd»d de decir nuestra opinión acerca di «cU puolo, dcbeniM iimi<- 

nitesUr (aunque con la desconBanta que es consiguiente en na 
puulo tau coDtroveitible), que nos parece debe looiatse ia vos 
pmrente§ eo atnlido de fadm. Lo prioiei o porque habiiSiMlote de 
suplir los Fuei os con la «quidad* á ella tanil>¡eti se daba racnnir 
en cosas tan dudusas tomo la presente, y nosotros creemos mas 
equitativo que sucedan ios pudres cuando concurran coa otros 
parien/es «fuisá muy remotos, une d que «oab «adaidiM por «stot} 
y lo segundo porque diciendo U Ob icnis adquisUh tít 

propia industria^ vel nlias qunliterqumqnr-; oliunde quam ex 
putr^t velmatrcy atU consauguinitnte corum^ aut alicujus to- 
runí* tfe. y lomando, como aa ve, bjpartSeuIa aut en aenlide día* 
yuntivo, fquces el único que por su naturaleza le convirao, IWc^ 
cion Itxttno español dr yalhiiena y otros], cn el mismo pare- 
ce que la debe lomar una ú dos hneas luas abajo : eoteodieudo* 
la oe este modo desaparece la dificultad ; porque siendo eolonoes 
necojario que la voz parente$ rí^tresente uua idea distiot» que 
rof;5Tnj^uuie¿, su significadoa no puede ser otra ^ue la de 
padies- 
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ü. Los bienes consorciales de que se hablará- 
en el Ululo siguíeate; pues en ellos ae sucederán es 
elusiva j redprocametite kw consocios en la forma 
que se dirá en el art. 46i disp. 3. 

3. Los bienes muebles que , scgiin práctica an- 
tiquísima y muy recibida en el lleino, se deben 
dividir del mismo modo que los adquiridos por 
propia industria de la persona á quien se ha de he- 
fodar. {Ldssa Tiroc. Ub. 3. tU 5. Asso y de Mü' 
noel cit. lib. 2. tii. 4.) (a) 

Art i50. Como en la linea transversal no hay 
derecho de representación, según se ha dicho en el 
art. MI j cuando uno muera dejando licrniiuios y 
sobrinos, hijos de otro hermano ya difunto, estos 
últimos quedarán escluidos de la herencia que re- 
cibirán únicamente los hermanos, (h) (06. 6 de 
Testammtis,) (c) 

(a) A penr del empeño con que Litsa sostieDe que su opi- 
nión esl^ fundada en los Poems: no lo créenos «si porque tstof 

iiingiin,! (lifVrcncia cslableccn entre los bienes muehles y sitios 
en esta uialcria; uias como aquel autor y jésso y de Manuel 
•seguran ser cose de práctica en el lleino, hemos jutgedo opor- 
tuno darla cabida en el testo. 

(á) jinittoM eii, cap. 5 dice que cuando lot que bayan dt 
heredai- soíiii sobrinos del difunto sucederán prr stirpes y no por 
personas (per capita); pero uo solo no hemos hallado en niugun 
Fuen ratón para pensar de este modo* tino que en la mitma 
dCeda en el testo se rncueotra desechada esta opinión cuando di- 
ce que no hay derecho de representación eo la línea transversal. 

(e) Uua de las dudas que acerca de la sucesión intostiida htn 
suscitado los autores* es si el tio será preferido al priu>o henua- 
BO del difunto caernlo este ao deje hijos legítimos. Creen alga* 
nos que debe ser prefinido el primo £ pesar de no hallarse en 
grado tan próximo como el tio, porque dando á este la preferen- 
cia se destruirie el asióme ^ue ea Aragpn rije de que los bieaca 
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Art. 451 . Los bienes dados por el padre l^o á 
8tt hijo adalterino ó de dañado aTuntamienlo cor 
arreglo á lo prescrito en d art. iSi cuando estos 

mueran intestados ó dentro de la menor edad de- 
ben volver á I03 parientes mas próximos por aque- 
lla parte de donde provienen los dichos bienes; á 
no ser qae sobre ellos se hubiera formado vincula 
ponjae entonces irían á los llamados por d funda- 
dor. (Obs. 2S de Genera!. priviL ¿Pe. y fí át 
Natís ex dacuni* emiu.) (a) 

CAPITULO CLARTO. 



Art 452. li os ascendientes en Hnea recta solo 

suceden á los descendientes en los casos siguientes: 
1 . Guando el padre ó la madre hayan hecho aU 

VO toben n los ascendientes. Pero nosotros que constantes obser- 
vadores de los Fueros procurainof s4>gU)ilos en su letra y en su 
ttpíntu orillando cuantas sntiletas i ellos se oponoa, creemoé 
muy infundada tal opinión, porque el principio que se preconiza 
no está espreso en ningún Fuero, sino que es una regla formada 
j)or los autores, (legla no muy general c<>mo se y¿ por los catot 
que comprende el ctpit. sigaitnte), y también porque aoncuaod* 
\m adiiiitierauios, no puede abrazar el raso de que bablamos,' pues 
lo que los autores quisieron sin duda decir al formar aquella re* 
gla, fue que los bienes no fueran A los padres, abuelos j demás 
tsceodieotes en linea recta, pero de ningim modo creemos qne 
q[ilísieran evluir de la sucesión « los parientes transversales ber- 
manos 6 primos de padres, afmclos &c. del muerto. Lo demás 
seria en nuestro concepto escluir de la succesioa i los qae no !• 
esttn por ti Futro. 

(•) T^DgAtt tobia ttio preMfoM h «oto al art. 
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guna donación á su hijo por causa de matrimonio 
ó por otra cualquiera^ ínter vivos, muriendo este 
sin auoeáoii heredan el padre ó madre donantes los 
Ikienes en que consiBtía k donación. Lo mismo sa- 
oederft en él caso de que d donatario dejase bijos 
legítimos, si mueren intestados ó dentro de la me- 
nor edad. (F. i de Succesor ab intest.) (a) 

1. El padre ó madre heredan esclusivarnente 
los bienes que bubiesen vendido ó transferido de 
cualquiera manera á sus hijos, si estos mueren sio 
encesion legitima. (F. Ü de Suecesor ab intest,) 

3. £1 marido» muertos sus hijos, bereda hk firma 
de dote de su muger cuando consista en bienes si- 
tios, éase el art. 64.) 

4. Los padres suceden á su hijo en los hienes 
que este liubiese adquirido por cualquier titulo que 
no sea el de succesion de sus parientes en la foiv 
ma presenta en la disposición 2/ del art. 448» 
(/^ éase ¡a ntata á la mifma,) 

5. En la misma forma suceden los padres al 
hijo en todos los demás bienes de su pertenencia 
cuando no deja pariente alguno transversal, {b) (c) 

(a) Esto debe entenderse tanto de los bienes sitios como de 
lot Qiuebles con tai que existan al tiempo del fitllecimieniü del 
inlfltl»dot poetto qn* (ri Fuero no dirtiagiie enuw tmot y oUw. 
(Franco eoment. al F. ciudo,) 

(i.) No bemos hallado Fuero que apoye esta opinión, pei*o 
tampoco saldemos que haya ninguno que se oponga á ella ni au- 
tor alguno que la combata, al menos que nosotros recordemos. 

(c) Vamto «a bijot 4 dMctndkntes le^íiiuioi el dooatoris^ 
suelven al donante sobreviviente los biaoif «n qiM CdOMSlia la 

donación. {Portóles y. Succesio. Frameo cwimaI. «I F. I 4s 
JDoñnat. dice c[oa aii M decidió en íGS;^ 
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CAPITULO QUINTO. 



De lA Mice«loii del E«tado y dol Hospital 



Art. 453. El Estado sucede en los bienes de 
los que mueran ó hayan muerio iiiU'sLadoü sin de- 
jar personas capaces de sucederles coa arreglo á las 
lejes vigentes. A falca de dichas personas sucede- 
rán con preferencia al Estado : 1 . Los hijos natu- 
rales legalmente reconocidos j sus descendientes 
por lo respectivo á la sucesión del padre, y sin 
perjuicio del derecho preferente ([uc tienen los mis- 
mos para suceder á la madre: 2. El cónyuge no 
separado por demanda de divorcio contestada ai 
tiempo del fallecimiento» entendiéndose que á sn 
muerte deberán volver los bienes raices de abo- 
lengo á los colaterales: 3. Los colaterales desde el 
quinto hasta el décimo grado inclusi\(» computa- 
dos civihnente al tiempo de abrirse la .surre- 
sion. (Jlrt, la lejr de adquisiciones á notH" 

bre del Estado de i 6 de Majo de 1835. (a) 

* (á) Esta ley esl< fundada sobre la le^'íslacion de Gutíllef 
pues ni en la nupstra tiene el liijo natural derecho preferente íi 
le succesion de la madre, ni la succesion de los colaterales coo- 
chiM en d 4-* grado cono da por bupnesto el art. eit. síno que 

«ñegabe basta mea elM del décimo. (/Jis * Tiroc. lib. 3 tit. 5.) 
Por esta rar.on rrccitins que U dísposicioa de eite ley tendrá hi* 
gar ea muy pocos casos. 
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Art. ^54. £1 Hospital general de Zaragoza^ por 
privilegio, hereda todos los bienes muebles j si- 
tios (como no sean yinculados) de todos los enfer- 
mos y dementes que mueren en él intestados > 7 

no dejan parientes legiliraos dentro del cuarto 
grado, (a) (F. de i626, tit. Facultad al Uos* 
piud Rsal de Zaragoza, '^c) 

(a) Acerca de la computación de gradof "parere ^dicen jisso 
y de Manuel cit. W», a lit. 4j que se ba de seguir en Aragón ti 
qu« CD Castilla pues el Sr» lAsta tm equivoca en 
d ejemplo que cita de la Heat Audiencia, al tit. de Gradib. 
cof;nat." Ksla opitilon adquiere uueva fuerza ai cousiderar lo 
que ordinariawenlc se repula por priocípio, á saber, que la com* 

f>utadon ctt»<$nica sirve pare los metrímonioe y le civil pera 
as suresioMS; y aun si nc s atenemos & la equidad que cada uua 
do ellas encierra, crccnio*; que la úitima debe ser preferida i la 
primera. Kntre las ventajas que sobre la couipulaciou canduice 
tiene le civil , es sin dude le príscipel, le de mer con mes pred* 
aiun que aquella la distancia que nudia entre dos parientes cola, 
teralcs >¡ sc nos dice, prr ejemplo, que por Derecbu canónico dos 
personas están en j.ergradode parentesco, no cooocercuios silauua 
esprma segunde dele otre, d si es tie Aprime bermeoe de supe- 
dre ó niadre^ 6 ti es igualmente tie (hermane de uno de sus 
abuelos,) pues en cualquiera de estos tres casos se encuentra en 
el trrcer grado propuesto; pero si consuilaiuos la computación 
cÍTÍl« el momento veremos que en el primer ceso las dos perso- 
nas se hellen en sesto grado, en el segundo en quinto y en ti 
tercero en cnnrlo prado, con lo que no queda cot,finif|¡(io el pa- 
rentesco de tres personas tan diversas, ¿sla razón, que creemos 
de roucbo peso, nos hece preferir le computeciou civil i U ce- 
nifníca en materia de sucesiones. Ademas el no edmilirse en esto 
Re no el dercf lio de repreyeiilacion en la linea transversal nos 
parece que «poja nuestro modo de pensar. En el caso propues- 
to, por egeniplo, si une de las persones de que se treta muriese 
inteslad» y sin sucesión , deberían sucedería (atendiendo á las pe* 
labras de los Fueros\ todas las que estuviesen en el mismo gra- 
do, y como en el mismo se encontrarían, según la computarioa 
candoice, la prima segunde, el padro madre, ebuelo ó abuela 
do este (^xegun fueren varoaes ó hembras las persones por quit- 
nes viniera el parentesco), resultaría que potfian suceder al mis- 
mo tiempo abuelo, padre 4 hijo; es decir que entonces se baria 
todavia mas que admitir oldemiio de leprcsenucion que cfl^ 
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vtL txmsamao mu.. (0) 
CAPITULO PRIMERO. 



ArL i55. Cuando son niuclms los que suce- 
den por última voluntad, y no se hace división 
de bienes « se forma por beneficio del Fuero un 
consorcio en ]o« casos siguientes: 

1 . Cuando son bijos ó nietos los que beredan 
de sus padres ó abuelos. (FF. i X ^ de commU" 
ni divid. y Obs. 13 y i4 de Cotuort. cjusd. rei.) 

2. Cuando suceden tios con sobrinos que re- 
presentan á sus pabres. (Se infiere de la Oh. 44 
cit. Portóles de Consortíbus cap i.) 

3. Guando suceden varios bermanos no solo 4 
sus ascendientes sino también á sus colaterales. 
(Ob. i 3 cit.) 

Awham&tílm dfMebtdo por los Fnerot. (Véanse el F. i deSue- 
C9$9art intest. y la Ob. 6 de Tt síamet.tU.) Prescindieods ya 
de estas razones creemos que en el dia se deba secuir la compu- 
tación civil pnra las succesioues iotcstadaa, iiu«i «í «rl. 9 4tf 
ley de adifUMwtei d nombre del Bsiedú copiado mas arribo 
mi lo dispone cspresamenCe. 

fa) Suele llamarse lenibien a este consorcio fideicomiso fo" 
raly porgue sns efectos son semcjaotes á los d«l fideicomiso. 
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Art. i 56. Tiene lugar el consorcio foral tanto 
cuando se sucede en virtud de testamento , como 
ab intestato; {Se infiere del 3 de Commwú 
ditwL Portóles cU, cap» S,) pero únicameote m 
íormarA sobre los bienes inmuebles j porque las 
disposiciones foraks no hablan mas qoe los de es- 
ta especie. (Portóles cit. cap, i6.) 

Art 457. Tiene también lugar entre hermano» 
de distinto seno y de diferente matrimonio ; pero 
es preciso que sean hermanos respecto de aqud en 
cnjros bienes suceden ^ y asi no habrá consorcio 
entre dos hermanos uterinos instituidos herederos 
por el padre de uno de ellos. Igualmente puede 
existir consorcio entre hermanos ilegitimos. (a) 
(Portóles cit, cap. i y 35.) 

Art i5d. Para que tenga lugar el consorcio fo« 
ral se requiere ademas 

1. Que se hayan adquirido los bienes por in« 
mediata suooesion de los ascendientes á colaterales^ 
ya sea por titulo universal ó particular (¿J y asi cuan* 

(aj Portones cit. fiice que tendrá lagar el consorcio en et« 
t« caso porque aunque el Fuero no k» MprcM tampoco «tcluyfl 
deaa disposición 4 los hijos ilegítimos; y que si bien es cierto 
que en l.i denominación de li«rmiénos se suelen coinprerxler solo 
Ms legítimos, ekto es cu4nilo se trata de succestones, <ie bono 
itt> pimniociiciai &c. poro no «wat» ^pie como ol cooiorcio^ 
traen odiot perjuicio y gravamcu. 

(A) Las palabras del F. i (Jr Com. dlvid **(trfunctis g^ni- 
toribus" uianiBestan que no babrá consorcio en los bienes quo 
los hijos compren de su padre ni en los que permuten ron ^1, £ 
M «tr ^1¡^ lot quo orto vociho en virtud do la permvU faeoeo y% 
consorciule ; pues en t^l c <so tos que diera por ellos se subroga- 
rían en tu lug^r como sucede con los Jotnles que M ptnntllliaf 
át que habU «1 art. 29. (Por tole t iit, cap. j.) 
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do uno de estos hubiese transferido sus bienes á un 
estraño, el cual instituje después heredero de ellos 
á dos hermanos del que se los habia d^ado , no 
habrá consorcio, sino una simple sociedad hasta 
que se dividan. Esto no obstante, los bienes en 
que los hijos ó hermanos suceden á sus ascendien- 
tes ó colaterales en fuerza de un tideicomiso con- 
fiado á persona estraña, se consideran adquiridos 
por inmediata succesion de los parientes. (Porta' 
les ciu cap. 4 $ y 7*) 

2. Que la adquisición de los bienes provenga 
de un misino derecho; pues el consorcio no se cs- 
lieude á los adquiridos por difeieiites títulos , aun- 
que lo habrá en los bien(\s (jue por cada titulo se 
adquieran, cuando según Fuero corresponda. (Por* 
toles cit. cap» 34.) 

3. Que los bienes estén indivisos de tal mane- 
ra, que ningún hei^ero ó legaLai io pueda drsignar 
SU parte. {FF, i°jr2.°de Communi di vid. y 
Ohs. de ConsorU ejusd. reí. Portóles cU, cap. 

Art. 459. No puede haber consorcio entre loe 
que no sean hermanos ó no sucedan representán- 
doles , aunque entre si j con respecto á la persona 
á quien suceden tengan los mayores vínculos. Asi 
no habrá consorcio: 1. Cuando el testador insti- 
tuja herederos ó legue una linca á su hija j á un 
nieto nacido de ella, porque ni son hermanos ni 
suceden en lugar de tales: 2. Cuando instituje á 
un hijo y á un nieto nacido de una hija que TÍve 
todavía, porque esta no puede ser representada por. 
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hijo: 3. Cuando instituye á un hijo y á un nie- 
to habido de un hijo muerto ya; porque el nieto 
como instituido uo entra en la herencia representan- 
do á su padre, que es lo que pareoe exigir la Oh. 
44 cmU (Portóles ciL cap, i, donde trae una de» 
cisión de la Real Audienda de 4560.) 

Art. 460. Tampoco existe el consorcio foral en- 
tre marido y muger que poseen bienes comunes 
juro indiviso, sino una sociedad cuyos efectos pue* 
den verse en el cap. 2 y siguientes, tit 2.'* del lib. 1 • 
(Minino in ReperU V. vir et tusor. PorU oí. 
eap. 7.) 

CAPITULO SBCrUNDO. 



Art. 461. E^os efectos del consoicio foral son: 
1 • Que ninguno de los consortes pueda enage- 
9ar« ni obligar de manera alguna la parte que le 
corresponda en loa bienes indivisos; (FF. 4 f 2 
ée Communi divid, Ohs^ 43 y 44 de Consort, 
ejusd. rei.) ni imponer servidumbre sobre ellos 
01^ faTor de estraño. (Portóles cit. cap. i 2.) (a) 
2. Que el consorte no pueda disponer de ra 



(«) Tampoco pntdo dotar con la parlo i ana ptnsaa «lia* 

Sa. (Portóle* cU. cap. la.) 

30 
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parle por última voluntad (a) sino en favor ¿9 
«IB hijos, (b) Ob. 1 y i 2 de Cnnsort, ej. rei.) 

3. Que si muere uno de los consortes antes de 
dividir los bienes acrece ra parte á los demás (c) 
kw cuales no teodrán que pagar las deudas á qu* 
esta estuviera obligada por el consorte difiioto. 
{FF, i y 2 de Comnmni divid, y Obs. 6 y 'iS 
de Consort. ej. rei Portuícs cit. cap. í 4 y don- 
de trae dos decisiones del Consejo del JusUcia de 
4564 y i 57 3.) 

4. Que el que posee los bienes del consorcio no. 
los pueda prescribir contra los otros consortes, por- 
que se considera que ]os posee á nombre de todos* 
(Molino in lleperL Frater. Portóles cit. 
cap. 38.) 

Art. 462. A pesar de lo prescrito en la dispo- 

(a) A esto parece opMMiw \a€A.S de Coñtort. ej. rei. qae 
dice que puede un heniiAno disponer como quiera de la por- 
ción (.que le corresponda en una cosa indivisa^ siendo a&i que 
híOb. % dei mismo tit. etUft»lece que no puede dimocr de ella 
antes de becene la división. Molüm in XeperL k. Test amen - 
tiini, a5(»gura que la 0¿. 5 cit. (qxie conm se ve es sumamente 
aiioHula ei) esla materia) uo se ball'i en lus Observancias orígi- 
aeles, dí en le mayor parte de los ejcuiplaree nieuuscritos; por lé 
que y per estar en «kierta contredkoioii cea le i.* del mismo 
tit. la repula por suporflua. El mismo autor raanifie>.ti» que 

Suesto que la Ob. i cit. habla de los bienes en plural y la 5-* 
• nna coea singular, tel vez pedrina concilMirse por ivcdto d* 
tita distinción; pero al fín viene á convenir en que tel conciliación 
es violenta v nada digna de adoptarse, por cuya razón insiste 
que la 6¿. 5 cit. debe considerarse de todo ounto «uperüaa. 

(b) Pero aunque no puede disponer de elle e favor do su el- 
me de causas piadoees, sostiene For/<''/<'5 cif cap. So y cite 
una decisión :í su favor, que los que hereden esta parte estoria 
obligados á emptcür su valor en tal cUse de mandas. 

(c) V. ca el arL 47 1 las escepcioae^ de este regla. 
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•icion 1 del artículo anterior el consorte podrá 
•nagenar sa ptite: 1. Guando ha llamado á divi- 
Éion j los demás consortes no se han reunido para 
«geeutarla: {Portóles eU. cap. 48.) 2. Guando lo» 
consortes restantes consientan 6 ratifiquen la ena- 
genacion : {^Molino y La ñipa cit.) 3. Cuando los 
demás consortes han enagenado sus porciones, y lo 
mismo cuando han muerto : ( Molino y ha Ripa 
-iái. Portóles ciL cap, 49,) i. Guando los bienes 
individisos no admiten cómoda partición como si 
consisten en homo» molino &c. : (F, S de Com^ 
muñí clivid. Ob. 3 de Consort. ej. rei.) 5. Cuando 
se hace para pagar las deudas de aquel de quien re- 
cibió los bienes: (^Portales cU, cap. ó i.) 6. Cuan- 
do se hace en íkww de otro consorte ó de su hijo» 
ai el enagensBle no tiene snccesion. (Molino Re^ 
pert. V. Fraltr, Portóles cit, cap. S9 y 42 y 
La Ripa i.* ilust. parte 5.) 

Art. 463. En el caso de que un consorte venda 
todos los bienes indivisos creyendo que le pertene- 
cm á él sqIo, la Tenta subsistirá am en la parte 
tp» corresponda á los demás; pero estos podrán 
redamar d precio de ella del consorte tendedor ó 
sn heredero j suhsidiariamenle del comprador. 
(Portales cit. cap. 44.) (a) 

(aj Fl comprador de una cosa indivisa rendida por no aolo 
consorte tiene derecho para retenerla cuando fuere reÍTindicada 
por loa demás, hasta que se le paguen las mejoras que «n «Ita 
Debivrt hecho. (Portóles •it. cap. i6 domóte cita ama drcisioH 
de ta Real Audiencia de iSyS ) Cuando no Hiere relvitjdichd» 
por loe (ieuua ooneorUs puede preicrihir i« parte corrcepoudieott 
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Art. 46i. El marido puede obligar para la reí- 
titucioa de la dote los bienes consorciales ea la mis- 
ma forma los ▼incalados. (Portóles cit cap. 46- 
i/onde trw varias decisiones.) Véaae el art. 158« 

Art 465. Los bienes consorciales no pnedei^. 
miderse por delito del consorbe, á no ser que tí» 
Tiendo este todavía se egecutára la división por 
decreto judicial; porque entonces la parte de bie- 
nes que correspondiera al consorte delincuente que- • 
daría sujeta á las penas que se le impuaiefan. (Ob^ 
iS de Consort y rei.) (a) 

Art 466. Jm hijos que en conse a iencia de h 
disposición 1." del art. ^471 deben heredar á su pa* 
dre en los bienes consorciales , podrán revocar la 
enagenacioa que este hubiera becb(» de ellos, pero 
solo después de su muerte, y desde este momento 
se empezará á contar él tiempo para poder apreiu 
der y para que corra la prescripción.. (Portobs 
cu. cap. 2 i.) 

Art. 467. No obstante lo establecido en la dis- 
posición 3.^ del art. 461 los consortes á quienes 
aoresca la porción de alguno de ellos estarán ohlí^ 

¿los consortes no Tendedores por 3o años contados desde que se 
hizo la venU Pero la porción de el consorte vendedor no puede 
• r prescrita por el cunipraüor sino por 3o años contados desde 
la muerte de eqael. (Parirte» eU. ea/». 90b>'-Segun este mismo 
autor (cap* i«) eo l56i se dacidiu por unaníotulaJ en la Real 
A«dienda qne il'aeoaorta «Dageuaote ao pa»le revocar la eaa* 
genactoo. 

(a) Pueden ▼ene en Portóles cit. eapit. 36 las varías opi- 
•iooes que acerca de este punto ban tenido un gran Bañero dt 
auloNt: nowtroe hemos preferido la que bfloiof cnidi» que «tá 
■ws coolbraM con la Ohaervanda citada. 
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gidos á pagar sus deudas: 1. Cuando ae hayan 
convertido en utilidad de los bienes consorciales 
ddelapordon del que las contrajo: (Portóles 
cit cap. 45,) 2. Guando el consorte que murió 

hubiera obligado su parte con arreglo á lo pres- 
crito en el art. 462: 3. Cuando hereden otros 
bienes ademas de los consorciales. (Portóles cit* 
cap. ió.) 

Art. 468. Guando concurran á acrecer en ui 
parte de un consorte difunto algún hermano del 

mismo y sobrinos hijos del otro hermano, todos 
acrecerán í la vez sin preferencia alguna, á dife- 
rencia de lo que sucede en la sucesión intestada. 
(Se infiere de la Oh, 44 de Consort, ej» reL Por^ 
toHes cap. 4 donde cita vari0s dicciones.) Pero 
ai en este caso ni en otro alguno acrecerán lo> 
consortes por igual, sino que cada uno acrecerá 
en proporción á la parte de bienes que ya tenia. 
(Parlóles cit, cap. 17.) Esto mismo se observará 
en It partición de los réditos ó producto de los bie» 
nes que no admitan cómoda dinsioo* (F. S de 
Comnumi divid.) 

Art. 469. El hermano está obligado á dividir 
con los otros consortes las adquisiciones que haga 
por razón de los bienes indivisos. (F. 7 de Com» 
mum divid,) Pero no tiene esta obligación, cuando 
posee por largo tiempo los bienes ¿divisos; por- 
que entonces cumple con dar á los consortes la 
parte que de ellos les corresponda. (Ob, 7 de 
Consort. ej, rei, j un, de I^egotiis gestis) ni coaar 
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do lo adquirido sea por su fortuna» ó por M inchli» 

^ia. {F. 7 cit.) 

Art. 470. íío gozan del d3recho de acrecer, 
los hermanos que no sean consortes en una misma 
6nca» 6 en unos mismos bienes. (FF* i y ^ 
de Communi dívid.) 

Art 471. Cesa el dereclio de acrecer: 1. Cuan- 
do el consorte muere intestado dejando algún hijo 
legítimo, porque este heredará la porción dv aquel 
con preferencia á los consortes^ aunque su padr^ 
la hubiese enagenado en favor de un estraño ó df 
otro consorte, ó parte en favor de estraño j parle 
en favor de su hijo: (n) (Obs. 14 y 12 de Can^ 
sort. ej. reí. Portóles cit. cap. 14.) 2. Cuando el 
q,ue muere tenga nombrado sustituto por aquel de 
quien heredó los bienes; pues en este caso le su* 
cederá el sustituto con preferencia á los consortes* 
(Portóles cU. cap. 18.) (b) 

Los efectos del consorcio foral no tíencm logar 
en perjuicio del derecho de viudedad constitiiido 
por Fuero, (f^éase sobre esto á Fortoks cit. 
eap. 46.) 

(a) ^o solo reservan los Fueros esta porción i los hijos 
ctiaado etUaüo poseyéndola el padre muera iutastado, sino tam* ' 
Ufo cátodo bacc tettaineDlOf y lo que es nú», la «nagenacion 
de (|iie te habla en este artículo no vale aun cuando los hi- 
los nazcan después que esii hecha ; de modo que en todos estos 
casos pue ien los hijos vindicur la porción consorcial de lu padre 
cono ti fuera fidekoniito d tincalo fonnedo á fiiTcr de etttft. 
{Portóles cit. capit. « i dice que asi se practica.) 

(b) Bl ti . FamiliíB hatrseisc: e eta M ic e fin eecepdoi ^ , 
jpeio no tieoe lugar eo el dia. 
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CAPITULO TERCERO, 
la 4Uflola«lon del conoorcto ftoral. 



Art 472. Se disuelve el consordó 

1. Por la división de los bienes hecha con ins- 
Iramento público. (FP» 4 y 2 de communi divid») 

2. Por la división de los bienes heclia sin ins- 
trumento ni lianza, con tal que todos los con- 
sortes bajan poseído su parte separadamente á pre- 
sencia unos de otros j por espacio de dies aiíos 
después de practicada; porque el trascurso de este 
tiempo autoriza de tal modo la división, que la par* 
te del que muera no acrecerá á los demás consortes, 
y cada uno de estos podrá disponer libremente de 
Ij suya tanto en vida como por última Toluntad* 
(Ob, 4 de Consort. éj. rei,) 

3. Con respecto al consorte qae renuncia sa 
parteé favor de lOs demas ó que otor§;a diefini- 
miento dándose por satisfecho, se estingue también 
el consorcio, porque en este caso ya no puede re*' 
damar cosa alguna. {Ob. i 7 de Jure Dot.) 

Art 473. Para que la división de bienes deque* 

habla la disposición 1.* del articulo anterior Mirtu 

sus efectos debe tener los requisitos siguientes ; i» 

Que se baga con eviccion recíproca : (a) 2. Que • 

» 

(a) La Ob. 4 de Consort. ej. rei exige «demás, refiriéndose 
i Faino, qm ínter? eog« fianui (le Mlvcded. Síd embargo , los * 
Famt xy^de CommwU diwld, tU, daidatato «liim ^¡ua 
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sea cíeila y determinada, y no intelectotlt 3. Que 
se ejecute de todos los bienes que pertenecian 
morir á la persona de cpiien los recibieron los con- 
sortes, pues quedando una sola finca sin dividir 
continuará di consorcio en día: Que la división 
sea pura, ó que si es condicional está cumplida la 
condición: 5. Que sea permanente, porque si in- 
medialamente después de haberla egecutado se reú- 
nen de nuevo los bienes, continuará en ellos el con- 
sorcio: 6. Que todos los consortes intervengan en 
ella, porque si no concurre alguno de ellos, aun« 
qiie respecto de los presentes seri valida la división 
y quedará disuelto el consorcio, será todo nulo por 
lo que mira al ausente ; á no ser que se citase á sus 
parientes mas próximos para que presencien la di- 
TÍsion, ó que por el Juez se le nombre curador pa* 
ra este efecto» cuando habiéndole llamado por pre* 
gones no hubiera comparecido. (Portóles cil. ca* 
pitillo 5^.) 

Art. 'i? 4. Los consortes pueden anular basu 

la dÍTÍiion sa haga con insti uiuento, y e/ F. 6 del mismo titm- 
io despuM d« disponer que pueda enobrte basta tercera vet Im 

partición en que no intervinieron fiamas, dice: „sed si fuer it 
partitio facía eum chnrta tune ahundat.'* Este Fuero parece 
halUrse confirmado por la Ob. lO de Consort. cj. rei que dispo- 
M, que la dÍTuion lieeha $iu uutmmemto pueda anularse baaU 
tMs veces. Ademas U íiania de salvedad que con tal frecuen- 
cia exigen nuestros Fueros en los contratos, ha caído en desuso 
en las donaciones y venUs, según puede verse en el lit. 3 y en 
«l cap. I Ui 8 del prasenU libro, y craemoa que tampoco estari 
•tt uso con respecto i esta división, pues ni La Ripa ni Jsso r 
dé Manuel hacen mención de ella, y ünicainenle hablan de la 
•viccion recíproca, que sin duda U ha sustituido, J que es lo qut 
parece mas confonue. 
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tres veces la división de binnes hecba sin instru- 
xucnto público de que habla la disposición 2.^ del 
art 472. (F. 6 de Communi divid») Sin embargo 
€Sta quedará valida é irreyocable si uno de los con- 
aorles muere antea de que los otros hayan mani- 
festado su voluntad de auularla. (Oh, i O de Con" 
sort. ej. reí.) También será valida la división que 
se baga por medio de sentencia arbitraL (Portóles 
cit cap. 62.) 

kiU 475. Todos los consones deben hacer j 
pagar á prorata los reparos que sean necesarios en 
las cosas que no admitan cómoda división ; y si 
uno de ellos quiere que sus réditos ó productos 
ae dividan por dias, por semanas &c. debe ege* 
«Otarse 9iú» (F* 2 de ConsorL ej, reí.) (a) 

TITULO SEPTIMO. 

J»S LOS CONTRATOS BN «BUBEíIm 



Art 476. Se da el nombre de obligación á la 
necesidad en que por derecho estamos constitui- 
dos de dar« hacer, ó no hacer alguna cosa en uti- 
lidad de otro. 

Art. 477. Todas las obligaciones nacen del Fue- 

(aj Sobre las difereates cuestiones que se pueden ofiecer 
•cerai del coosoreio fiinl, t¿us á Ferióles «n ra tratado dü. 
CensortUiui ejusáem reí 

ai 
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ro: empero unas se cierivan inmediatamente de í^l, 
tales como la necesidad de instituir herederos á los 
liijotf ó é uno de ellos por lo menos, y otras que si 
bien provienen del Fuero es indispensable ademas 
que intervenida un becho de los que este ba fija- 
do como ca|);u'(?s de producirlas; tales como la 
ohÜgncion del arrendatario á pagar el precio es- 
tipulado, la cual aunque se deriva del 1 ueio no 
puede existir sin que se baya becho el arrenda- 
miento. 

. Art 478. Los becbos de que generalmente na- 
cen las obligaciones son los contrHtos. Basta para 
que estos surtan cteclo que las parles nianiliesten su 
voluntad de obligarse, Itien lo hagan de ])alabra, 
bien por simple escrito ó por escritura púbhcay fue- 
ra de los casos en que el Fuero espresamente exi- 
ge alguna de estas circunstancias^— Pero el contra- 
to que se hace con instrumento es mas privilegia- 
do en aludios casos. Véanse los arts. 531, 532 
y 540. 

Art, 479. La simple promesa de dar á hacer al. 
guna cosa no produce obligación; y asi el promi- 
tente no está obligado á cumplirla, sino quiete, á 

n ) s-r que esKf confirmada con instrumento 6 que 
por lo menos se le pmcbe que mediu una justa 
causa para la promesa. {F. único de Promis. ^íne 
causa, Obs» 40 de General. privU ts?c. f 6 de 
ConfessU.) En los dos últimos casos surtirá esta 
efecto , aun cuando se baya becbo á un ausente* 
(Pul ióles V, Instrwnentum. Sessé ¿fcc. 298.) 
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Art. 480. El Juez debe atenerse y jnígar siem- 
pre ron arreglo al iiistruiueiíto, sujeLáiidosc (vstricta- 
znente ú lo que ea él se contiene, á no ser una cosa 
imposible ó coutraiia ai derecho natural, ó á no me- 
diar alguna condición pactada por las partes j qud 
el instrumento lio esprese, (a) (Ob, i 6 de Fide 
insirumenL) Por consiguiente se debe condenar 
«ieniprc á pngar lo que conste de* la escritura aun- 
que en ella no se manifieste ia causa porque se ile- 
be, no teniendo lugar la escepcíon non numeraim 
pecunia cnando el que la quiere oponer confiese 
en el instrumento que ha recibido el dinero. (Oht.' 
6 (ie Confesis y 24 de Probat fac cum chanta,) 

Art. i81. El afianzamiento de salvedad no es 
esencial en los contratos escepto eu Ja donación, (b) 
(Ob, 6 de Donat.) 

Art. 482. Todos los Aragoneses pueden celebrar 
contratos libremente. Se esceptúansin embargo: 1. 
El menor de 14 aSos. fV^se el art. 11 y siguien- 
tes): 2. El mayor de edad que no es casado ni 
ha cumplido 20 anos^ á no ser con los requisitos 
que espresa el arL 14: 3. La muger casada sin 
licencia de su marido. (Váise sin embargo sobre 
esto los art 33, 36 y siguientes): 4. El loco» necio/ 
é insensato. (V^ase el art 170.) 

£1 pródigo puede contratar libremente á no ba- 

(a) Ed este caao se podrá probar por medio del uolario y 
testigos que intenrmieron eo su otoi^amiento» 6 por medio « 
•tro ¡fjslriiiiiento distinto. (Ob. cit.J 

(¿) Y aun en esta ha caido ea desuso segan se dice enU note ' 
al art. 336 disp. 3.* 



limo niBMIHIO."— ^'fWtÓ ffetfMMI* 

Harse en el caso del art. 170 y el hijo de familias 
tiene igual facultad sino se lialla comprendido en 
las escepciooes anteriores. Tampoco estaa probibi<-> 
dos los contratos entre marido j muger aegun ae 
dice en los art. 33 7 36. 

Art. 483. Pueden ser objeto de los contratos 
todas las cosas que no están proliihidas. Asi to_ 
dos los í|H(> vc! S(*í solire algini acto repiohado por 
derecho como robar, matar &c. ó contrario á la 
moral ó buenas costumbres serán nulos, (a) 

Art. 484, Los contratos pueden ser onerosos 6 
gratuitos según que las dos partes se obliguen re- 
ciprocamente á dar ó hacer alguna cosa, ó que la 
que rccllx? algo, á nada se obligue. 

Art 485. Los contratos ó tienen un nombre 
particular designado por Fuero (nominados^ ó no 
lo tienen, fínominadosj Estos últimos están sujetos 
á las reglas de equidad en todo lo que no les sean 
aplicables las disposiciones forales. Los primeros 

(a) También seiá nulo el coulralo en que haya ínterfenido 
dolo, á pesar de que aignnot de nuestros autores Tundaídos en U 
proposición íaníum vttlet res quantum vendi pote$t^ j eu qno 
lio ve conore en Araíron In rcstilurion in intfgrum sostengan coa 
empeüo que á cualuiiieru tic los cou tiritan tes es penuiliJo cnga- 
fiar «I otro. Es verind «pie se repula casi eoiiio un prioeipto la 
proposióon es presad:); pcro cstociianilo mas tendrá lugarparaque 
IJO se rejclnda el contrato en qae ha lialiido lesión enorme en el 
precio, mas no cti el ca^o en que una de las parles engaña dolo- 
samente ú la otra acerca de la natnralesa 6 de las circuostancia» 
de la cosa sobre que vcrsu el contrato; porque errando en el ob- 
jeto (le este no jMicdt' h iher consentimiento en una misma cosa 
que es el requisito mas esencial de las convenciones y por conse» 
cpencia no puede tampoco haber eonlrtlo. La renuncia del dolo 
no debe surtir efecto por coatfaria al dorccbo natofal. Y. «1 ar- 
tículo 480. 
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tienen por objeto: 1. Adquirir propiedad. 2. Afl- 
quirir uso: 3. Adquirir algau servicio: 4 Adqui- 
rir seguridad, (a) 

Art. 486. Tienen por objeto adquirir propie^ 
éad: 1. La compra y venta: 2. La permuta: 3, 
£1 mutuo: 4. Los censos: 5. Le sociedad. En 
estos contratos so transliere el dominio y la pose- 
sión de las cosas s )l)rc que versan sin acto alga-* 
B0> cuando se han celebrado por medio de escri- 
tura pública, (fútanse los art. Íi24 j 234.) 

Art 487. Tienen por objeto adquirir uso: i. El 
comodato: 2. El arrendamiento. 

Art. i88. Tienen por objeto adquirir algún ser- 
TÍcío: 1. El depósito: 2. El mandato. 

Art. i 89. Tienen por objeto adquirir seguri- 
dad: 1. Las fianzas: 2. Las prendas é hipotecas. 

T "^ntíT-i ; n nnt'T^ iifi tmirin iii ■ ■ s e mm jma 

TITULO OCTAVO. 

9B LOS OORTBATOS QVB nBllSll POa OIJBTO ADQIHUa 

FMOPIBOAO. 

CAPITULO PRIMERO. 
He 1» compra y venta» 

$ 1. HE LA VATimALBZA Y EFECTOS DE ESTE CONTRATO, 

Art. 490. I^a compra es un contrato por ei 

(a) Hemos prcfLi ido csli ríivigion & las que generalmente se 
haceo fuuUadus en el dcieclio romano, purqu« estna eslari en con- 
trapomion tn nuiclms puolof m lo dUpueslo por nocstrot 



«pie uno adquiere las cosas ó derechos que pertene* 
een á otro niL'iliaiitc cierta caiiliílad de dinero. 

Art i9i. Este contruto no se peiTecciona por 
solo el conaentimieDto. {lÁssa Tiroc Ub, 3» tiu 
24*) Para qao no pueda revocarse por el venden 
éot ni por el comprador es adomai predeo al- 
guno de loe requisitos que á continnedon m es*, 
presan. 

Que se haga con instrumento público y median- 
te corredor ó por lo menos con instrumento púUi» 
eo; pues de este modo queda tranferido en el com- 
prador el dominio de la cosa; ó que se haga la ven- 
ta mediante corredor; ó qne se entregue al com- 
praílor la cosa vendida; ó que se entreguen arras; 
es decir alguna cantidad por señal y que sirva en 
parte de pago. {Obs, ó de Empitone et vendU. j 
de Fide instrum,) 

Art 492. Guando la cantidad que se entrega- 
re como arras se diere solo por seKal (a ) el ven^ 
dedor podrá deshacer la venta dando al compra- 
dor la cantidad doblada, y este también podrá 
dcslincerla perdiendo la señal. (Ob, Ó ciU Porto* 
¡es V. f^endítio.) 

Art. 493. Si la venta se cdebró án mnguno 
de los requisitos espresados en el art. 491 cual- 
quiera de los contrayentes podrá separarse libre- 
mente del coQtrato entregando al otro cinco suel- 

(a) En eifo de dada te pretoiM qae lat mrrmt m haa dado 
coa» parta da preciow (Portolu F* KendUiú,) 
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coimATM ra AWjfmmaan ra vmiomb. aav 

dos jaqueses (a) (F. un. y Ob, un. de pactis irt" 
Ur einptorem et vencUt. Ob. 39 de General, pri- 

va.) (b) 

Alt. 494. Sin embargo de que con cualquiera 
de los requisitos de que hace mención el art 491 

queda perfeccionada )a venta, la de bienes sitios ne-^ 
cesila para su validez de escritura públita estendi- 
da en la iorina y con los requiüitos que se verán en 
el apéndice núui. 5 (Se infiere del F. 1 de Einp^ 
tíone et vendU délas Obs. 47 y de Proba- 
tíon. Molino in Repert y Portales F. Venditio,){c) 
Art. 495. Ni el vendedor ni el comprador pue- 
den deshacer la venta, una vez perfeccionada , con 
pretesto de liai>er recibido en el precio lesión 
enorme. 

(a) Y aun la entrega de los cinco sueldos DO está en uso se- 
gún Palacios en las notas d Asso jr de AJanncl cit. lib % 
tu. i3. 

(b) A pesar de que esl»s Observancias habliB de la venta ea 
general Molino in lU-prrt. K yenditio dice que 1(m Forisla» 
bao liiutUdu &u dt^íiosiciuii á los bienes muebles poique la vea* 
U de sitiof ueeetiu «tcrituni páhlica aeguo te úmm en el «rtSco- 
lo siguiealc Para sentar esta o|Mnion S« fundan eo la Ob. «o de 
Piobatiou. qua tlic" que sin iiislriiinenlo o titulo no se jtruel)^ 
cl duuiii:io de bieiic» rnmueiiics; y cu la del uxisnio título se* 
gun U cual la venia de bienes aroebles se pruehii con testigos; de 
lo que dctlucei) que no euceJerl lo mismo con la de eílios. 

(c) l-!ste últiiuo i.s^siiri q <e cualqu-ei do I is pn tcs pnedc 
separarse de la venta de bienes sities bccha mu in:i(ruinrnlo por- 
q ie es imperfecta y Yranco contení, d lu Ob de Probation 
u» eoiiibale diciendo q«e aunque no baya llegado i otorgarte iao> 
trumento, obligará la venta s\ después de convenido que se ha- 
v'vá iostruniciit ) el vendcdui se nej^asc á otorgarlo. La Ob. 4 de 
Jímptionc 1 1 vcndií. apoya la opinión de Parióles. 

(d) QtttH tantem vaht res quantum vendí poieH díeo Jfo^ 
lino in Rcpcrt. y. Dei-cjUiu. Yranco coment. al V* i de Bm^^ 
$Ume et veadit y Ranura de Lcge Megiu y olnt. Oira raioa 



Art. 196. El comprador cí>tá obligado á entre- 
gar al ventledor el precio coinenido en el lii^ar 
que hubicsiMi seualado y no especiticándolo en el 
que se debió hacer la entrega de k cosa Tendi- 
da. Debe también pagarlo en el momento en que 
ae le entregue la cosa, ó en el que se hubiese otor- 
gado la escritura, si no se pactó algo en controrio» 

Art. 497. vendedor está obligatlo á entregar 
la cosa vendida en el lugar sen:d;ulo, y no habien- 
do señalamiento en el que ae hallase al tiempo de 
la celebración del contrato; peit» cuando se ven- 
dan vigas, bastará que el vendedor las señale pa- 
ra que se entiendan entregadas, (üb, ÍO de Einp* 
Uu/ie el venilit.) 

Art. (98. £stá asimismo obligado á la evec. 
don (a) con tal que ae le haga saber la recia- 

•fiaécn los autores en apoyo de su opinión y es qno en este Rei- 
no DO se conoce la restitución in intcf^rum^ sej^uii se dite en Us 
Ui«scrvancias ciudas eu el arl. la. /Xuiique üusciiljaiuos con gus- 
to i esta opioion por los mocliot plsítos qao'da «sto modo tm 
•vitaiiv no noi aduei íuios del snisnio modo á lo que algunos dicen 
que aun inlervinieiid»» dolo no pmlr.í rescindirse cí contrato, 
pues en este caso crceiuos (|ue sern nulo puv las razones que es^ 
pusimos ea le ñola al art. 483. Ademes une decisión que tree 
Lissa eU. menifícsta que no puede «ul>i>iht¡r este contrato c<Hi 
doI'>. lo que suoedcría, por ejemplo, rwundo el vcmlcdor ncuita- 
^e lu¡> victos de le cosa, ó afirmase que era de otra naturale- 
za. 

(•) Si ñus etenemof i les pelehres de !e mayor parte de loe 
Fueroe y Observancias que hablan do la eviccion deberemos de- 
cir que el vcndcdtii no esl i ol)lig ido á ella si iJO se ha parlado. 
La (jb. \i de Privi cgio genrr. dice que si «e reclama á uno 
iudicie'mente le cosa que poste y- no denuncie el fíente de sal- 
vedad que venga 4 defenderle ó a hatcilo salva la cosa , y des- 
pués es vcnrido en ol jti:( io no est.n i t! lijtua obli^iado á la 

•vificioa. JDe a^i se inüyere que el comprador oq ticae recurM 
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ftíacion judicial entablada por alguno que preten- 
4le tener derecho á la cosa dentro de veinte diag 
contados desde esta reclamacioa. (a) (F. 3 derti 
^endicai* / Ob. 1i de GeneraL priviL) Par»que 

contra el vendedor oi sus habientes derecho, puesto que Dtaguoa 
■Mpcion se baoe <le ellos, y que únicamente poilr< repetir contra 
fl que se coustituyJ íiaoia de salvedad de la veuta. Esto misiuo 
ee to. robora con el F. i de Emptione ct vendiC. y con I os Obs. 
5 j de Privil. gener. que conceden el recurso de e vice i a 
contra el fiaoxa y oadi Hioen de ra principel. Miottño /« tlcpert» 
y, 9victío está de acuerdo eo e»t» parte cou el espíritu de lea ' 
disposiciones foralcs piirs únicaraenle dice: „0f evictionr si est 
mlitfuU obli^atus.... dtltet intimare scu denuntiare mala vox 
ei qui temetur et est cMigatiu de tifieUoñe^ con lo que índiM 
clara luente que no es una cosa ordinaria que el vendedor esto 
bbligado ií la eviccion puesto que usa solo de las cspresioues coa* 
diciouales, si nlguno &c. Pero Portóles y. Evuiio^ Setsé dee. 
l4 Húm. 9 y Lisia eit. lié. 3 iU, ai e ottieoen que le eviccion 
M uu requisito iiiituial de e$te contrato y que de cmsigaicnle el 
vendedor estaiá obligado á ella aunque no &e parle, y aun Por- 
tóles cit. asegura que para que ei veudedor esiú tenido solo á la 
oviccion de aeio jr eaairstio es ococserio que se haya pactodo 
mí. Idoeotroe coocideramoe mas equitativa la opinión de eatoo 
últimos autores, porque siempre se compran las cosas en la su- 
posición que el que las vende es su verdadero dueño, y seria su- 
mameote lojnsto que el ouniprador hubiera de sufrir el daño qao 
la mala f< del vendedor le ocasionase; ademas de que juxgando ¿ 
este excnlodela eviccion, cualquiera que hubiera decomprar nra 
cosa necesitaría infuriMarse de si el que la vendia era ó no su 
dueüo, y el eolorpecimieuto qne de aquí lesultaifa es bien obvio, 
yon na todo contrario á la facilidad de los icanilMee láo favoreci- 
dos por toilas las legislaciones. Creemos por lo tanto que el ven" 
dedor estará obligado ú la eviccion auuque no se baya pactado, y 
en apoyo de uuestia opinión tenemos una decbion de i6SA que 
trae Prneeo eomemi. al F. i de emptiome et vendit^ el F. de 
vendicion d^ Corte de •646 f las Ot9, l»-/ |5 de FripU* 
§emeraL Vte, jr J de Contumacia. 

(n) Como que el termino fijado para la denuncia pertenece i lo 
ordiuativode los piocesos, se est^ri en cuanto m éi ú \ñ iegislacioa 
couiun de Csp^iia. / iMsm ett. dice qne aooqoo no haga «1 com» 
-^odor lo denilticia podrá pedir que se le entregue ti 
' iMqM ti tl'fMitfiMMitoMdu de buenos : 

32 



tenga lugar esta disposición es necesario que el de- 
mandado (Ipofiea la cosa <|ue «e ie redama. (Oh» 
44 de Gencr. privil.) 

Afti 499» Por la <eWocioii no mIo redama .il 
comprador el predo entregado amo tambieii la in* 
demtMflecioii de perjuicios. {Lissa Tirec^ iik» S 
tu. 24.) Pero si al tiempo de la venta supiese el 
comprador que la cosa no era del vendedor , u« 
lendrá acción {Mira recuperar el predo á no ser que 
«i el mismo contrato ae hubiera factodo la e?io> 
don. (Sessé dec 44 nám, 2j 403 número 25 / 
'siguientes» Lissa cit.) 

AtL 500. No tiene lugar la eviccion : 1 . Cuan-p 
do el comprador sea de mala fe: 2. Cuantío el yí* 
do que tenia la cosa vendida estaba patente al tiem* 
|k> de la venta. (Sessé dec. 44 núm, 2 y 403 • ná^ 
mero 31^ 3» Guando en la eacritura d¿ venta de 
alguna casa^ heredad ó monte redondo (a) no se 
espresen sus confrontaciones ni el pueblo en que 
están sitas. {F, 4 de Emplione et vendit.) (¿») 

Art. 501. La disposición 3.* dd artículo ante* 



(a) Axi traduce FnUM» «0M»N#. O^. a de Pr'vib^, 
miüt la paUbm cnput mansum que se lee en el F. c/t «Icspuw 
de iuauif««lar lus diUrreoles acepciones que se dea á esU voz por 
varios aotoret. (^éate mi ndtmo •comemi, mtV» a Ar empiiame 

(6) El P. ^-dt TñMHóniínn hecho en t4S6'cIuptHie que lof 
instriimf nlos en que se baynn omitido las confrontar iones nc fas 
Qosas soi>rc que vena el contrato aean nnloa on lo tocaule n las 
mismas cosas. Gomo que et F. cil en ti testo es de 1747 ^'^U, 
derogado por el que acabaniM de ccipia«»^ «ei oo solo «O ttodri 
lugiir !a eviccion en las ventas de cosas cuyas coiifronlacinnes §0 
nuueroa, eiao j|ue aeián müef^nprfimraaaataaateiesta... ^ 
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ríor no se esliende á los horaos, molinos, Gastillos 
j ¿años indivisos ciuuMla «no de sus dueños v«kW 
su perla; porque «nMmoes no puede aefteiUrse con 
•fiitBMi k con&ontneion. (a) {F. cii.) 

Art 502. Guindo el ^endador de une inee fe 
conserva en su poder por espacio de tres años ó 
fe mayor parte de ellos, y después la vende á otra 
persona entregando 6 esU realmente y de becho la 
poaesion de fe misma, d sc|;ttndo comprador «■ 
d que ddbe reputarse como verdadero dn^o á pe« 
sar de cualesquiera cláusufes de prmcario y ée con$^ 
tUuto que se hubieran puesto en la escritura de fe 
primera venta. {F. 2 de Eniptione et vendit.) 

Art. 503. Si el dueño de alguna cosa mueble 
tobada» fe encuentra en poder de alguno , puede 
raciipéraria sin dar cantidad alguna, cuando el que 
fe retiene dice haberfe sido empeñada por -mía per» 
sona descouocida; pero estará obligada á entregar 
}a mitad del precio, cuando aquel en cuyo poder 
está fe cosa asegura con juramento haberfe com- 
prado, pero que no conoce al que se fe vendió. 
{Qb. S ie Mmptkme ei vendit. y Í2 de PrML 

generaL) 

Art. 504. Guando uno en calidad de dueño re* 
clama alguna bestia de otro, el que la tiene no es- 
|& obligado á manifestar quien se fe vendió si prm»- 

0 

(a J Kn este caso creemos que serán necesarias Ins coofronta- 
ñones de la eos» irxlÜYÍsa, pero no las de la parte d« la luiaoM 
q¡mJíVtmá»t porque es iuipoaible MítelarlM. Tmi paraos aar al 
aapíritá del Fuero citado, aowcs dst cual deba taofnt praimita 



IIBBO TÉRCÜRO. — TITULO OCTATO» 

ba que di la compró en feria ó en mercado pip 
Uieo. (Oh 9 de PriviL gener.) 
i Art. 505. La venta paede aer pava 6 oondi* 
cioiiaL También ae puede baoer con el paeto dt 

retrovendendo , ó como comunmente se dice á 
carta de f^raciu, esto evS, que siempre y cuando el 
vendedor restituja el precio debe el comprador 
/devolverle la cosa comprada. Aai cuando en la 
primera venta se hubiera pactado que al 
volver d vendedor el precio ae resuelva d do- 
•minio y posesión que había transferido al com<> 
prador, se verificará asi sin acto alguno de las par- 
tes^ de manera que se podrá obtener la posesión 
en el juicio sumarísimo; j esto aunque el paeto no 
ke hubiera puesto incontinenti sino pasado ñlgom 
tervalo. (Sessé dee. i7 donde trae vanas sentcnctas."^ 
• Art. 506. La retrovcnta se tendrá por hecha 
desde luego que el vendedor use de su derecho, 
aun cuando el comprador no quiera revender la 
eosa. {Lissa Tiroe. lib. S. iU. S4.) 
' Art* 507. Los caplevaáotet, coa decreto M 
Juez, pueden vender los frotos inventariados , ei» 
púhlica suhasta, y con moderación de diez diasí* # 
la venta se hará mediante pregón y el precio de 
los frutos se subrogará en lugar de dios. (¡F, dé 
f646 tU. Proceso de inventario.) - ^ 

Art. 509. Ninguna dase de productos, sean 
naturales ó industriales^ está sujeta á tasas ni á 
posturas. Todo se puede vender libremente al pre- 
cio en la manera que mas yfíMíifwHi* 4 sus f^»i^^H?0 
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'dm tal que no perjudiquen á la salud pública. La 
importación y esporucion de producloa al astran* 
§ero están sujetas 6 las restricciones que determi- 
nan las leyes especiales. Pero d trafico T comer* 
jcio interior de granos j deroas producciones , de 
unas provincias ¿i otras es enteramente libre de mo» 
do que los ciudadanos de todas clases pnrden dedi- 
carse á él en la forma que tengan por mas con- 
^poniente, {jírts, 8 y 9 del Decreto de las 
fórtBB de 8 de Junio de 48iS, restablecido en 
€ de Setiembre de 4836.) 

Art. 509, A nadie se puede obligar á que ceda 
ó enagene lo que sea de su propiedad para obras 
^ interés público, sin qqe precedan los requisitos 
aiguientes: i. DecIai*acion solemne de que la obra 
proyectada es de utilidad pdblica, y permiso oom« 
pétente para egecotarla: 2. Dedaracion de que es 
indispensable se ceda ó enagene el todo ó parte de 
una propiedad para egecutar la obra de utilidad pú- 
Uíca: 3. justiprecio de lo que haya de cederse é 
iBiagenarse: i. Pago del precio de la indemnisa* 
^áoüm El jiistipracb comprander6 210 solo el ira» 
ior de la finca 6 parte de ella que se ocupe^ sino 
<1 de los daSos y perjuicios que pueda causar á su 
dueño la espropiacion, y aquel se hará por peritos 
nombrados uno por cada parte ó tercero en caao 
^ discordia por entrambas; y no conviniéndosa 
•esrca de. este nombramiento lo baiA ú Juea ád 
partida (Jrt. 40 de la Constitución de la Mo'^ 
mu^guía £spañpla de 1837. Lej sobre enagc^. 



nación forzosa de la propiedad particular en bt* 
ne/icio público, de 47 éc Jidia 4e 18^.) 

5 2. DEL DBII£CHO DE TANTEO Ó DE LA SACA, (a) 

Art. 510. Cualquiera que pasea alguna tincá 
que perteneció á sus abuelos ó padres y haya de 
proceder á su venta, debe ofrecerla antes á susher^ 
iníanos ó parientes {b) y solo en el caso de qué 
&tos no la quisieran comprar podrá venderla libree* 
mente, [c . Cuando se vendiera ú un estraño sin 
haber hecho esta oferta , cualquiera liermano pa-^ 
Hente (d) del vendedor por hi parte de que pro- 
Venga la finca ó fincas, las podrá recuperar Ubre-' 
íáente entregando al comprador dentro de un aftd 

* (iíi Con «te Bomttr» te eonooe «n Aragón et fotmclo. 

(b) La ganaialidad con que el Fuero 4 cit. hnhla de parien« 
tes eti su pr'uaern clíusula, iiiHn¡ne.sta que debe ofrecer la fiac4 
auu á loi que uo lo sean por la parte de que proviene eaU. S« 
•otamonlo i catoa áttiuMM aa liiniUra la diipotiokm bml, paroot 
q[tta lo debía aapraiar como lo luce maa alwio al hablar <l«l ro- 
tracto. 

, (c) Parece que de aqui at deba ioiecir que no esUrá aujeu ai 
ntracto. 

{dj Lof FuoM» y Obff^anciaf que IwMm del daiadié dé 

la saca únicamente lo atribuyen m los hermanos ú transversales 
pues nunca hacen mención luafi que de estoje de aqui proviene 
que alj^oDos (entre ellof Bardaf^i eomenv. al F. 4 cU. Molina 
in ñepert, jiMprium r Jsso j de Manuel cit, lib, 3 iit, 
creen que se deba escluir á los de.sceiidientes. Sin embago 
tmsolros viendo que Vraneo conunt. al F. 4 jinotacio-* 
fies ai Ldtsa jr La Ripa, iiusl. > parte 5. Palacios cit. afir- 
toan que los dctcendieniea goaan de aquel derecho, y obeervandó 
Mr otra parte que la raxou que el F. de 'H^S tií. Que ltfi»g« 
lugar fl bcnejicio de la saca en las vcndiciones de Corte et 
aplicable con uiucho utas motivo á los descemiicntes que á loa 

miiiÍm^'jn$,mgumQ§ «fts jQ.que iaj pakiM.dá 

Fosco indkna. 
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.y uB'^dia el precio en que fue yendida, y jarendo 
^ la ^nim pm «. (i*"!^. 4 j ó de Commu^ . 

Art. 511. La dispomon anterior solo tendal 

lugar cuando el hermano ó consanguíneo que quie- 
re retraer la finca vendida estuviese ausente ó ig- 
nome la ?eoU, porque ú la SMpie&e solo tendfé 
éaet días contados desde que Iuto noticia de 
jpani mar del derecbo de la aaoa. (F* 4 cii,) 

Art. 512. Guando el comprador de la finca aa 
negase á recibir el precio del que la retrae, deba 
este, dentro del tiempo prefijado en los dos artí. 
culos anteriores^ mostrarle señal y ofrecerle al • pre* 
cío une Je bahía coalado» y baciéndoLo aaí» el com- 
prador no podrá ya reteneria. á €iL y Oík jS^ 
de General privU, CjPc.) 

Art. 513. El derecho de la saca tiene tamhien 
lugar eii las ventas judiciales ó de Corte; pero aque- 
llos á quienea competa deberán usar de él en«l tér- 
mino de des maaea dmde qoe fvm becba la smta, 
aín que para que corran aea necesario no t i fi caw» 
ks. (a) (F, de 4678 tU. Queiengm ittgmr^ife- 
neficii) de la saca en ias vendicionfs de Corte.) Del 
mismo modo es aplicable el derecho de la saca á' 
las ventas hechas á carta de gracia. {Sesáé ddc^ 
4iií> Suehee semic. 2 cons. ü.) (b) 

(áj E»tp se enteoderá »i el daefio do los Iñcnts T»p dí da > bo ' 
luaie dentio de dics dÍM ikl dtMobo df ^audm^úm ^pM Útmm '* 
jp«r Fuero. ,(F. cH,) 

(ft^ Son vmias Us oDÍniflMDCs acerca da fi ta «1 «ata da bafcar i 
'H^juki in UúBinb pañ bi itlfatasla batoá b^faral aiiHaladir.> 



Vt^ Mimo TERC<iio.--itTütó ocf Aror 
Art. 5H. Para que tenga lugar el derecho dé- 
1é saca se requiere: 1. Que la cosa vendida sea rat»' 
ó inmueble (a) Bardagi comeni. al F, 4 dñ Com^ 
muñi divid. Molino in Repert. V. Abolormm: 
2. Que la finca ó fincas vendidas sean delabolorío 
ó patrimonio; por lo que no estarán sujetos á re- 
tracto los bieocs que se vendiesen por el inismo 
.que los adquirió: {Oh, 2 de Consort. ej, reL) 3^. 
Que ios bienes Tendidos bajan permaneeído en la . 
laimlia» porque ai salieron de ella, aunque vudvan. 
ée nuevo, ya no babrá lugar al retracto en otra 
venta, y asi se practica: 4. Que se venda la finca 
é un estraño, ó caso de haberla >endido á un pa- 
riente, que sea mas remoto que el que la retrae. 
fMoUno in Mepert F* ConsanguineL) 

Are 515. £1 derecho de la saca no tiene la- 
gar en las permutas , á no ser que se pruebe que 
ha precedido una venta. (jOb. i 6 de Consort. 
ej\ reí.) 

Art. 516. £1 derecho de retraer es personal 
y asi no pntde cederse á un estraflo; pero cuando 
d pariente.' mas próximo no use de él» se admi- 

da luego 6 ti daberi etpcnine i que fine aquel. Sessé dee, mf-* - 
Wtero i5 asegura que jtncde rctiücrsc I» tinca iiiiiieiiíi>idnjente 
que se hito iu primera venta, pero Sucivcs cit, sostiene que Lias> 
U que haya espirado el plazo uo lendiáu acciou para ittraerU * 
los parientes, y que degde «sM tiempo se conuríin los dirs díM, 6 
el aüo y dÍ4 según los casos. Mosotroj ireeiuos mas conforme la 
opiuion de óejstf', purque, aunque no por un título Íri«TOCable^ 
la Uuca sale de la íauiilia por la primera venta. < 

(«) Para adoptar esta regla hctuos teuido presente, ademas de 
lot autom cit.', qoe lofFottOf'qM tratiii da ntcacta ft Talsa.* 
df k paiaftra hendible - 
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ftrtt il siguiente en ^riido, (^Molino ¿n Rrpert. V» 
C($nsangu¿ne¿> Barduffi cómenL hI F. 4 de Com* 
muni divtdJ) (a) Los nacidos de unión ilegítima no 
pueden usar del << <w«t i o de la eaca, ( Ai aliño ai» 

V, AboLoriuni et . fínstardus.) 

Art. 517. Cuando se vende una linca de abo- 
Jorio baio condicien, los parieole^ no pueden re. 
jtraerla anies de ^e esta se cumpla. (Molino cit» 
y. JConsoJuguineL Üu/elves semic» 2 cofu* 20.) . 

Art. 5f 8 El comprador de una finca sujeta tX 
tanteo ó retracto no puede enageiuu la duiauLe el 
tiempo que ioí» parieules üeuen para usiu* tle este 
derecho» (b) y si lo iiiciere, el consanguíneo que 
i|iiieni recuperar la .finca podrá reclamar , contra él 
sin que le sirva de.pretesto el haherb enagenado. 
(06. 8 de. Consorf. cj reí.) 

Art. 519. E\ comprador está ohÜ^'ado también 
i jurar, para evitar fraudes, qne dió por la linca el 
precio que -cansía <eo ia escritura, y no constando 
«a 'eUay cual ea el i^ne dió. (c) {MoUno cii,) 

.(«^ En d OMA de i|n« «uicurran wtnpr i|n$ parimilct ta 

inismn ki-m>)<i <ifl \e'*i|«i|iir, «lire Mulin- di. %\\\'' át:\>v .ser pr«> 
ferido el nfun-i»» fl pm'io; pem /*<<i/. h-s Conxnn- 

ffíincus MA*!]$iir.i <|ii<s <1 Jh! p^rlirste «nitc io.<t (io.s l.i iii)C4 iiuieta 
retracto. ÑomiIiii» «leitmoM iim* «H|nil«t«vii «itln opín oii ulempre 
^le la rnu:> pite la iIImiItiv ci^Ml^ifiieiKc, y ims p»rr(r«. qt^U dai 
Molino n\\ I il-'l e loiiiT Iii>{ím* cu •mío no ¡icIím.i?! « 'miiimI.i liivlsion. 
, (b) Aii'Mpiu Mo piitnle veiiiler U fim-u en pe<j(i'<ia ile loi pa*« 
virntea, ^tAM -la ' ireuls c» iieriuii-io suyo. [Mot «9 éit, f^, 
^úolon'um.) , * 

{c) CiiihhIo no mnslasc e*i la escritiir» rl pre i»» poirpie se 
vamliú la lincn, |»oili*Á- pml^ar L Ciititi>li«d ^ qup ««cciidia, }M>r 
«iedio de te»U}{«M acami <J|» dcctatouca de i5(>« y iSóS que trae 
F9tUife§ F. JMktrUmt: 

33 



CAPITULO SSfiiJNDO. 



Art 520. PermiiCa es mi' oontvMtf pM* d qmb 
mus pefbonas ctiinbbn muí' cotm por otm 

Art 521. Losr permutiinte» «Man oblig*dl» á 
€Otr«f^r \m cosn convenida; pm> no umdr» el 
uno derecho á exigir del olro la cosii prometida 
liftsta que haya entregailo la que por su parte ofreció» 

ArL 522. Cuando uno de lo» permutaoles ha-' 
jra eamplido lo pactado y el olro m niegue ácum* 
plirlo babiendo sido- requerido, el primero tíene 
derecho á pedir el ciiniplifnienM|- det contrato é 
8u rescisinn, con indemnizacioii de daños j per* 
juicios, según elija 

Art. 523. Si en cembio de mM'iXMli ie dé di-« 
iiero y edemas otm con, se repoterá este omtf$/Uif 
rmíB cuando el dinero r e pr ese nte iiii valor me- 
jor que la cosa, y permuta en e\ cwo contrario. 
(Molino ¿n Rcjyert. y Portóles V. Pernmtatio.) 

Art 52 i. Las cosas permutadas se subrogan' 
en logar de las que se dan por cttsa» (f^éúse el' 
erí. 29 y naia 2.* al art, 448*) 

Art. 525. En la permuta, á difisrencla de 
que sucede en la venta , se pneele ale^r enga- 
lio ó error para que se enmieiide (Molino cii. 
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de Manuel cU. Ub. 2 tU. 4Í 
iimdados en dicho Fuero, (^n) 

Alt* 52(i. No Ciaiia iugvr el bene^no de la 
#0^ en 1« |MrMi«lii« üg«o «e im dicha «a .0I ^•r* 
líoiil» 515. T«i]i^6 «0 pag^ Luidaono |ipr li 
pefoiiita de lof bieiici uibaUuúos. {Fétm W 4vW 

4«aMio 

CiPlTULO TERCEAO. 

S WI* MVTINI. 

. Art 527* Se dé «I aeoibre de «Bdtoo al 0Mi« 
tfrato por el que veom Crentiero á etro une eanlidedf 

ide COKS de las que se coasunien con el primer 
«so, con \\ obligación de devolverle otro lauto 
<de la misma especie y calidad, {b) 

Ékn. 5jt8. £1 d«idor« eslo es» el qee reábe al* 
fpwie cote eo nijluto está obligado á pagarUi en 
el tieiiipo oonTeotdo é ao jmst que el acreedor le 
felice Id proro;;a 6 moratoria. Nadie mas que este 
se halla íacultadu ^ra concedérsela, estando prohi* 

(«) Pt$laei^$ et fag fola$ *tt ^$90 y de Manmrl cit. lib. 9 
iU. \% y i(> «e empeuM vn ili*iiioslrai' i|ue »e |MieJe |»e<Jir U M* 
eritadt «fe la'lHiim «n 1^0 yewN t ^ y 4|«i«* d niern rü fiivoivca ta 

'•pipían V¿««e lo a« Im'im* diciio «i* ia'nnla ¿li «ti. igS 

(t>) CiiNtiffn no xe piii^Í4 d'*volvrr iiri?i e «ciinI ^ l « jyreit»- 
vda se deberá P'K"* ««i^lim^i HiM, la cua sr li^ d«* roí ■¡•leí «r al 
Aiampo del |»r¿>i»nK> v 00 »l <!• la |mik** (MtMino fírptr' t. 0^, 

fuimmtíá, Uttm lírme: lié, 3 UL i5 ilmiÉi lOi aaa éaiiiiaeJI 



biclo dar curso á tmlas las solicitudes que se hagaiv 
al Rey con tal oLjeto. (iieul Decreto de Mí 
Mano de i834.) (a) 

' Alt. 529« £1 ckuflor qtte m tiene lo wtíkMnB 
pira p.ignr á «tt «ci^eador puede ImDer oeeien de to^ 
dos M4 bienes á favfM* de este, siempre que la deu- 
da II ) p -oviMi^a i\¿ ali^iina do las causa.^ espreftadat 
ea el art. 5J2. (F. un. lIc custodia dsbit jr, Ob. / 
de cessiona honor. MoUno m Repetí, y» Cessio el 
y. CredUot. (h) 

Art. 530. Los labradores no pueden aer presog 
por deuJjs civiles ni se les pueblen embargar los 
iastrmni;ntos necesarios para sus labores á no ser 
por dttudaa á íavor del fisco, (c) Tampoco pue- 
dan sdr qjeO n tadbs por deuda alguna en Hm. 
tka di arar, ni en ba aperoa y apargoa de lalmat-f 
sa» ni en wt* semblados ni barbechos *en- ntnguñ 
tiempo del ant) aunque no tengan otros bienes; 
escjpto por los derechos^ Reales, por las rentas do 
las tierras ó por lo que el duefto de ellas lea bu- 
biera inesUalb para la kbor, j en cslos trae caeor 
cnando no hajra otros bienes no podrán ser ege-* 
catados en un par de bestias de arar. En ningún'' 
caso ni por ningún título se podrá bacer egeca • 

,{a) Pur Ciie clecreto b«a f ida doro^ot ios Fiieraa ^ue lia- 
UaliBit de morMiorins. .... \ 

X' ) K'> H liÍM ya no M olwe n r w n |Mm wm n n á& himm las 
femsl d iilc.<t lUt t^uc hiilil.»ii los FF. ut. dr eesslone' btmor. X * 
9.^if< üo'iis {y4sso y de Manuel cit. 'ib. n tU « i ) 

\{c) De igu^l privilegio gOMn Itift opefarios de fabricas y los 
^ prsTaaiD rual(|OMr arla á oficia. Praf aUtfas jeasriM áe ' 
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emfTBATOS DK AI>QinSia01l VE PI0P1EDAD. M 

^¡on ni embargo eo ha mieses que después de te^ 
fadasoxislsn en los iMtNjos ó en^ 
eftieii limpios y entrojados los grano»; pero se po» 
Ará poner in terventor coándo d deudor tenga 

arraigo y no dé fianza suficiente. (Fuero de 
Üt, Privilegio de los labradores, Pragm. sanción 
de 27 de Majo de i 7 86 J jéuto acordado de 
4765 cU» por Palacios en ¡as notas á Jsso j 
4e Manuel cit, Ub. /. tU. 5. Jrt. \0 del Deer. de 
his Cortes de 8 de Jumo de 484S resuMeddo sa 
6 de Setiembre de i 836. (a) 

'Art. 531. Los créditos pueden ser manifiestos 
j no manifiestos* Son manifiestos cuando constaii 
po^ escriuira ó oonlesíon de parte. (Ob* 49 de re- 
rumtesUt.j 9 iniberpreiai,qu^iier,eí mquibus t:^eJ) 
Todos los deraas crédítoa entran en la dase de n^ 
manifiestos. (Jb) * 

(u) Las mugeres ^ los nobles, calmlleros 4 ]iijos«da]go go-^ 
tío Uaibim defpríTiltgio de bo ler pfnus por deudas « y deque 
-Ih atusa de los úlcuaos nv pocdlin ser egecolMlM por tal 

ton, escf^pt nados algunos casos que pueden verse en los FueroSiy 
Quod mulirre* pro drbit civil non cnpiantur. De iSiti tii, ' 
i^ue lo9 mMeg, emMierot é kijos^mlgo mo prnedan ier pre^ 
40M por deudas y de 1646 lil. Que ios noktes% caballeros é 
hijos datgo no puedan ser presos por albaranes. Como eo el 
dia son tantas las cluses que uor las leyes recopiladas gozan det 
priviÍMÍo de las oiu^jeres nones &c. , y como por otra parte ya " 
M eitt eo uso el reducir á prísioii 4 uhigUBo pnr deudas civiles, 
liemos creído oportuno hacenueocton dntcamentcde los labrado-' 
res, cuyos privilegios, mas pingües que los de los demás dsodo*** 
ieS| se observan generalmente en la práctica. ' 

{h) I«a difereocia que establece le Oft. %t de Ptgiu^, eelé*^ 
los crt^ditos i ost rumen tilles y los que no Id son nos ha *becho^, 
adoptar rsta división de manifiestos y no manifiestos. En cuanto* 
á la prueba de la deuda, aunque el Futro 4 de Jtde instrum. t| 

h Oi. 17 ifo PreUi, díeaa fiM lis dfodai protlniisCii ds uiiti 



Art 532. Los créditos que provieuea de eseri. 
«liir«B de censos , y áe comanda, a^i como la^ 
letras de cambio y deudas . á favor dfi. UnU 
jrei^fwiltidei son privüegiiidot j mno talesimp ap»* 
Igqíadft enapticíoD^ á l« oiiaaia dase pertenNen loa 
cnfdttos que constan por «aerítnnr púÜHoit, pero lié 
los que consiuii por confesión de parte niientrai 
se prueba la deuda. (FF. un. de censual, et 
0Í¿iS dfhit. De la egecucion privileg,. de Ul- cartm 
A gneómimiñ. ku albaias da los mtímdermk 
De eedtdis mercaiwr» Pe lor centales de 1592» De 
las déitáas de las Unhfirsidades de 1646 Obe. 49 

y 2Í de pignor.) ' 

Art 533. £1 que en escritura pública confiesa 
^Uber alguna ca9ti«iad ei(á obli|[ado á pagarU aun« 
que e» aiiiiella no ae Mpra» la cauaa de la deuda^ 
aín que pueda opooar la caoepdoii non ruino* 
ratm pecunUe. (Ob. 6 de eanfesis.) Véaae d arl{« 
cuJo 480. 

Art. 534. El acreedor puede repetir contra el 
deador ó contra el fianza, según quisiere, pero cuan- 
do al deydor bubieia liipotoeadoespecialiiieBlaat* 

lino np flc fueden prabac sím «on ti imimiDaMto, la O^. de . 

PignffT cU. iiiiiica que huy algún otro medio He pi iicliu para lai 
que «'U s H» iiifetruiiieiitairs Ka 06. ai de probnt |hii- olía par- 
te^ atl'Htle ia pincha .c t<'4ligo« eu el caso de que el que reclama 
•)|iiat fl<1i«^ valu de eilof pera probaría y «I reomiopougala 
Ciee|icion «ki ^úe Im u^u Jas so ee pueden probar por este uiediot 
y la cf) fi'aimi rütj lauihreii esjtecialmeote reeonorid^ poi las Obt» 
JO dt; r* r. t> tlU. y 9 i,fUei;^ret. fumlUmr ^c. Frauiu cuoieuL ' 
áfp. . «fe Bointíom. rita utm deoiiOQ dt 1O77 «d m Mard 
^e U deu*la Ke pruhaln con^ieDlemente por la lOaftaioa OS* 
tfiiiidirial det '*«««*^ kicliA mmim tütÍMik 
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>.|[uha finca, tanto este como el fianza, tcndrin de* 
recho para exigir del acreedor que proceda á la 
irepta de la tinca obligada antes de compelerles al 
figo de le deuda, (a) (Ob. S defidejusor 45 de 
gener. privil. M dd mptíiohe tí- vmdiL y 4S ám 
rtrum Mat) 

Art. 535. El acreedor qoe qne so deudor 
enagena sus bienes de modo que ha de quedar in« 
iol vente puede emparar, por medio del Jnes del 
pnebb en que eitán átoa^ loa que baaten para cii» 
Mr el orédito. (F. 7 de fidejtisor,) De le miamé 
Biane r a puede impugnar laa dooacioiMa cmbIio^ 
fas de bienes sitios hechas por el deudor á al- 
guno de sus hijos, pero solo en el caso de que 
este se hubiese obligado especialmente (Qb* ^ dm 

Art. 536. El acreedor no puede cobrar rédito 
por las cosas ó cantidades qoe haya prestado^ 

bajo pena de perder la deuda de que quedará li- 
bre el deudor; y caso de haber sido pagado el ré* 
dito con la deuda, el deudor podrá reclamar tanto ' 
esta como aquel. Este beneficio no se poede rénmk» 
ciar. (F* 6 de 

guarde el F. Deeoanies de usuris tí^c.) (b) Tam* 

CaJ Pariniés ^ÍPiJ^fmtor. lista Tir&c. M. S ffV. 9t jr PmUf 
tkfB to las tiolM d JéSoydeManttcieitJtb. n¡i. 1 1 dicen qoa 
•dio se ptnifS reconvenir al fiama aoles que al deurior cuaudo s*' 
hubiera obli);«(lo como reo priacipal, pero las |wl*bras terminaa- 
tat de bs dos princm OiMCrraociM dUdM no dan lugar á ttU 
¡ntarpralacMMi. Y. d «rt. cít. m d tcsiow 

(ój Los coaiercwtttcs pueden «sigiff de «idíta «I 6 p. $ de l«i 
SMlidadfsdfáiieiweyiiciadosqwfKSMailw il^ 



IM ' uno rmam iiniiu ww> 
Uen será nalo el pacto amtíerMso' de que •» ka» 

Uará en el art. 625. 

, Alt. 537. Todo crédito 86 eitingue: 1. Por el 
pego de él : 2. Por compensackm de los créditos Jk> 
^dos: {Molino ck. V. Con^pensatío,) S. Por el 
depósito jadieíal de la coea ó caotided queso 
adeude, cuando el acreedor ee niega á recibirla; 
(Ob. i de deposito.) Á. Por la prescripción, (/^ éan" 
se los arts. 32 y siguientes.) 

Art. 538. £1 pago del crédito te presunecnan-» 
do se baila la escrítara ó instnimeiito en poder 
del deudor , roieulras no se pruebe lo contrarío* (o^ 
(Obs, 9 f 45 de fide instrum.) pero el pago no 
se puede probar con testigos cuando la deuda se 
eoiitrajü por medio de eschtuni públicat (fib, 4 
de ProbaUon*) (b) 

Inrarlores para sostener su labranza* pero el cobro de los cr^itos 
iui il« iMter «A dineio : lo« eontralM que en contrario se c«* 
IoWm aer«ii nuloj , sin que los iabraciorcs puedan iMiup co ro- 

DutiL-iar esl«? piivilegio. (Jej 5 iií 8 iió. o JSovis. Rtcop.) 
Tamb.oa eftiiin ta€uU«dos los cooiercianles para Bjiir en kus préf- 
tamos un rádilo oonvtneíonal que no esreda del 6 p. 3 C^rU' 
ekto 598 éet Cádi^o Je comercio ) Los que no son comerriaB* 
tes pticdeii prestar 6 vender al fiado á los Uluatiores tt'go, cen> 
teño 6í\ Si el conliaW fue de préstamo se bará Ja restilucion ea 
^ mismo gé >ero, y si fue de Tente «n dinero (á*no ser que bu,- 
llivra elrciian porque será sieuipre del coinpradoi ; ,« ntoo d^ 

5 recio uiedio que al tiempo de la paga tuvifian los frutos vendí- 
os eu el ineicado del pueblo en que esta se debe hacer; 4 cuyo 
fia se sacar.< un testimonio del secratario de Ayaotmnieoio.^ (Lq- 
yte 4^5 iii' y cit.) Por estas dispcMÍcÍMiet han quedado 
derO)(ad«s los Fueros que hablaliaa de la tasa da lósrédltOf, y 
los pré>taniOs en dineto para cobraren fiulos. 

(«) EsV* disposición ne tiene lugar en los censos aegun 3/o- 
iÍHO tii. 9^. Sofuiio et V. Cemsmmlim donde cfte une deciiioa 
dcj Cunsejodel Justioa de t^go. 

i^) . AaiHiM MU Qk, «tájenCtiit FrMto emeiU» d U mi^ 
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corraATos de ádquisicio» de PEoriEDAD. 257 

S 2.^ DEL CONCimSO DB AGMBDORBS. 

Art; S^. Cuando ooncurfttii mudios aqneedo* 
res conm utt ámáof,'0$ ngk cpie el mas u&tígao 
tiene prebdim' sobre los restantes, siempre que to- 
dos los créditos sean de una misma clase. (Obs. 4 
quod in asignation, qui prior est tempore ^c, 
j i7 de pignor.) 

Átu 540. Mo obstante, son preferidos á ios de- 
• flMs acreedores: 

- 1. El dueño de la finea arrendada por medio de 

•escritura pábUca, el cual cobra el precio del arríen- 
-do de los frutos de la misma con preferencia á ios 
demás acreedores del arrendatario. éase el ar^ 
título 585.) 

2. £1 acreedor con bipoteca especial, ó el qae 
«mparó los bienes del deudor» los cuales tienen 
|) relación sobre los otros acreedores anteriores, aun 
<[ue sean hipotecarios generales, (a) (ftbs. cit, y 
2 f i3 de rerum testat.) 

mn la interpreta diciendo; »qut oo w adniiien tettigot contra el 

-tntrumento por ios niuclios franjes qne se jwlrian comel»?i** y 
aun pone aiguuas escepciooes de poco uiooieoto. En el corncftt al 
F. I de Soiutípñ. dice, fundado en U Ob. eii. que el pago de U 
deudft iostruiiaental no se puede probar mas que coa el iustni. 
metilo, y cita en su apoyo i Portóles Sessé, Suelves y otros-* 
Obs. \^ y liS de probnt./ac. eum. charla, continúan la 
•opinión d« FranÍM dl.tsSsgun este roitmo autor comen f. al F. 
e?/. donde cita una decisión de 1678, la poiesioD de dies aiíM ea 
cobi ir alguna prestación, es prueba bastíate para exigir su paga 
aunque no se muestre titulo. 

(a) La Olf. 7 (le rerum testal, se dice que la empara do 
surte efecto hasta que se ha aotiiicado. De aquj se iniiere que 
eÍMiuio dos aneedoMi «uMiaa kt bieate dd deudor deb» v 
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3. Los mismos acreedores de que se liabla en la 
disposición anterior que terán preferidos á la mu- 
ger que ha sido dotada en los húmes emparados ú 
obligados especialmenta á «Uo% tíampre que Ja 
constitucioii de la dolé m portHÍor. (Ob. 66 de 
Jure Dot,) (a) 

Art. 541. Cuando uno de los acreedores sea la 
Nación ó el Rey tendrán la preferencia queles con 
. cede el Derecho comiia dfi España. (A^. elart, 3.^*) 
Art. 5i2. Las mandas hachas por última volim- 
tad no pueden pagam en pei]«ioio de loa acreedo- 
res del que las haoe, y asi aun cuando nno reeonoua 
ana deuda en su testamento, si no tiene otra pma- 
. ba que este el que la reclama, será postergado á to- 
dos los acree lores del testador, (y éanse los artícU" 
. las 424 y 42ó.) 

Sobre el modo de pagar las deudas contraídas 
por los conyugas véase ú cap. 9 tit 2 líh. 1. 

CAPITÜLO CUARTO. 
Be censes y em 1* aa c la< « á l > 

Art. 543. Se dá el nombre de censo al con- 

4 

preferido el que le híso notificar la encara aua cuando el otro 
!■ hubieiA ejccptado tntn. 

(a) Parece que A esta ditpoeMion m opone b €¡h, 49 dlr /«• 
re Dot que dice : «m«/íer imfamtkmm exeusmt kmrodUmiet At 
quibus fuit (látala d creditoribus; $eéus in villana^ quiacnom 
excusat;^ pero en nuestro concepto esta Ob- habla Un solo d« 
los bienes generatmmittt obligados, en lot cuales se puedo dotar á 
la muger iofiinooBO ptro no á lo plebeya, en perjuíao de los acre- 
dores. De este modo so pmdai oontihir los 01mr>iaciM sin tío- 
icQUr su sentido. 
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trato por el que vaao, mediante una finca 6 capí* 
tal que traiufiepe á otro en pleno do ininiOy adqnie* 
re él derecho de oobrar de este derto rédito ó pen- 
sión anual. Goando ae transfiere una finca se Uama 

censo reservativo, y consiguativo cuando se dá 
cierta cantidad de dinero : en el segundo caao el 
que la recibe debe obligar una finca 4 esta prea* 
lacion. 

Art 5ii. El rádito anual lia de consistir preei- 

saraente en dinero; (Sttdves emL cons. 63) bien 
que en el censo reservativo se podrá cobrar en fru- 
tos. (Franco coment. al F. de usurís de i 585.) 

Art 545. Se puede oonstituir censo con lo qiie 
4 uno le deben j aun con las pensiones vencidas 
de otro censo, (Franoo coment. á ¡os FF. mt. 
de censual, et aliis debit, jr 6 de usurís donde cir 
ta varias decisiones.) 

Art. 546. Es lícito el pacto de que se pueda pe* 
dir el capital del censo onando se cese en el pago, 
de las pensiones. (Franoo comeni. al F» un. de 
oonsuai) En los cenaos reservatiyo y consignada 
se puede poner también la cláusula de comiso para 
el caso en que no se paguen las pensiones. ( Ses fe 
dec. 32 donde cita una decisión de i587.) {a) 

Art. 547. Guando ao conste la imposición de| 

{a) frmneo coment, «I F. 6 iie Uiurit sottíene , que «tU 
ttláusuta M padk |:OB«r en todos loi censos, pero que m virtud 
de ella no m consigue el dominio útil de la fínca gravada sino 
que el ca^iítal del censo y las pensiones vencidas coostí luyan ua 
crAlito pnrilegisdo. Esto no ODetante bmoItos creemot mas con- 
t&tm» ím opinión de Sessé cit. ya porqno od ol conao onfitedttcd 
Bo «i nseiMrii la dániak cto coaüfo» ja poiqat kt qaa h pac* 



• censo se podrá probar por medio de la escritura de 
- reconociniiento de é\ (antipoca) y por el pago de 

• las penaones. (Molino in fíepert. j Foríoles V , 
Cennudku Franco comenta al F. im. de censual» 
donde traen varias deeisiones,) 

Art 548. Aunque el censualista no tiene ac- 
ción para pedir el capiud del censo, podrá sin em- 
bargo redamarlo si se subastan los bienes del que 
•lo debe pagar, ó lí se encnentra que la ñnca gra* 
Tada estaba bipóMoada con anterioridad. (Franco 
coment. al F. un. de censual) 

Art. 549. La disposición del art. 538 no tiene 
logar en los censos, {f^ éase la nota al mismo.) 

Para prdbar el pago de las pensiones anteriores 
no basta una ápoca de haberse satis£ecbo en los ti«> 
aftos últimos, pero «i tres épocas diferoites de los 
mismos tres aftos. (Molino cit, V. jilbaranum,) 

Art. 550. Los censos cuya imposición consta 
. por escritura pública (a) entran en la clase de crédi- 
tos privilegiados con respecto á las pensiones que se 
-ddien, y como tales traen apandada ^gecudon, se- 
gún se dijo en el are 532. Los censualistas pue- 
den también aprebender la finca gravada con 
censo por lo tocante á las pensiones atrasadas* 
si en la escritura de imposición se puso la dáu- 

tan en los otros censos pueden obligarse í camplirla : ademas de 
este en A ragon se está siempre á lo contenido y con arralo á 
•Uo se fkbe ¡u»gar. {KémMe et mrt. 48o.; 

(a) En el día todos deben constar por este medio; puesto qno 
•e ha de tomar ratón do oUot •» ol OMÍ» 4o bifOÜns. {Fém§t 
el mpéadicc núm. S.J 
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: gola de precario. (Molino jr Portóles cU. V* Cen* 
suaUa donde citan varias decisiones, (a) 

Art 551. El censo no w estingne .por .perecer 
pardalmente la finca gravada con él^ á k parte 

que queda es suGciente para pagar la pensión* 

, {Franco coment. al F. de iisuris de i 585.) 

Art 552. £L capital del censo es imprefcríptí- 
ble, pero no las pensiones de las cuales se pueden 

. prescribir todas é escepdon de las 29 últimas, se- 
gún se dijo en el art 319. (b) 

Art. 553. El censo enfíteútico^ conocido en este 
Reino con el nombre de tributación^ es el derecho 
que tiene el que ha transferido á otro el dominio 

.Util de una finca reservándose el directo, para co. 

.brar del qne k recibe cierto canon anual. G>mo 
en este caso el enfiteuta adquiere k propiedad, 
aunque no plena, de la finca, y este es uno de 
los derechos que se pueden tener en las cosas, se 
ha tratado de ^l en el tit 4. lib. 2. 
. Art 554. £1 rédito ó pennon de los censos re- 
dimibles ó al quiur, no puede esceder del tres por 

(pf Poriotes y. Cemsmédim tateiU Jt diidt 4t ti tos censu»- 
littas podrán UnliMn aprebaoder lot biéiiei vlBCola Jos por lat 

pensiones que no se hubieran pagado, y aduce yarias decisionei 
de las que unas resuelven la duda afiniuliva y oirás negriiva* 
mente. A nosotros nos paraee que se deben distinguir dos casos: 
uno cuando los censos se hubíenin eoostiiuldo antes de la funda* 
cion del víriculu, y otro cuando su constilucion sea posterior á 
esta En el primero creemos que podrían aprehenderse los bie- 
nes vinculados por las pensiones atFssadasi pero no en el segun- 
do, porque ningon poeaedor de vCnenlo esú faenlta^o para gra» 
Tarlo sino en los casos en que lo pueden enagenar. 

(b) Sobre algunas dudas que se pueden ofrecer en materia 
de censos yémtm i Molino j d Portóles cit. V, Ccnsuüiia J á 
ks ámnu •utiotu dtate ta tils capítulo. 



imo memo* ■ 'iiiulo oct ato* 
• ciento del capital que se impone. (I^/. 9 tit. i& 
Ub. i O Novis. Recop.) 

Asi, 554. Todos los censos^ 3ra sean perpetuos 
ó temporales^ son redimibles. {Leyes 22 y 
24 tu. 45. Ub. 40 Novis. üecey».) (a) 

Art 556. Cualquiera puedo dar dinero á oenjo 
redimible con tal que el capital sea suyo, que el 
rédito no esceda del tres por ciento y se pague en 
dinero. £n los contratos que 00a tal objeto se ce- 
lebren serán validos todos loa pactos que las partOa 
aoordáren, j ao podrá renunciar al beneficio do re- 
dimir, el censo con Vales Realos. (Le/ 2$ tíL 45 
Ub, 40 Novis, Recop.) 

Art. 557. Con el nombre de sociedad ó com- 
pañía se conoce el contrato por el que algunas per- 
sonas reúnen sus capitales ó su industria con el ob- 
jeto de adquirir algún lacro. Las diapoaioiones del 
derecho común de Espafia ae obaervan también en 
Aragón con respecto á este contrato, (jásso y de 
Manuel ciL Ub. 2 tit, 45.) Esceptúase sin embar- 
go todo lo relativo á la sociedad conjugal de que 
traU el tic 2 üb. 1« 



(a) Lm dos líltimas leyts citadas ottaUaosD la foma en wam 

debe hacerse la redención de lo» censo?. Con respecto i U de loa 

§ue pertenecierou á las comunidades reiigiusas vt^aaa la ley d« 
r de Mayo de i837, el Real decreto de 5 de Mhrso de i836 7 
las Reales drdenes de to de Abril, aS de Setiembre y 17 de No- 
viembre del mismo año, la de 19 de Julio da tSS^ y fa de la 
Regencia de 9 de Dicieo^re de 1840. < 
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CAPITULO PRIMERO, 



Art 558. Comodato es mi contrato por el que 
mío presta gratuitamente ú otro una cosa de ]a3 
que no se consumen con el primer uso, con la 
condición de que se la devuelva concluido el uso é 
el tiempo que le prefija. Se diferencia el comodato 
del precario, en que el que recibe mía cosa por 
este áltimo titulo no puede usar de día sino á ar- 
bitrio del que se la ba prestado. 

Art. 559. El que recibe un animal prestado y 
lo pierde debe pagar lo que salia según juramenta 
de su dueño, (a) (F. un. CommodaiL) 

(a) yolino eit. P'. Commodmimm díoe qae los Foristts es. 
tienden la disposición de este Wuno al caso gODinl de que m 

prwiada cualqniei-a otra cosa, porque en su opinión el animmg 
MU puesto vor vía de egeiuplo. Alauaos autores aseguran lo mis- 
qile MotUo, A pesar de qae el liacer «stensivo este Fuero á 

5S'«SIdo°Írí SÍT^ *~ ^""^ * comiiiiw 1m que U- 



Wk imO TBlCnO.— TITULO TfOTKIfO. 

Art. 560. El dueño de la cosa prestada no 
puede reclamarla hasta que se haya hecho el uso 
para ^ se prestó, (a) (Molino ciL) 

CAPITULO SEGUNDO. < j 

ArL 561. Se dá el nomhre de arrendamiento 
al contrato por el «pie uno concede á otro el uso 
de alguna cosa ó de algunos servictOB mediante 

cierto precio. 

Art. 562. El arrendamiento puede hacerse con 
escritura ó sin ella; (Asso y de Manuel cit. lib- 2 
tit, i 4. Se infiere de la Ob, un* Locati et conduC" 
ti.) pero el posterior hecho con escrilura pública 
es preferido al anterior hecho sin ella. (Idssa Ti* 
roe, Ub. ^ tit 25. Franco comenta al F, i hdr 
calí et condacti.) 

Art. 563. Los arrendamientos de cualesquiera 
fincas son libres á gusto de los contratantes^ y por 

precio ó cuota en ^e se convengan. Ni el due* 
Ro ni el arrendatario de cualquiera clase podrán 
pretender que el precio estipulado se reduzca á ta- 
sación aunque podrán usar en su caso del remedio 
de la lesión j engaño con arreglo k las leyes, (jár* 

fa) Nos parece muy equitativa esta opinión; jiero no la jux- 

Stmos aplicable á todos los casos, siao al único de que no se hu- 
era prefijado término dealro del cual se baya de u^ar la cosa. 
presIMt. 
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"tículo 2 del Decreto de las Cortes de 5 de Junio 
'de 48 i 3 resteékddo de Setiembre de i 836.) 

Art 564. Loi arttmianiienti» abligarAn del a»- 
-wao raodoíá los faeradms de anütei p«rtot« (jári' 
'S dd Decreto cit. Lissa cU.) 
- Art. 565. El arrendatario no podrá subarren- 
dar ni traspasar el todo ni parte de la finca sia 
'«prol)acion del dueftp; pero podrá áa ella vender 
'ó ceder el predo que le percEca atiene pactede 
h$ pastos é fmiee» á ao ser que en el contrato 
'ee estipote <jtni cosa. (Jrt 7 Decreto cit.) 

Art. 566. En los nuevos arreiidaaiieutos de 
tmatesqiiiera fincas, ninguna persona ni corporación 
podrá bajo pretesto alguno, efegar preferencia con 
respecto á otra que sé haya'Coüvcttkio con el diie- 
fio. (jíft 4 Becreio cifí) Sin emliargo los pa- 
dres serán preferídoe á cualquiera otra persona que 
quiera arrendar los l^icnes divididos entre ellos 
•y sus hijos, siempre que den el mismo precio que 
^ta ofrecía. (F. último de otmmmi áMd. Mo^ 
Uno in ReperU V. LtMsatío,) 
' Art 567. Los amndMüientoe podrán hacerse 
^ara todo el tiempo que las partes estipulen. Es- 
ceptúanse los bienes aprehensos que no se pueden 
arrendar por mas de dos años cada vez; (F. de los 
arrendamientos de los bienes aprehensos de i 646) 
'y los eolesiásiicos, cuyo arrendamiento no puede 
pasar de tres áSos. (Éyetravág, Jmbitíosm de reb. 
'JSecies. non aUmand, qne según Suelves cent, 
cons* 87 núitt^^ está ^ observancia en Aragón J 
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Art. 568. Los arrendamientos de prétlios rusti- 
óos se observarán religiosamente durante el tiempo 
estipulado; j el doefio, aun oon el pretesto de 
necesitar b finca para ai nusmOt no podré des- 
pedir al arrendaterio, sino en los CMOS d« nO pa- 
gar la renla, ti-atar mal la finca, ó feltaf á las con- 
diciones estipuladas. (JrL 5. Decreto cit.) 

Art. 569. dueñQ de una casa que la necesi- 
te pan venderla ó paca habiur en ella» podrá 
rescindir el arrondanüento siecnpre que su nece.*- 
dad sea tól que no tenga otra casa donde habitar 
ni otra finca que vender, y esto no serviré de 
escusa al arrendatario para dejar de pagar el al- 
quiler correspondiente al tiempo transcurrido, (a) 
Pero n d doefio jie la casa la empeña ó arrienda á 
otrono podrá redamar ni esta ni el precio del 
arrendamiento basta d tiempo pfe^o, {F. 4 

Locad et cond.) 

Art. 570. Los arrendamientos de prédios rús- 
ticos sin tiempo determinado durarítn á volun- 
tad de las partes; pero cualquiera de ellas que 
quiera disolTerios podrá bacerlo asi avisando á 
la otra un •»© antes; y tampoco tendrá el ar- 
ca > Acerca del modo de proUr esta neeasidad too t^riM hm 
W Acere* «¿ifli** r LactUio díct que deht 

ouíd iones de los au lores. JWfw«f *^ v 
Sí^por ¡uramenlo dil mismo dueño, y Mohno cxt F. Lo- 
^íío LS^ur. que .« se practica. Palacios en las notas d Assor 
c/?. liü. . al .4 ««tiene que par. que¿ djjeaoA 
1. ca*a pueda resci-dir el arriendo es preciw qu» U nten»^ 

írÚ tóíSrdrtrrendaíl. parece que renuoc.o al benéfico del 
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fendatarlo, aunque lo haya sido muchos aRos, de- 
ncbo alguno de posesión, una vez dssauGiado 
por el dueña (Art, 6 Decreto di,) 

Are 571. Gonohiklb el tiempo del artcnda- 
tanienio de ewto^oient prádios rústiooi, cuando 
ae hiciere por tiempo determinado, feneeerá con 
este sin necesidad de mutuo d&saucio y sin que 
el arrendatario de cualquiera clase pueda alegar 
posesión para coBtiniiar contra la voluntad del 
-óntí^ caal^pnera que liaja aido la dufacíoii éal 
eontrafeo. Sin emiiargo ai el arrendatario perma* 
nec iew! en la finca tires días 6 mas con aquiescen* 
cía del dueño, se entenderá aquella arrendada por 
Otro año con las mismas condicioneB. (járL 5 
Decreto cít.) 

ArU 572. £1 arrendamiento da «na casa ú otro 
prédio urbano se entiende también que continua 
con los mismos pactos que basta entonces y por 
el tiempo que haya de costumbre, cuando el arren- 
datario sigue usufructuándolo, después de finado el 
arrendamiento, sin contradicción del dueño. Pero 
donde no fuere costumbre arrendarlo por un afto 
ó por medio» solo se entenderá arrendado por el 
tiempo que ba permanecido en d el arrendatario; 
{Anotaciones al Lissa lib, 3 tit. 25.) 

Art. 573. El que toma alguna heredad consig- 
nada y confrontada en insU'umeuto público con la 
obligación de cultivarla á medias^ no puede dejarla 
basta que b^yit finado el tiempo convenido» j si la 
deja puede ser compelido á cnltimla' aegan aa 



6 i dbonr al due&o de la heredad todos 
perjuicios, que por esta rtaon experimente. (Oh' 
2 de jure empfüu) 

Alt. Sli. £1 ífut alquiló una bestia qoe des- 
pués se pierde por su eaipa ddw ps^Mr aa valor al 
diiefio> dehí^doBeeilar al juramento de aqud aoas» 
ea de su culpa ó desouído. (a) (FF, un. Commth' 
dati y 2 Locatí et conducli.) 

Art. 575. El dueño de bienes sitios fnidíieros 
arrendados por medio de escritura pubUca, es pcc^ 
lerido aun á los acreedoras mas antiguos Mnran» 
datano^ por lo que respeta al precio del amnda- 
xniento, que podrá cdbrar privilegiadanieBte de loa 
frutos de los mismos bienes no obstante lirnia ape- 
lación ó cualquiera otro recurso. (F. de 167 8 t¿L 
Que la arronza de los atrendamientos de mon^ 
tes ^c.) (b) 



(a) Cuando muere la bestia por culpa del qne la tomo al^uf- 
lad«« deb* «il» pasar el prado del «Iqailer hifta ti (Ka c» qiit 

murió según una Mcision de la Real Audiencia de iSgi, y cuan- 
do la retenga en su poder roas tiempo del que se convino, ade- 
mas de resliluirla i su dueño debe abonar el precio del alauiler 
basta d <Ka de la reftitucioa sesun otra decisión de la Real Au- 
diencia de t6i8. También est< obligado < P*g*r «I alquiler hatUi 
el día de la muerte de la bestia aun cuando DO muera por culpa 
•uya. (¿<Ma Tiroc. lib. 3 tit. 25.) 

. (h) La Oh$. un. toetUi et eonJ. dispoueqoe ovando no so 
paga el alquiler de una casa se puede cerrar su puerta con aiito- 
riueioa del Jues. Segon Jtso y de Manuel cit. lib. ^ tit. 14 

Í a no se bailaba en su tiempo en oso esta Obsenrancia. Sin eui^ 
árgo el que quiera adquirir alguna noticia acerca del modo coñ 
que se llevaba i efecto posdo var á Molino m prMtita jira» 
te*s. 4up. raroAC. 
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CAPITDLO PRIMERO» 

Alt. 576. El d^NMito ct 4 oomnoMMal ó ju- 
dicial. 

Art. 577. El deposito convencional es un coií- 
trato por el que uno entrega á otro cieru cosa 
para que la teoga en un poder gratuitamente hasta 
ciarto tiempo» ó hasta que se la pida ^ que tela 
entregó. 

Alt. 578. El deposilavfo, aun cuando no se hu^ 
hiera obligado cim ÍMtrimiento, debe restituir la 
cosa depositada siempre que se le pida, sin qae 
le pueda ser?ír de escusa su .ausencia por haher 
ido á guerrear contra los sarracenos. (Ob. ¡mi. 
cm CommtHbii jr 3 de PfwUegü tésent. caus- 
Reip.) (a) 

Ca) Era tan prlvrílegiado este con/inio qae el depositario que 
DO deTolria la cosa depositada í su duefio cuando se la pedia, era 
reducido á prisión por el Juei, y en el cajo de no poder restituir 
el depJsito, entregalM el depóslteifo al «ieposftaote para que 
lo tuviera en reheues sin mas obligación que alimentarte, bula 
Unto que le reinlegral». (Obs. urt Comodüti.) Ténnm flofavé 
Cfto presenU ia noU al arl. 55o. • 



uno mello*" 'iiiulo lÉcno* 

Art. 579, Tampoco puede el depositario retener 
el depósito cuando sea reclamado, á preteslo de 
compensarlo con lo que ei depoiitaate le debiera. 
(F. i de Deposito.) 

Art. 580. Cuando el depoeitario que ha «do 
otado por algún Jíue^ peta b reititucian de la cosa 
depositada no oompareoe, ae le yenderin los bienes 
necesarios para cubrir el valor del depósito prego- 
nándolos antes por treinta dias. Sin embargo se le 
oirá sí durante este tiempo compareciese deducien- 
do razones para que no se efectúe la venta. (Ob» 
46 dt OMnnmtítu) 

An. 581. El depósito de dinero se prueba émr 
camentecon instrumento ptiblico, peroles de cual- 
quiera otra especie se pueden probar con testigos. 
Ca) (Ob. i 7 de Probatiorübits.) Pero se pue. 
de probar con testigos haberse deTuplm el depósir 
tOy en el caso de que sus deposiciones se be^nin 
reducido á esorílura eon anUmdad del Jues. (iío/i- 
no in Repert. en el omo fue eiim V. firma pág, 
i4ó col, 4.) 

Art 582. £1 depósito, sea de dinero ó de cuali- 

(a) Palacios en las notas d Asso y de Manuel cii. tiá. % 
iU, lO fundado ea las Obs. n de proóat ^' a> de pignor diot 
Mp» el fltepMto de cencidad dMemúiMb fe puede probar pov 
4Mres iQe(]io$ que |>or el instrumeato; pero al aentar esta opinioa 
fonfutidiu el depu^lio <.oq el mutuo porque tales OUservaocias 
liablatt sulo de este últiiuo cooirato. iNo hay mas que leer U 
Ok, 11 ¿e probat. para oooocer el error de Prnimeéos, pues da- 
dle Ofau daicameate admite la prueba iestímonial «a las deudas 

2ue no constan por iastrunenlo cuando el deudor no se 0|)cue 
ella, y de niogua nuNio hace esteiuiva su disposicioa al de- 
pdúto. 
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<piera otra cosa se prescribe por 20 años. (F 2 de 
Depósito.) Se escepti^n 1<m depósitos de corte » 
loe pertenecientes á menores. (F. citado,) 

Alt. 58X £1 depósito dioero se conooe ge* 
neralnienle eon d ncunbre de eoMitdís. (Cumcm 
Sehol, ad CommandcB sive Dep, instrum, Lissa in 
Tir lib. 3. tit, i5>) Cuando consta por escritura 
pública entra en la clase de créditos privilegiados, 
j en él no tiene lugar la cesión de bienes. (Ob, i 
de ceaióne éom^r.) Yénm k» arts. 529 j 532* 

Alt. SSL El depósito jndiciai es d que se 1ié09 
consifinnndo en poder del Joett d de k persona ó 
establcciinieiito que las lejes designan la cantidad 
ó cosa que uao tiene obligación de restituir ó 
entregar. 

Art. 585. Si ana persona ofreoe á otra la can* 
tidad que la debe de entregar j esta se negare á 
recibirla, deberá aquella depositarla en poder del 

Juez, pues na quedará libre de la obligación con 
la sola oí'erta. (Obs, f de Depósito.) 

Alt. 5Sdi Cl que está obligado á entregar bajo 
de alguna pena y dentro de cierto tiempo una can- 
tidad detenninada, que se empara por el Jnes an- 
tes de conduir el tiempo prefijado , se liberta de la 
pena consignando diclia cantidad en poder del 
mismo Juez. {Obs. / de Pamis.) 

Art. 587. Ni el Rey ni sus Oficiales pueden es- 
traer YM^entamente de los templos ó conrento» 
los depósitos de dinero , de instrumentos ó de 
cualquiera oosa que en ellos se custodie^ pero ju- 



diclalmente pueden sacarlos. (F, Unico de inmu* 
nit. Eccleüar. el Monasttr,) 

Art. 588. Lo6 depóntOB judieialtt á¡t ZmgoBR 
se diíbea hacer en su Rad M<mte de piedad, qae 
percibe los dereckoe 

aprobadas por S. M. en 17 de Julio de 1773. (Recd 
cédula de 2 i de Octubre de i751 confirmada 
por Reales órdenes de 27 de Agosto de 48^ y 
de 2 de Junio de 4 832,) (a) 

Art 589. Gomuameiite es objete del depóeite 
judicial toda cosa litigiosa sea mueble 6 ioinnd>Íe. 
También puede haber dep^ito jodioial de «m nuH 
ger ea ca30s especiales por causa luatrimomaL 

CAPITULO SEGCNDO. • 

« 

Bel mandAiflé 



Art. 590- Se dá el noxubre de mandato al 
«contrato por el que uno se obliga á desempeftar 
gratuitamente los negocios Ücilos qne otro le confia* 

Art 591. El mandato debe recaer sobre cosas 

licitas j asi todo aquel que fuere contrario á las 
buenas costumbres será nulo. (F, un, jr Ob, i 
Mandaú.) 

(a) Por etUs Reales ótáenes ha quedado derogado el F. de 
1678 tíi. De la úHtregm. de im depósitos ai AdmUústradúr 
6 arrendador de U$ gem nU i dad ú i jrdela a U i g meia a de sa 
libramiento* 
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Art. 592. Para que sea valido el mandato es 
necesario que se reduzca á escritura pública. {Suel" 
¡ves cent, con»* 69 núm. 3.) (a) 

Art 593. Aunque ttuo se preieDte en juicio de- 
mandando 6 respondiendo por alguna persona de 
quien no tiene poder, se considerará válido todo 
lo que haga si esta lo ratifica antes de la conclu- 
sión del negocio. (JF, un. de ratihabitioms) 

Art. 594. £1 mandato estrajudidal no se en- 
tiende revocado mientras no se hace saBer ia reycH 
CKiim al mandatario* (Monter decis. 23») 

TITULO UNDECIMO. 

M LOS GQimATOS QirB TURKI VOE oaSRO ABQUIBim 

siavauiAD. 

CAPITULO PRIMERO. 
Be IM llena—. 

Art. 595. . Fianza es un contrato por el que 

(m) Sin du^ Suelves se fundaría para adelantar esta opi- 
nión, en la OB. t Mandali que declara no haber íugar ;í la ra- 
tificación en Aragón; pero dicha Observancia habla de ia judicial 
<í beeha «n jaiciog «naatidoa A Irhitros , y no escluve que en lof 
BMQcioa «Crajadidalas h lia^a. Ademas estando admitida la ra- 
tincacion en los juicios por el F un. de ratihabit. de 1461 
creemos que mucho mejor debe admitirse en los negocios estra- 
|iid¡d«l«f tod* vtt aiM m hay DrobQNoioD Murtta , y por «mimk 
cueocia parwa qm u formalidad d« redneir 2 escritam pdblica 
al BModiito no es osoOMiia auaqut ti muy convoaisalt. 
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nna pononii rtfsfúui» id campKaiiqpito ée la oUi- 
gacion contraída por otra. 

Art. 596. Puede constituirse fiador todo el que 
pudiendo obligarse^ tiene sufíci^ote arr.aigo ó res- 
ponsabilidad para cumplir la obligación cUl.djeudof 
principal. (F. 1 y Ofju 4 de fi4ejusor.) 

Art. 597. I^a muger viada pyqde afianaar eq 
los contrato^. (Ob, 2 de fidejmor, V. el art. 36.) 
pero ningún Juez pu<!de ix'ciljirla como caplcva- 
dora, (a) bajo pena de nulidad de la obligación, 
(jp. Que tniiger iiq pueda ser caplevadoriji de Jó8S} 

ArL 598. £1 vendedor de una coea puede cons> 
titoirse fiador de salvedad dé pero d que ha- 
ce donación de alguna finca no puede ser fiador da* 
si mismo. ( Ob. 4 de fidejtts.) 

Art. 599. El dador de salveiíad no esiá obli- 
gado á luioer salva la cosa, si su principal no la 
posee. Sin embai^ cuando se baja obligado con 
instrumento público á poner á sn principal en po<- 
sesion de la cosfi tendrá que \aotr\í^ por una ves 
si este no la birbíese poseído jamás» pero si 3ra la 
poseyó quedai'á Ubre de la obligación el fianza. (Ob^ 
í de Jidejtts.) 

Art» 600. £1 que se constitujó fiador en con^ 
trato no está eiiUgado á baeer cesión de bienee eo- 
|tto ú deudor, á po ser que por medio de «scrítiK 
fa páblicaj. se Inib&ese obligado principal d 

(a) Capievadores, son lot ñutw de los juicios, pero prin>- 
tifilíiwH dá trta mmúm < los ^ respoodíni ds los bmea 
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áolidarianiente: (Óísí 44 49 defidejus. y 4 de 
óMsUme bohor.) 

Art 601. El acreedor puede repetir contra el 

deudor ó contra el fiador, (a) pero cuando hubie^ 
se alguna finca especialmente hipotecada al pago 
de la deuda d fiador tendrá acdoB para e&igir dd 
acreedor 4|iie intente d cobro está antes de ha<- 
cerle pagar. fV^éaae d art. 534*^ 

Art. 602. Si el fiador yé qüe d deudor ptiñ'- 
cipal quiere enagenar sus bienes de manera que ha*- 
ya de quedar insolvente, puí^le pedir al Juez del 
pueblo en que están sitos que embargue los neoe^ 
Barios para d pago de* la deuda. (F. 7 de Jide^ 
Jus.) V. d art. 53CÍ; 

Alt. 603. El que afianza por alguno que tiento 
los bienes emparados ó embargados, no se liberta 
de la obligación presentando el deudor al Juez, sino 
entregando los bienes que en virtud de su afianza^ 
miento quedaron deieniparadós ó desembargados^ 
y esto aun* ooando» se biihieirui enageñádo poste- 
riormente. (Ob. 8 de fidejus,) 

Art. 604; fil fiador dd que prometió entregar 
cierta cosa ó cantidad dentro de un plazo determi- 
nado, está obligado á entregarla ó á hacer que d 
deudor la satisfaga. (fF. 4 de p%nor jr 8 de Ji^ 
dejas.) 

(a) Portóles f^. ^dejusor. dice t^ue no se puede repetir 
contra el ñador de iodeamidtd bast» que el dendor baya máú 

condenado, dando por razón que, aunque el Fuere SO lo eipresOf 
esta escepcion de\ie ser valida poi qúe na^e de la naturiileza mis- 
n* d# la obligación. El uúaaxo Autor cita uoa declaración q[ue 

aiiloeMilHM^ 
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Art. 605. El fiador cuyos bienes han sido env 
Largados por el acreedor, podrá también embar- 
gar los del deudor principal; mas si á ruegos de 
este el acreedor alza d embargo al fiador^ debe 
él alzado igualmente al deudor. El embargo áehte 
ser autorizado por el Jucb. (F. 9 ' de fidejUs* y 
Oh. o de re/\ testat.) (a) 

Art. 606. FJ liadíir no l¡(;ne acción para repe- 
tir contra el deudor priacipal mieolras no cumpla 
la obligación oontraid» por este; peracum^ida que- 
sea podrá reintegrarse de la cantidad desembolsada 
cobrando dobladas las espensas y perjuicios qxiecoB 
tal motivo se le originasen^ debiendo estar á su 
juramento en cuanto ;i este reintegro. (FF. 4 de 
fidejus.y 20 depignor. y Ob, 28 de fidejus,) (bjt 

Art. 607- Sí el fiador ha satisfecho alguna canr 
iidad por el deudor principal j tiene documento» 
que acredite su pago ^ puede rq>etir contra el den»- 
dor, y no reintegrándole éste, proceder á la venta 
de sus bienes muebles y en su defecto de los sitk)». 
{pbs, 28 r 32 lie fidejus,) (c) 

Art. 608. £1 que se constituye fiador de dere- 
dio por alguno» tiene qne responder con sus bie^ 

C») Si en coatqoiera de estM Oftts se dilata al cumplimiento 
de la oMIgacion fíiera del tiempo conveoido» queda libra de ella- 

el fíaaza. (Sessé dcc. 19S núm. i.) 

( b) El fianza que sieudo deudor de su principal pag» por 
no puede coa^tenear eon eaie tus deudas m ser que el acree- 
dor le eeda e«« aceionei. \Stué dé imkibñ, cap. $ f. 7.) 

(e) Portóles F". fidejusor. dice que en este caso el fiaM» 
podrá usar de la acción contra el deudor por la vfa ordinaiis^ 

^ro uo per le qjecuiive si el acnedor no te la iis c«iído.. 



Digitized by Google 



eoHfiATM »B AiQniMami ra nevuDiD. 9fn 

hgs cuando los de su principal no alcanzan á cu- 
brir la cantidad en que fuere condenado^ y asi se po- 
drán egecutar los bienes del fiador. (Ob,5 de fidejus,) 

Art. 609. La fianaa de derecho mIo tieae loger 
por lo tocante á bíeoe» átios» pues siendo de mué* 
bles debe obligarse ademas el fiador á tenerlos de 
manifiesto. (Ob. 22 de ftdejus.) 

Solire el privilegio del que afianza por un ausei»» 
le véase el art. 206. 

Art. f^lO. La obligación del fiador se estingue: 
1. Por la liberación ó reniisioil dé la deuda hecha 
por el acreedor: (Mi se deddiá en i 6 27 se^im 
Lissa Tiroc. Ub. 3 tit. 2. Por prorogar el 

acreedor el cumplimiento de la obligación fuera del 
tiempo convenido sin anuencia del fiador: (Sessé 
dec. 298 núm. 1,) 3. Por cualquiera otro medio 
con que se estinga la obligadoa principal. 

CAPITULO SEGUNDO. 
Be IM prenda» ^ lilpoUíCM» 



Art. 611. Con el nombre de Migmsion se co- 
nocen indistintamente lot derechos de prenda é 
hipoteca, y an el decir que una cosa está obli-r 
¿atía, es lo mismo que si se dijera que está empe- 
ñada ó hipotecada, (a) Sin embargo los contra* 

(a) Los Fueros y Obiervancias uMn siempre de la palabra 
•Wigacion para designar la prenda y U hipotttt: nosotros he- 
mos clasidcado eo lo posible fii»difpon€ÍMiM, separsodo hi anm 
amad^ uooYotfo dtdclMr -«^mw 



tos por que se adquieren estos dos derechos éfe 
-düüereacia notablemente ; pues por el contrato dé 
prenda queda en poder del acreedor una cosa (re^ 
gnlarmente mueble^ del deudor en seguridad' de 
qae cumplirá la obligación, y por el' de hipoteeii 
únicamente quedan aujetos á la referida seguridad 
los bienes del deudor^ quien, esto no obstante, los 
.conserva en su poder. 

Art. 6i2. La prenda ei ó convencional ó judi^ 
<uai: la convencional^ es la que célica el articulo 
anierior; la judicial consiste en d acto por el que 
se embarga al deudor una cosa por decreto judicial 
en virtud de título- legítimo, (a) Son obgeto de 
esta prenda tanto las cosas raices como las muebles. 

Art. 613. La hipoteca se constituye también 
ipor convenoion de las partes : sin embargo el Fue^ 
ro la introditoe algunas veoes como se vé por los 
arts. 128 j 422. La hipoteca puede ser genend ó 
especial según se obliguen todos los bienes en ge- 
neral , ó algunos de ellos señaladamente : también 
se reputa especial la hipoteca cuando^ aunque se 
obliguen todos los bienes, declara el deudor que ^los 
^piiere tener por conñnontados j designados" (b) 

Ca) La mayor parte de los Fueros y Observancias tienen por 
objeto ]a constitución de esta pfenda, y as¡ omitimos baUar dft 
•Uos pocque sus disposiciones no tienen lugar en el dia. 

(A) Tal Tfs se erotrá contraria esta disposición- al F, 9 lir 
iaoellion. que exige en lasescrituras públicas las confrontadonas 
de la finca sobre que versa el contrato para que sea valido por lo 
tocante á ellaj pero el F. cit. solo tiene lugar en loe contratos en 
tede ii faltaaen lat «oofmitMieMa rafultoría una incertidunibia 
liotable acerca de la finca de que tratan, j no en las ofatigMioafil 
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por mas que no se especifiquen sos confrontaciones» 

(Molino ¿n Repert. V. Obligatío gener.) donde trae 
pna decisión del Consejo del Justicia de 1 452. (a^ 

Art. 6i4. La hipoteca general es de tan. poai 
{uena qae d deudor puede enagenar y hacer do^ 
nadon de todos sus bienes» á no ser que adeowis es* 
tuviesen estos emparados ú obligados especialmen, 
|e á los acreedores ó gravados con hipoteca gene- 
ral á favor del lisco. (Obs. i7 de pignor. y ^4 (h 
reruni testal*) Empero nadie puede enagenar ni 
hacer donación de los bienes espedalmente hipóte* 
cados. (b) (Obs, cU. y F,7 de pignor,) 

Art 615. La dación en prenda ó hipotecu 
solo tiene por objeto la seguridad del cumplimien- 
to de la obligación, y asi todo lo que produzca I4 
cosa empeñada ó hipotecada será para su dueño^ 
Por consiguiente el pacto que un deudor haga coi^ 
su acreedor para que este se quede con los fmto» 
de la cosa empe&ada será nulo, j np obstante éi se 
deducirá de la cantidad que adeuda el valor de los 
frutos, sacadas antes las espensas útiles y necesa- 
rias que el acreedor haya hecho en la cosa. (F, 
de pignor.) Esta disposición no tiene lugiir en eL 
caso de que habla el art. 352. 

Art. 616r Se puede hipotecar upa nusma finca 

(«) Todas lat eNtitaras «o m m obligaen especialoMiiM it- 
gtinos bienes deben ser registrad «n «l «MÍe d« mpolteai aogm- 

se dice en ei ape'udice núni. 5. 

(¿) Molino in Repert. V. Obligatio sprtialis cree que bien 
te podrá iu^er donación de eilu« aunque ^uedaodo sujetos ai eta* 
tiOMii dt la hipottoi. , 
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a) cumplimiento de dos obligaciones , cuando el 
valor de ella sea suíiciente para responder de en- 
trambas. {Ob. i 8 de pignor.) Pero fuera de este 
casoi cuando una finca esté obligada á dos perso- 
nas, solo gozará del derecho de hipoteca la que 
pruebe (a) que fue hipotecada primerameiite á sa 
favor. (F. ^8 de pignor.) 

Art. 617. Cuando un acreedor tiene á su fa- 
TOr una hipoteca general y otra especial para el 
pago de su crédito, no deberá repetir contra los bie- 
nes obligados generalmente hasta haberlo hecho con 
los que tíene especialmente hipotecados si asi lo exi- 
giese el deudor. {Ob, 2 de emptione et vendit) 

Art. 618. El que hipotecó una finca en unión 
con su hermano, no podrá libertarla del gravamen 
de la hipoteca sino da fianza de que mientras este 
no apnud>e lo hecho por él no la enagenará, ó sino 
justifica plenamente que su hermano ha muerto, 
(F. 8 de pignor.) 

Art. 619. El cultivador á medias que es egecu- 
tado por un acreedor del dueño de la finca, deb^ 
darle fianza de que no la cultivará mas, ó si la 
tiene cultivada de que le avisará cuando recoja 
los frutos antes de partírloa con el duefio, á fin de 
que pueda cobrar su rédito. (F. i 2 de pignor.) 

Art. 620. No se puede constituir prenda en las 
yeguas, garañones y crias aunque el dueño de ellas 
renuncie este privilegio. Sin embargo se podrán to- 

(a) En el (íia debe esto probar por escritura pública, aun- 
que «l Fuero dice <iue por te«Ug08. Y. U uoU i. de la pág. 379» 
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mar en prenda cuando ha£[an da&o en las hereda* 
des. {FF. i7 depignor* y tUemisarU sive guor 
ramjones C^cO 

Art.621. El diiefto de la bestia ipie se embar^ 
gó creyendo que era de otro, puede i-ecobrarla con 
fiolo jurar que es suya. (Ob. i 3 de pignor.) 

Art. 622. El acreedor que tiene prenda consti- 
tuida á su favor puede pedir al Juez <]ue se venda 
ju diei a lnw te en pública aubasla aiempre que con* 
curran las droonstanoias siguientes: 1. Que la dea* 
da sea liquida: 2. Que él deudor no le haya ofre* 
«ido la cantidad que le debe: 3. Que el deudor 
retarde el pago mas de lo convenido, ó no halñendo 
tiempo üjado para hacerlo, que siendo requerido 
por el acreedor no lo egecute. El deudor debe ser 
«itado al hacer la venta. (Portóles V. pignoratio,) 
Art 623. Cuando no se haya fijado tiempo pa- 
ra el pago de la deuda el acreedor podrá vender la 
prenda sin esperar al deudor por ningún tiempo; 
según costumbre del Reino. (^Portóles cit.) Si de 
la prenda vendida se saca mas de lo que importa 
la deuda se devuelve el sobtante al deudor ; mas 
81 por el contrario falta alguna cantidad que no 
sea considerable^ se pueden e{ecutar los bienes-de es- 
te á instancia del acreedor. {MoUnos proces, sup. 
vendit. pignor. Portóles cit.) 

Art. 624. £i acreedor podrá empeñar la pren- 
da de su deudor, pero solo en una cantidad igual ó 
inenor que la que había prestado á este. (Franco 
cemeni. al F. í de pignor.) 

37 
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APENDICE NUM. ó."" 

S 1. DE LAS 80LEXICIDÁDBS DE LAS BSCUTCILAS. 



1. Los notarios están obligados ¿ testüicar to- 
das las escrituras para que fiieren requerirlos, aun 
-cuando sean contra el SeBor, ó Conoto del pue> 
blo de que son tales notarios, bajo la pena de sus- 
pensión en su oficio por un año; quedando ipso 
fado privados de é\ perpetuamente, si durante el 
año testificáran algún instrumento. Los jueces y 
demás oficiales públicos que les prohibiesen testi^ 
'ficar algún acto» no -siendo falso, quedan igualmen* 
le privados de sus oflcios por un año , y siendo 
universidad la que se les prohiba sufrirá el castigo 
'que el Juez á su arbitrio le imponga. ('JP. 2, de 
Notar iis ut cent, sit in quol. loco.) 

2. £1 notario ha de conocer á la persona ó per- 
tonas que otorgaren escrituras y saber su nombre y 
apellido, asi como el de los testigos que en ella» 
intervengan. Guando no oonoBca al otorgante ú 
otorgantes debe testilicar en tercera persona espr&- 
sándose en estos términos : ^no qtic dijo llamar- 
se N., y al cual él ó los testigos ó alguno de 
eUos no conodan, firmó el dicho instrumento 'cPc." . 
No haciéndolo aá incurre en k pena de oficial do^ 



Digilized by Google 



toLsmmAvm ra us McnraAt. M 

lincuentc en su oficio : empero esta disposición no 
tendrá lugar por lo tocante á contratos firmados 
por univ ersidades; cuerpos 6 GolegioB del Beino* 
(F. de TabMUmibm.) 

3. Al reeibtr j leer una escrítm» el no- 
turio debe hidair con toda claridad las con* 
frontaciones de las cosas sobre que versa, asi co- 
mo la fecha de los instrumentos de que en ella se 
haga mención; cuyos datos deberán suministrarle 
ios interesados. Las escrituras en que falten estos 
requisitos serán nulss en cuanto á las cosas cuja 
confrontación ó especificación se omitió, asi como 
en lo tocante al instrumento cuja fecha debió po^ 
nerse. ( FF. 4 y 9 de Tabellion.) Una vez hecho 
esto deberá firmar el notario con los otorgantes y 
los dos testigos en la nota oríginal ó protocolo, 
(a) adyirtiendo que no sabiendo ó no pudiendo es^ 
cribir los otorgantes» firmarán los testigos por si y 
á nombre de ellos^ y cuando solo un testigo sopiei* 
re ó pudiere escribir, firmará por si y á nombre do 
su contestigo y otorgantes, y la escritura será vali- 
da. Cuando ninguno de todos ellos supiere ni pu- 
diere escribir, bastará que firme la escritura el Par* 
roco del puebo ó distrito en que se otorgare. Sien- 
do la escritura otorgada por algún Gonoijo ó UnL* 
Tersidad, firmarán los jurados que intervinieron en 
el contrato y los testigos eu la forma prescrita; y 
siendo los que otorgan colegios, cofradias ó cor- 

(a) No todas las escrituras deheo estar firmadas por los otor*. 
giotes j testigos, sino tan solo las ^ue espreia el uúm. 7. 
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.poraciones, firmarán los presidentes respectiTOS es* 
presando su calidad, y no sabiendo escribir, lo ha* 
rá por ellos cualquiera individuo de la corpora* 
cien que preside con los testigos según ^eda in- 
dicado: de modo que ningom efcríliini cpie.je* 
gon fasto debe firmarse, se puede testífiear sin que 
por lo menos un testigo firme en élií, d cual en 
su caso podrá suplir todas las demás ñrtnas. faj En 
los testamentos y codicilos cerrados deberá firmar 
el notario con los testigos en la cubierta^ y lo mi^ 
mo se obaerrará en el acto en que d testador di-, 
gese que quiere que sea su testamento d papel que 
se hallaré en tal lugar ó en poder de tal persona^ 
Las escrituras que contra estas disposiciones testifi^ 
quen los notarios serán nulas y ellos podrán ser acusa, 
dos de falsarios. (^FF. ÜL Forma para testificar los 
actos por los notarios; del año iÓ28j del 4678^ 
4. Después de recibidas las escrituras los no- 
tarios están oUigados á estenderlaa en d protocolo 
dentro de seis meses, {b) insertando integra j Iw 

{m) En I«s escrituras otorgadas por Aynntamtentos, deberán 
firmar todos los individnos de ellos que sepun escribir; advir» 
tiendo que por lo mpccti?o á hs que por sT poedeo otorgar, y 
^ las que requieren autoriSÉCioa itlporior, se ha de estar al licre- 
dio couiua de Espaua que en esta parte rige. (La Ripa ilust. 
prim. parte S núm. 19 jf Franco eoment. al F. 1 ds Jorma 
proeuraiorU t^.) 

(b) El Real Acuerdo por so orden dNslnr d« i5 de Jutío de 
1806 mandada llevar á debido efecto nuevamente en 3o de Abril 
de t8i6 dispuso entre otras cosas : «/^ue se haga saber al pii- 
Uieo» nNdiaote edictos» la equivocecioa que geaendinente se m- 
doee de tener privilegio los noleriee de Aragón pon recibir ns 
firmas en blanco, y que en consecuencia los otorgantes y testigo» 
pueden prectiorlef á aUigar la escñtam en la flota antes de &• 
ourla.** 



Digiiizea by Google 



soLrnnisit m ^A§ nenmAi. 985 

teralmentc j sin ningún género de abreviatura todo 
lo susUQcial del contrato ó acto; pero podrán poner 
por abreviaturas las cláusulas conranes á todas la^ 
CMaiUunBs de una misma especie» siempre que eo 
d protocolo haja una en que bajan insertado in- 
tegras todas ellas. Al practicar esta diligencia ten- 
drán que escril)ir de su propia mano las dos pri- 
meras líneas de cada escritura, los nombres de los 
testigos y y la fecha contada desde el nacimiento de 
S. Jesu-Cnsto. También están obligados á salvar 
de sn propia mano todos los sobrepuestos» raspar 
dos, enmendados» bonados é interlineados^ po- 
niendo al íin de cada acto la palabra antece- 
dente y subsiguiente á dichos sobrepuestos &c. y 
atestando que no hay mas borrados, enmendados 
&C. que los que ha salvado» ó que no bay ninguno; 
so pena de oficiales deUneuentes. Todo lo que los 
BOtarioB escriban ba de ser sin a b rev i at u ras ni gua- 
fismos y los sobrepuestos 6rc. que no estuvieren 
salvados en la forma prescrita no harán íé en jui- 
cio ni fuerza de él. {FF. 2, 3 jr 5 de TabC' 
Ilion, ó de Jide instrument* j de i626 ÜL Que 
en las notas se salven los sobrepuestos por los 
notarios.) 

5. Guando se presentare en juicio una escritu- 
ra en que el notario no hubiese escrito de su pu- 
ño y letra las dos primeras lineas , el nombre del 
pueblo de su vecindad ó domicilio^ los nombres de 
los testigos y fecha según se ba dicho» quedará 
suspenso en su oficio por dos afios» incorriiá en la 
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multa de doscientos sueldos á favor de h 

pública ó privada que aun sin tener interés lo acu» 
sára, y ademas podrá ser acusado como oticial de* 
lincuente ; y tendrá que resarcir los daños y per-* 
juicios que por esta causa sobveyengan á los otorgan* 
tes. Sin perjuicio de esto, el notario estaobligadoá es* 
crihir de nuevo la escritura ó estracta de ella sin co* 
brar derechos y guardando las solemnidades de que 
queda ihccha mención; y en el caso de muerte ó 
privación de su oücio, el notario á quien se'coníiase 
la custodia de sus notas deberá practicar esta diligen-f 
da sin esperar oMuda^ta de Jues alguno. (FF. 5 da 
mstrument. un. quad nQtarü teneaL ^e, y de 
4646 tU» de lo que están oiUgadas ¡os nout^ 
ríos l^C') 

6. Ademas de los requisitos que según se ha 
dicho deben tener las esmturas, es indispensable 
que las de imposidones» ventas y redendones de 
oensos ó tributo^ ventas de bienes raices ó con« 
aiderados. por tales que constare estar gravados con 
alguna carga^ fianzas en que se hipotecaron espe- 
cialmente tales bienes , escrituras de mayorazgos, 
(En el dia no se pueden fundar. V. el art 246.) 
j generalmente todas las que tengan especial y. 
espresa hipoteca ó gravamen se registren en el Ofi- 
do de bifiotBcaSj» j los notarios están obligados á. 
advertir en tos instrumentos y á las partes la obli- 
gación de registrar dichas escrituras, espresando 
al fin de aquellos que no han de hacer fé contra 
l()s hipotecas» ni {as. partes judicialmente p^ 
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perseguirlas sin que preceda dicho requisito: esta 
cláusula, si no se pone en las escrituras, vicia o] ac- 
to para ei efecto de considerarse constituidas las 
hipotecas. (Lejres del tU, 16 Ub. 10 No vís. Recop.) 

7. Las escrituras que requieren la firma de los 
otorgantes y testigos según espresa d nilm. 3 son: 
testamento, codicilo, rendición, donación^ comáis 
das, permutas, insolutundacíon^, censales, tribu- 
taciones, compromisos, sentencias arbitrales , defi- 
nimientoti» ápocas, cancelaciones , y todos los pode- 
res escepto los á pleitos* (FF. de 1ó28 tit. Forma 
pata testificar los actas por losfiotarios y de 4646 
tít. Forma para testificar los definimientos f^c) 

8. El notario de un pueblo no puede testificar 
en otro alguno, de modo que si lo hace, todas las 
escrituras que reciba serán nulas, j él podrá ser acu- 
sado de falsario* Los notarios reales, por el contra* 
rio pueden testificar en todo el Reino. (Ob, 4i de 
mstrttm,) 

9. Guando se ponga en duda la legitimidad de 
una escritura por tener algún raspado ú otro vicio, 
se examinará en el protocolo y no teniendo niugu- . 
no se considerará fehaciente: en d caso contrario 
se reputará falsa» Empero cuando se presentare una 
escritura, aunque sea testificada según Fuero, cuyo 
original no se encontrase en el protocolo del no- 
tario testificante, no por esto se la ha de conside- 
rar como falsa, sino que se debtí recurrir á los 
demás remedios de Fuero para probar su fa^ a ff^ inl, 
(Obs. 18 y 24 defide instrumetU.) 
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1 0. Las escrituras púMícas pueden aer redar* 

giiidas de falsas ; pcio el que tache á alguna de lal, 
es preciso que no la haya aprobado de uingun mo- 
do y que manifieste la causa de la falsedad. (Obs, 
Sdefide inatwm. j6ds pralnU. fac. cum, charta,) 
Cuando eite caso ooom se la debe adverar ante 
el Juez dentro de un afio : la adveración consiste 
en leer la escritura 6 presencia de las partes, y 
de todos los testigos y notario que ioterviuieron en 
esta, los cuales después de ser interrogados por el 
Jues acerca de si quieren adverarla, juran , puesus 
las manca sobre los Santos Evangdios, que todo lo 
contenido en el instramento es la verdad. La adr 
veracion no surtirá sus efectos si el notario j tes- 
tigos no están acordes, y asi cuando uno de aque- 
llos diga que no recuerda si lo que se lee en la 
escritura es lo convenido por las parles, no se tea« 
drá por adverada á no ser que se advere con otroa 
testigos que intervinieran en el n^odo y no fir» 
máran en el protocolo, (a) (FF, 4 jr 6 de fiáe 
instruni. Obs. i 5 y 17 de probaL fac, cum charta 
y i y 78 y 14 de fuie insírum.) 

i 1 . Una vez hecha la adveración, ni la escritu- 
ra ni el notario pueden ser acusados de falsedad. 
(06. 43 de fide insírum. y 24 de probat. fac 

(a) Cuando uno de lot testigos diga quo ao recoerde ti lo 
«•ntenido en le escritor» es lo qae se pectd por los otorgantes, 
pero que cree que lo escrito en ella es verdad se tendrá por ad- 
Terada, si el notario y el otro ú otros testigos es<¿a ecordes ea 
qne lo es- (.Molino Rcpert, K. Adv^rtñio imttrunwH» donde 
UM oaa dedsioa del GoDsejo del lufftiKia^de 1489. 
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eum charta.) La escritura que no ha sido adverada 
totalmente subsistirá en la parte que se adveró* 
(F. un. de adveraí. instrum,) 

12. No C8 admisible la escepdon que alguno 
oponga contra una escritora de que el que la tes- 
tificó oo es notario, cuando este sea Aragonés; pero 
se adinitiri'i niaiulo el testiíicantc fuera estrangero. 
(Ob. 18 íle probat. fue. cuni cliarta.) Aunque se- 
fim Fuero no se admite contra la escritura pública 
ñas qae otra eseritiira que sea también pública^ por 
costumbre se admite al notario testificante j á los 
testigos que firmaron en olla. (Ob, 25 de probat, 
Jac* cum charta.) 

• 13. La hija que estando en la casa paterna 
celebrase algún contrato por miedo ó fuerza pro- 
ducida por stt padre ó por otra persona insii* 
gada por este, puede prdiar la faena ó miedo con 

cualesquiera testigos mientras esté en la casa pater- 
na; pero después que haya salido de ella no podrá 
hacerlo sitio con los testigos y el notario que inter. 
vinieron en la celebración del contrato, á no ser que 
iamediatemente de dejar la oompañta de su padre 
biciese la reclamación, porque entonces podrá pro. 

baria también eon coalesquierB testigos. (Ob, 14 de 
probat.) 

S 2.° DE L\ CUSTODIA DE LAS 2SI0TAS. 

1 i. Las Notas ban de estar siempre en poder 
de notario ó del Juee. Asi cuando por muerte, sos- 
pensión, ó por otra causa queden vacantes las de al- 
gún notario, los Jueces á quienes ])ei tenece confiar 
SU custodia, tendrán que encargarla ai b^o, nieto 
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ó yerno de aquel como igualmente fea nolam; en ra 

defecto al que lo sea del pueblo oii que existen las 
Notas ó ni que esté domiciliado en él, y no habién- 
dolo al de el mas inmediato: de tal modo que las 
disposiciones de los Jueces contrarias á k> prescri^ 
to en este núm. serán nulas. Esto mismo se ob* 
servará aun cuando el notario difunto dejare hijo, 
nieto ó yerno que no lo sean; empero en iiíiialdad 
de circunstancias siempre será preferido cualquie- 
ra de ellos que tenga la calidad de notario ú otros 
que también lo sean. Si las Notas se encargasen é 
jalgun notario de fuera de el pueblo en que exislen 
solo tendrá su custodia hasta que haya en dicho 
pueblo notario, al cual deberá hacer enir^a for- 
mal de aquellas dentro de los diez dias contados 
desde que es vecino ó habitador del mismo. Que- 
dan salvos sin embargo los privilegios otorgados 
á las ciudades, villas 7 comunidades y higares acer- 
joa de las concesiones de Notas asi como los de los 
jiotarios de caja de Zaragoza* y Huesca* (FP, i 5 
iie Tabellionibus de i 58 5 tit. de la provisión de 
Notas, y de i 67 8 tit. Número cierto de NolU'* 
tíos Reales y custodia do las Notas,) (a) 

15» Cualquiera notario Beal que no tenga hyo^ 
nieto 6 yerno notario puede disponer por ültlnm 

(a) Los noUriot del niíoiero y caja de '¿«ragou tienen el pri- 
vilegio de tettifioir cuantas «fcritam m ofovfiama m «sla eiodad 
y ctia términos, y los notaríus Reales donúciliados en lamitoii ao 

pueden testificar dentro de la ciudad n¡ en sus t^niiinos sino las 
re(|ue8ias, poderes y detuas actos judiciales. Los notaiios Eealea 
l|oe no hábiUn en Zaragosa no pueden te^fieer niogmt eecrí- 
tura ni en ella ni en sus tdnainOi. {Privitegio de D» Pedro 4.* 
del año i336. Obs. 6 liUerpreUU, qwUUor tfc. y vj 4c PH' 
vUegio gener.) 
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voluníHíl <le S!is ISotas y las de sus predecesores en 
la persona dul pueblo en que habita que mejor le 
perezca; pero no teniendo esta la calidad de no- 
tario, está obligada á elegir uno que sea comisario 
de ellas en la forma ya prescrita, á fin de que las 
Notas ' no se oculten y pierdan, y cualquiera pue- 
da bailar las escrituras que le convengan. (F. de 
i 564 tit. de provisión de Notas.) Esto no obs- 
tante, cuando muriere un notario sin dejar hijo, 
nieto ó yeroo que lo sea, el Jues ordinario del Pue- 
blo eB'que habitaba ocupará todas las Notas y nom- 
brará comisario de ellas al notario que según lo pres- 
crito en el núni. 1 i deba tenerlas, dándole comi- 
sión para estraer las escrituras que le pidieren; to- 
do basta tanto que el heredero de las iNolas noia- 
bre al que ba de encargarse de su custodia. (F.de 
4 ó 92 tit de provisión de Notas,) 

46. Todo notario nombrado por el Juez ó por 
el heredero de las Notas comisario do ellas, está 
obriL;.»do cuando estraiga al^un instruiuento á p<>- 
ner todas las cláusulas 6¿c. en la misma ibruiu que 
lo acostumbraba á hacer su predecesor, á espresar 
la calidad de tal comisario con la que las estrae, j 
á partir con los herederos, en su caso, por mitad 
los derechos que por tal razón devengue. ( FF. de 
i 646 lie. de las calcndatas délas cum i.s iones : de 
i 67 8 tit. Número cierto de Notarios Reales ts^c. 
^ Oh. i 2 de fide instrumenta) 

17. La entrcga de las Notas al comisario debe 
baoirae mediante itíventario y con ápoca de recibo 
firmada por este; cuyos documentos deben conser- 
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Tsrse en el arcliivo del pueblo en que estafienm. 

las Ñolas, siendo de cuenta del comisario nombrado 
por el Jufz el costear los gastos cjue se origiuafen 
en la práctica de estas diligencias. (FF, de i59^ 
tiJL, de provisión da N otas f de 4678 citado.) 

. i 8. Las NoUis de los notarios Asales de todas 
las ciudades, esoepto Zaragoza, que murieren sin de- 
jar hijo, nieto ó yerno que lo sea , serán ocupadas 
é inyentaríadas con instrumento y se archivarán 
en el archivo de las mismas ciudades nomhrando 
UP comisario de ellas • que deberá cumplir con lo 
prescrito en el núoi. 1G. (F. d$ 4678 Ut» iViMie-* 
rQ cierto de Notarios ^cj (a) 

19. Los Jueces ordinarios de los Puddos están 
obligados á visitar en los meses de Marzo y Setiem- 
bre de cada año las Notas de los notarios que re- 
sidan dentro de su jurisdicción acompañándose ai 
efecto de un letrado ó notario bajo pena de ojicioi' 
¡es ddincuentes : cuando encontraren a\gun defecto 
en los protocolos deben imponerse á los notarios 
lais penas establecidas por Fuero. (F, de 4626 tit^ 
de los protocolos de los Notarios ^c) (b) 

(•) Por Cft« Fotro se ibiimIm depositar en el srelilvo dft 
ssonssterio de SU Bogracia !«• NoUs de loa notarios Reales de 

Zaragoza; y con ePeclo lo estuvieron liasla U ¡nvusion de los 
franceses en el aüo 1S09. Hoy los notarios de Caja de esta Ciu- 
dad las tkaeii en wa archiyo sitando en les cesas eonsistoriales 
p ra cayo cuidado hay nombrado un arLhirero cnire los uiisiuOa 
not;ii¡os: y los esrr¡t)^>iKi3 del colegio de S. Jmn Evangelista lai 
tieuen igu.4liucrite dcposiludas en el suyo que está « car^o dd se- 
cretario del mismo colegio. 

(¿) El Real Acuerdo he nandado en deferentes dcealares qile . 
la disposicioa de e>te Fuero se cuuipla irremisiblemente; pero por 
desgracia sus drdcocs no huk sUio Un obedecidas cono íuera de 
desear. 
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